


STUDIO 

%nbrandt 
Esta conocida galería fo , 
tográfica desea hacer co­
nocer a sus amigos y clien, 
tes, que ha trasladado sus 
estudios y laboratorios al 
Paseo de Martí Núm. 35 
(antes P. del Prado), donde 
se ofrece como en su an­
terior local de Obispo, 100. 

Teléfono A, 1440. 

en las revistas "S O C I A L" y 

ELES", pida informes por el teléfono 

Dime lo que lees, y te dlr~ 
quién eres." 

Lleve usted a su casa 

"EL HOGAR" 
l.A R EVISTA DE LAS FAMILIAS 

Encontrará en cada número: 

Preciosas novelas de actualidad 

La crónica de la Moda al día y 
Donde haya una mujer,- figurines a colores 
donde haya un joven - C .. 
donde haya un niiio,-~111 uen tos y poesias selectas 
debe de estar "EL HOGAR". Páginas para los muchachos y 

las niñas 

"~1 u tua Ayuda", el arca 
del saber, etG, etc. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS Y RE­
CIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Habana 

( Fuera de la Isla, diríjase usted a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 
MÉXICO, D. F. ). 

No maldiga su 
barba 

La hoja KIRBY 
la hará 

desaparecer 

La única 

hoja cuyo 

filo es tan 

que equivale a una 
anestesia. 



Belleza y Juventud 
LA belleza y la prolongación de 

la juventud dependen primor• 
dialmente del funcionamiento 
intestinal. Los grandes especia, 
listas en dietética y cultivo de la 
belleza insisten en la imperiosa 
necesidad de destruir las bacte• 

rías de putrefacción en el colon­
causantes de afecciones cutáneas, 
intoxicación de la sangre, vejez 
prematura y la más temible de 
las mortificaciones: la fetidez en 
el aliento - lo cual se obtiene 
con la 

ENTERODEXTRIN 
Este maravilloso alimento a ba, 
se de Lactosa, Dextrina, Amilo, 
Diastasa y Vitaminas, no sólo 
facilita el desarrollo de los ba­
cilos bífidus y -acidófilos que 

destruyen las bacterias de pu­
trefacción, sino que nutre y 
vigoriza el organismo y regula 
naturalmente las funciones in• 
testinales. -

Empiece noy mismo el tratamiento de la 

ENTERODEXTRIN 
y verá cuan .. rápidamente responde su organismo. 

·' 
PEDIDOS A TODAS LAS DROGUERÍAS Y ESTABLECIMIENTOS DE VÍVERES FINOS 

Se considerarán proposiciones de Agencias en el er :,ranJero. 

DIETETIC FOOD Co. 
Emll Hachez 

EDIFICIO ABREU 302 - O'REILL Y Y MERCADERES - LA HABANA, CUBA 

CARTCLEI 



~TAMDO EL TIE~PO 

N O T A.-Queremos nacer una 
aclaración a los estimados señores 
concursantes. Solamente son vá ­
lidas las soluciones correctas y 
completas. No nos gnf..tan los tér­
minos medios. Ahora bien, pon­
dremos a la disposición de los se­
ñores w lucionistas toda nuestra 
benevolencia y consideración en la 
interpretación de alguna solución 
dudosa, dado el caso que existiera. 

Por ejemplo: El pasatiempo N9 
2 de la primera página, la chara­
da gráfica , tiene como solución 
" COMENTA", puesto que son dos 
las personas que comen; y no "CO­
META", con "come" en singular , 
como han remi tido una cantidad 
apreciable de concursantes. En es­
te pasatiempo no ha habido duda 
de ninguna clase, sfno falta de ob­
servación. 

Solución a los pasatiempos de la 
µrimera página: 

1.- Jeroglífico: 
VIVIENDA 

2.-Chu.rada Gráfica: 
COMENTA 

3.-Charada: 
MATEMATICA 

4.-Facilito: 
CENTAURO 

5.-No cre í que fuera tan ni..:jo: 
CENTENARI O 

6.- Proverbio: 
ENTRE DOS MUELAS CORDJll,ES 
NUNCA PONGAS TUS PULGMIES 

7 .-Problema de damas: 
1.-DEL 18 A L 22 

8.-D!cho: 
EN1'RE LA ESPADA Y LA P.-1RED 

9.-De la moralidad: 
LAS PERVERSIDADES SE PAG .4:V 

CON REMORDI MIEN1'OS DE 
CONCIENCIA 

10.-Apellido: 
MONTES DE OCA 

11.-Gráfico: 
CAVERNOSO 

Solución al cruciqrama de la Jf!.: 
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CARTE:LES 

S9LUCl8NES 
12.-De la vida: 

LA VIDA NO ES MAS QUE UNA 
SERIE DE CLAUDICACIONES Y 

AGONIAS PERMA N ENTES 

13.-Quisicosa: 
NO, NO ES NI, NI ES NO, 

ES NADA 

14.-Problema de Ajedrez . 
1.-D J _A D 

Solución a los pasatiempos de 
la segunda uágina d.el concurso: · 
15.-Jerogliftco: 

AVELINO 

16.-Frase hecha : 
MEDIR LAS PALABRAS 

17.-Una triste realidad: 
L OS SEGUNDOS DE L A VIDA 

PASAN SIN DETENERSE 
JAMAS 

18.-Problema de Damas: 
1.-DEL l _D AL 6. 

19.-Es muy honesta: 
ES RECATADA COMO ELLA 

SOLA 

20.-De la guerra: 
LAS UN IDADES DE COMBATE 

ESPERAN LA ORDEN DE 
AVANCE 

21.-Poeta griego: 
CALIMACO 

( Este pasatiempo ha sido anu .. 
lado/. 

22.-Charada Gráfica: 
TALAMO 

23 .-Sección periodística : 
DE DIA EN DIA 

24.-Facilito: 
MIL ICIA 

25.-Metatesis: 
ORGANO 
ONAGRO 

Solución al crucigrama de la 2'1 : 
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26.-Problema de Ajedrez: 
1.-DlC. 

27.-Charadita: 
BANQUERO 

28.-T riquiñuela : 
COLON,NERON,SOLON, CATON , 

CARON 

Solución a los pasatiempos de la 
tercera página del concurso: 

29.-Problema de Ajedrez : 
I.-A2A. 

30.-Es un gran atleta : 

NADA BIEN Y RAPIDO ENTRE 
DOS AGUAS 

31 .-Charada qráfica: 
MASCARON 

(Este pasatiempo ha sido anv ­
lado). 

32.-Sección periodística : 
A TRAVES DE LA VIDA 

33.-Frase hecha: 
QUE MALA PATA 

34.-De Ter esa de Jesús: 
LAS COSAS DE ESTE MUNDO 
SON TA N VANAS QUE PARECEN 

JUEGO DE N l !IOS 

35.-Problema de Damas: 
1.-DEL 11 AL 16. 

36.-De la guerra: 
EN EL FRENTE S IEMPRE SE 

PELEABA ENTRE DOS 
LUCES. 

Solución del crucigrama de la .W 
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38.-De actualidad : 
EL REY DE ESPAÑA 

ENTREGO LA' CORONA 

39.--Charada: 
SIMIO 

40.-Senctllito : 
SEM IDIO SA 

41.-Filosófico: 
FILOSOFICO 

(Ten emos especial empeño en 
llamar la atención de los concur­
santes acerca de la solución de es­
te pasat tempo, pues, a pesar de ser 
uno de los más fáciles , ya que su 
mismo título constttuía la solr.t­
ción, ha sido resuelto por una pe­
queñísima cantidad de solucionis­
tas. 

Está compuesto del sobrenom­
bre de Federico, FICO, y de una 
palabra de acepción semejante a 
canto, que es FILO, que como se 
encuentra debajo de la anterior. 
constituyen la solución dada). 
42.-De Italia: 
EN ITALIA HAY UNA CIUDAD 

QUE SE LLAMA NOLA 

43.-Máxima realista : 
LA NAD,l ES LA NEGACION DE 

TODO SER 

44.-Ha desafiado los siQlos: 
. ES MILENARIO 

Solución a los pasatiempos de la 
cuarta página del concurso : 

45.-Problema de Ajedrez: 
1.- A 2A. 

46.-Eres un latoso : 
NO ME MOLESTES MAS 

47.-Charadita: 
CONTIGO 

48.-Frase hecha : 

. AGUAR LA FIESTA 

49.- Problema de Damas.: 
!.- DEL 32 AL 27. 

Solución al crucigrama de la 4'1- : 
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SOLUCIONES 
Solución a los pasatiempos de la 

quinta página : 

51 .- (El pasatiempo correspon­
diente a este número no fué publi · 
~ado involuntariamente). 

52.-Problema cte Ajearez : 
G IRESE EL TABLERO 180 

GRADOS 

(Es decir, dese media• vuelta at 
tablero, de modo que se inviertan 
las posiciones, quedando el juga ­
dor que tenía las Blancas, con las 
Negras, y a la inversa ' 

. Al cambiar de cabecera las 
Blancas matan por amenazar al 
negro con jaque que no puede evi­
tar). 

53.-Un carqo de importancia: 
SUPERI NTENDENTE 

54.-No fastidie . compadre: 
ESO ES MAS. VIEJO QUE ANDAR 

A PIE 

55.-Un oyente molesto : 
SEflORES, ES ESE SESEO EL QUE 

ME TRASTORNA 

56.--Problema de Damas: 
1 .-DEL 27 AL 32. 

57.-¿Y por fin? 
CON ESE ACUERDO TERMINO 

LA LARGA DISCUSION 

58.-¿ De dónde viniste? 
DE VUELT A ABAJO ANTES DE 

AYER 

59.-¿No se han podido averi­
guar? 

LAS CAUSAS DEL DESASTRE 
SON COMPLICADAS 

60.-No lo vodriamos hacer: 
NO CONCEBIMOS MOSTRA R OS 

TAL REFINAMIENTO 

61 .-¿Cómo te dejaron el traba­
jo? 

CASI ANULADO DEL TODO 

52.-¿Qué hacemos con esto?: 
DESE CUENTA DE ESA NOTA 

AL JEFE 

63.-Bueno, ¿qué hubo del nego­
cio 

NADA; NO NOS ENTENDIMOS 

Solución al crucigrama de la 5c;i.: 
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CORR'SNND'NCIA,1~~:::n~::: :•,:.o•~::::•::: e::::~ 
Clj~l~·n G. Borrero, Máximo Gómez 48, 
Sanr.tl Splrltus. 

León Bautista Balmaseda, Calle !",l del 
· Oeste, Placetas. 

Bertha Laverma, Bayamo: La numera­
ción del tablero no se ha modU'lcado; 
sus rectltlcaclones son válidas sin nece­
sidad de enviar loa cupones. 

Teol Inda Maceyru, Cé.rdenu: Bien por 
las nuevas Indicaciones; los completare­
mo,. 

Miguel Angel Maseda, Pinar del R lo: 
Bien su pasatiempo; casi estoy seguro de 

que es original, si no el método. el r~­
sultado. 

Enrique Uguet, Bayarno : La nurnera­
,.lón no se cambió. Acf!ptadu sus mo ­
cllrtcaclones. 

Pepe Carduntey, La Habana: Ya le de• 
mOBtraré que su truco es tan claro como 
el de todos los sofismas matemáticos de 
la clase del que nos remite. 

Jo11é Trujlllo Florido, Güines: Adquiri­
do el cupón que lndtcaba y agregado a 
su carta. 

Enriq ue Mallo! , Santiago de Cuba: Re­
mitido el nuevo pedido. 

Soluc!ones válldu reclbld1111 hasta el 
Miércoles 29 de Julio, correspondientes a 
ta undécima página. 

Miguel Ang-el Maseda, Luz Zaldlvar, 18, 
Pinar del Río. 

Vlrlato López Zayas, La M:i.ya, Oriente. 
Gedeay Martlnez, Luz 19 (altos), La 

Hnbana . 
Octavlo S . Martlnez, Reina 63, La Ha­

bana. 
Luis Nút'l.ez Gonzil.lez, Estación F . C . U . 

H.. Alqulzar. 
Teollnda Maceyras, Ave. 2,, 219, Cé.r'­

denas. 
Mariano Sancho Gauchola, Pluma 34, 

Marlanao. 
Bertha. Lavernla Acosta. Donato Mé.r· 

mol, 48, Bayamo. 
Salvador S. MinguUlón, Compostela, 49. 
Miguel D. Perera, Empedrado 30 (al­

tos). La Habana. 
Adrián G . Mara.6ón, Apartado 2,437, 

Ciudad. 
Pedro P . Faura, Delicias 66, Vlbora. 
Antonio Dlaz PaJón, Magnolia 3, Cerro. 

Soluciones villdas recibidas hasta el 
Miércoles 29 de Julio, c:>rrespondlentes ~ 
la duodéclma página: 

Miguel Angel Maseda, Luz Zaldlvnr, :.8, 
Pin:\r del Rio. 

Virlato López Zayas. La Maya, Oriente. 
Gedcay Martfnez, Luz 19 {alto!\, La 

Habana . 
Octavlo S . Martlnez, Reina 63 , La !fa­

ba.na. 
Luis Núóez Oonzé.lez, Estación F . C. 

u . H .. Alqulzar . 
Teollnda Maceyras, Ave . 2t, 219, Cár­

denas. 
Mariano Sancho Gauchola, Pluma 34, 

Mariana.o. 
Bertha Lavernla Acosta . Donato Már­

mol. 48. Bayamo. 
$8 1vA.dor S . Mln¡ulllón , Compostela.. ~9. 

La H1bana. 
Adrián o. Marat'l.ón. Apartad() :?.4'.!7, 

Ciudad. 
Pedro P . Faura, Deltclas. 64, Vlbor!\. 
Luis Oiaz Vera, Damas in, La Habana. 
Lllllan Bordenave, Cortina 15. Vibora. 
Antonio Dlaz Paj ón , Mag~olla 3, Cerro. 

Soluciones válida,<; recibidas hasta el 
Miércoles 5 de Ago11to, correspondientes a 
la primera pé.glna. 

Cnmen Penelas y Lage, Maria Escobar 
11. Calbarlén. 

HUda López Ramos, Falte 28, Calbarlén. 
Jaan O . Borrero. Máximo Gómez 48, 

Sanctl Spiritus. 
Leó:1 Bautista Balma.seda, Calle 5, del 

Oeste . 20 , Placetal'I. 
G ustavo Sotelo. Vera 41, Versalles, Ma­

tanza s. 

&,luciones "il.llda s recibidas hasta el 
Miércoles 5 de Agost 'l, corresp()ndlentes a 
la 1<e¡tunr1a piglna : 

Juan O . Borrero. Máximo Gómez 48, 
Sanctl Splritus: 

Carmen Penelas y Lage, Maria Escobar 
11 . Calbarlén. 

H llda López y Ramos, Falfe 28, Cal­
barién. 

Bi>rt ha Lnvernla. Dona.to MArmol 48, Ba­
yamo. 

Lflón Bautista. Balmaseda , Calle 5t d el 
Oeste. 20. Placetas. 

Maria de JesUs Rlvero , Soledad 46~2. La 
Habana . 

Gu!tavo Sotelo, Vera 41, Versalles, Ma­
tanzas. 

Angell\ Suárez FernAndez, Re pública 10'. 
Ciego de Avlla. 

So!uclones ,·illdas reclbldas hasta el 
Miércoles 5 de A~osto, correspondientes 
a la tercera página : 

Carmrn Penelas y Lage, Maria. E.;ioobar 
11. Calbl\l'!én . 

Hlld a López Rqmos, Falfe 28. Cai'.l;i.!'\#:i . 

.t"ernando de Lara , Gloria 19, Santa 
Clara. 

Juan G. Borrero, Má:dmo O ómez 48, 
Sanctl Sptrltus. 

Bertha Lavernla, Donato Mirmol 48, 
Bayamo. 

León Bautlf ta Balmaseda, Calle 5, del 
Oeflte, 20, Placetas. 

Jorge C , Mestre, San Germán alta, 4, 
Sa.ntlag,, de Cuba. 

Maria de Jesús Rlvero, Soledat1 •16 1,2, 
La Habnna. 

Gustavo Sotelo, Vera 41 , Vet11alles. M&· ........ 
Angela Suárez FernAndez, República 10, 

Cle&o de A vlla. 

Soluciones válldas recibidas hasta el 
Miércoles 5 de Agosto, Correspondientes 
a la cuarta pq'.tna . 

Juan G . Barrero, Máximo Gómez 48, 
Sanct-1 Sp_lrltus. 

Carmen Penelas y La.ge, Maria Escobar 
11, Calbarlén . 

Hllda López y Ramos, Fal!e 28, Cal­
barl~n. 

Jullo Sertr., Agular 126, La Habana . 
Bertha Lavernla, nonato Mármol 48, 

Bayamo. 
León Bautista Balmaseda, Calle s, del 

()ellte, 20. Placetas. 
Jorge C. Mestre, San Oermin alta, 4, 

Santiago de Cuba. 
Manuel Garcfa Garcla, Hotel San Luis, 

Belascoaln 5, La Habana. 
José Trujlllo Florido, Calle A número 

27, Güines. 
Angel& Suárez Fernindez, Repúbllca. 

10, Ciego de Avlla. 
Eulalia Fern&ndez Pina, República 2, 

Ciego de AvUa. 

Soluciones viltdas recibidas hasta el 
Miércoles 5 de Agosto, correspondientes 
a la quinta página.: 

Juan O. Barrero. Mé.xlmo Gómez 48, 
$an('t\ Splrltus. 

CarmC!n Penelas y Lage, Maria Escobar 
11. Catbarl~n. 

Htlda López y Ramos, Fal!e 28, Calba­
rlén . 

Julio Seris, Agular 126, La Habana. 
Bertha Lavernla, Donato Mirmol 43, Ba­

yamo. 
León Bautista Balmaseda, Calle 5t del 

Oeste, 20, Placetas. 
Maria de Jesús Rlvero, Soledad 46 1,2, 

La Habana . 
Manuel Oarcla García, Hotel San Luis, 

Belascoaln 5, La Habana. 
JoSé Manuel Ourán , Sanatorio La Es­

peranza. Arroyo Apolo. 
Angel& SuArez Fcrnindez, República 

10. Ciego de Avlla. 
Eulalia Fernindez Pina, República 2, 

Ciego de Avlla. 

Soluciones ,·illda.s recibidas hasta el 
Mlél'coles 5 de Agosto, correspondientes 11. 

la ~xta página ; 
Ca!·men Penclas y Lage , Maria Esco­

bar 11 , Calbarlén . 
Hllcta López Ramos, Falfe 28, Calba ­

rlén . 
Fernando dE" Lara , Gloria 19, Santa 

Clara. 
Juan G. Borrero, Máximo Gómcz 48, 

Snncti Splrltus. 
Julio Serls. Agular 126, La Habana. 
León Bautista Balmaseda, Calle 5, del 

Oeste, 20. Placetas. 
Maria de Jesús Rlvcro , Soledad 46~':i . La 

Hab:rna. 
Mnnuel GnrcJa Garcla, Hotel San Luis, 

Belnscoaín 5, LA. Habana . 
J osé Manuel Ourán, Sanatorio La Es­

peranza. Arroyo Apolo. 
Eulalia FernAndez Pina , Repúbllca 2, 

Ciego de Avlla. 
An gela Suárez Fernández, Repú.bllca 10, 

Ciego de Avlla. 

5'.lluclones villda.s recibidas hasta el 
Miércoles 5 de Agosto, correspondientes 
a lo. séptima pAglna : 

CA.rmen · Pcnelas y Lage, Maria Escobar 
11. Calbarlén . 

Hllda López Ramos, Falte 28, Calba­
rlén. 

Fernando de Lara, Gloria 19, Santa 
Claro.. 

Juan O. Borrero, Mé.xlmo Gómez 48, 
Sanctl 5-plrltus . 

León Bautista Balmaseda, Calle 5t del 
Oe'-te, 20. Placetas. 

Manuel Garcfa Garcla, Hotel San Luis, 
Belnscoaln 5, La Habana . 

J osé Manuel Durán, Sanatorio La Es­
peranza. Arroyo Apolo. 

Angela Suárez FernAndez, República 
10, Ciego de Avlll\ . 

Soluciones válidas recibidas hasta el 
Miércoles 5 d e Agosto, correspondientes 
a ta octava p!lglna. 

Carmen Penelas y Lage, Maria Escobar 
11. Calbarlén. l 

Manuel Ga.rcla Garcla, Hotel San Luis, 
Belascoain 5, La Habana. 

José Manuel Durán , Sanatorio La Es­
peranza, Arroyo Apolo. 

Angela Suárez Fernández, Repúbllca 
10, Ciego de Avlla. 

Soluciones ,•audas r ecibidas 'hasta el 
Miércoles 5 de Agosto, correspondiente 
::i. la novena pé.glna: 

Carmen Penelas y Lage, Maria Escobar 
11, Calbarlén. 

Hllda López y Ramos, Fal!e 28, Calba­
rlén. 

Fe rnando de Lara , Gloria 19, Santa 
Clara. 

Juan G . Borrero, Máximo Gómez 48, 
Sanctl Splrltus. 

León Bautista Balmaseda, Calle 5• del 
Oeste, 20, P lacetas. 

M1muel Garcla Garcla , Hotel Sa.n Luis, 
Belascoa.ln 5, La Habana. 

José TruJUlo Florido, Calle A NQ 27, 
Güines. 

Soluciones válidas recibidas hasta el 
Miércoles 5 de Agosto correspondientes 
a la décima pé.glna: 

Carmen Penelas y Lage, Maria Escobar 
11, Calbarlén . 

Hllda López y Ramos, Fal!e 28, Cat­
barlén. 

Fernando de Lara, Glo ria 19, Barita 
CIMa. 
SaJn~~r S~Írl~~~~ero, Mt\xlmo Gómez, 4~ 

Or.tavlo S. Martlnez, Reina 63, La Ha­
bana. 

León Ba\Ltlsta Balma.seda, Calle 5• del 
Qe11te, 20, Placetas. 

Conrado Pérez · Marrero, Monte 5, La 
Habana. 

José TruJlllo Florido , Calle A N? 27, 
Oülnes. 

Soluciones vé. lldas n;,c.l.bldas hasta el 
Mlércoles 5 de Agoe\o, correspondientes 
a la undécima pAglna: 

Carmen Penelas y Lage, Maria Esco­
bar 11 , catbarlén. 

H llda López y Ramos, Fal!e 28, Cal­
barlén. 

Fernando dr, Laro., Gloria 19, Sta . Clara. 
Juan o . Borrero, MA:ic:lmo Oómez 48, 

Stmctl Splrltus . 
Bertha Lavernla, Donato MArmol 48, 

Bayamo. 
León Bautista Balmaseda, Calle 5• del 

Oeste, 20, Placetas. 
Manuel Garcia Garcla. Hotel San Luis. 

Belascoain s .. l .a P.:abana. 
Conrado Pérez Marrero, Monte 5, La 

Habana . 
José Trujlllo Florido, Calle A N1• 27, 

Güines. 

Soluciones vUtdas recibidas hasta el 
Miércoles 5 de Agosto, correspondientes 
a la duodécima piglna: 

Carmen Penelas y Lage, Maria Escobar 
11, Calbarlén. 

Hllda López y Ramos, Fatfe 28, Cal ­
barlén. 

Fernando d e Lara, Gloria 19, Santa 
Clara. 

Juan G . Borrcro. Máximo Gómez 48, 
Sru\ctl Splrltus. 

Bertha Lavernta, Donato Mirmol 48, 
Bayamo. 

León Bautista Balmaseda, Calle 5, del 
Oeste, 20, Placetas. 

Manuel Oarcla Garcla, Hotel Sa.n Luis, 
Delascoaln 5, La Habana. 

Conrado P ére:r, Marrero, Monte 5, La 
Hlibana. 

Jol'le Trujlllo Florido, Calle A Nq 27, 
Gülr,es. 

NOTA 
Todas las soluciones que se envfen tie­

nen que venir acompal'i.adas de su cupón 
correspondiente para que sean villdas. 
Cuando se envíen soluciones nuevas o cO­
rregldas de páginas cuyo cupón ya se ha­
bla remitido con soluciones anteriores, 
es imprescindible adjuntar un nuevo cu• 
pón para que dichas nuevas soluciones 
sean admitidas. 

No hay necesld!!,d de enviar las hoJas 
de pasatiempos de CAltTELES para la re• 
misión de las soluciones. Pueden enviarse 
en hoja aparte, Indicando el número de 
referencia del pasatiempo, como ya sefia .. 
tamos. 

Las soluciones son v6.ltdas hasta el 18 
del presente mes de agosto. 

CARTELES 



La Tuberculosis 
es una enfermedad que está en estado latente en 
todos los organismos. Sólo espera que usted se de­
bilite y que su sistema pierda 

Sales minerales, especialmente las de calcio, para 
desarrollarse. 

Tomando Polimalt 
puede usted evitar esta terrible enfermedad y hacer 
que la eviten sus hijos. 

Polimalt 
es un alimento y un restau­
rador de las pérdidas minera­
les del organismo. Contiene 
fitina, nucleínas, sales de cal­
cio, hierro, vitaminas y cho­
colate malteado. 

Es un alimento exquisito por 
su sabor y por sus excelentes 
propiedades. 

Agregue a la alimentación de 
sus hijos 2 cucharadas diarias 
de Polimalt. 
PEDIDOS A TODAS LAS DROGUERÍAS Y DTA■LECI• 

MIENTOS DE VÍVERES FIIIIOS 

SE CONSIDERARÁN PROPOSJCIONEII 
DE AGENCIAS EN EL EXTIIAN.JEaO 

DIETETIC FOOD Co. 
Emil Hacbez 

Edl4clo ADreu 302-O'Rellly y Merca..,.._La ---• ca.,_ 

POL 
MALT 
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l[A tN NU~H~O ~RÓXlílO NúíltRO 
"NUDISMO". 

El primer capítulo de una narración interesantísima-que ha re­
olucionado el mercado literar.io norteamericano,-y que ofrecemos a 
uestros lectores como una Yerdadera primicia. No se trata de articu­

de propagaruia, sino de las a'Yenturas reales, sorprendentes, de U-n 
en matrimonio norteamericano qiu. fué a Europa en Yiajc' de re­
o, y que ,,fritó ro Alemania una de J4s col.on.ias nudistas ~ ttUt ms­

-vencie_ndo ambos sus Prejuicios y sus es<NÍfl'Ulos morales, inicián­
en el mo,imiento, y gozando des~, de todo, los benefi~io, 
·-mo. Lta las confésiones un poco turbadoras de la joYen esfX>sa 

bor ·vez: primera, se presentó totalmente desnuda ante la mirada 
n.bres Un relato que maraYilktrá y fascina.,á a todcs. 

ECOS! 

recaptura de la carayand", se titula este nueYo episodio escrito 
Warren HASTINGS MllóLER, el escritor norteamericano que 

,e /,a especializado en la pintura y en la exaltación de lo, herofsmos 
y de la, hazañas realizado, por los miembro, de l<t Legión Extranjer<' 
f'.n ll'farruecos. La emoción , el interés dramático y la belleza moral de 

,s cuadros realfS, descriptos con un Yigor y un relieve perfectos, al­
an en esta narración una magnitud sin paralelo 

>\RRON CHINO". 

,.. ~ producción de la serie que venimos publicando, escrita -por 
Jl!,o Y AKO V LEV, uno de los modernos intelectual,s rusos de 

1ora presente. rrE! Jarrón Chino" es un cuento arrancado al ambiente 
,mpesino y describe de modo magistral la reacción de la plebe agra· 

ria, secularmente sometida al yugo feudal de la nobleza rusa, al sobre­
venir la revolución liberadora. Vea el desconcierto y la incompr~nsión 

2 

de los campesinos ante dos estatuas desnudas y un jarrón chino, ~je 
central de toda la trama. 

"PASION INDIGENA". 

El autor de este cuento, Grorge CREiL, sitúa su acción e-n Mé­
xico, y m'tU"Ye magistralmente los ~rsonajes en una aYenturd t¡tM 

mezcla la emoción, el peligro, el amor, el misterio, y que r.ea/z.11 /01 

hechos enmarcándolos en un paisaje de raro esplendor, donde triunfa 
la típica pictoricidad de la •ieja raza azteca. 

ADEMAS DE ESO . 

el próximo número de CARTELES incluye un cuento policíaco. de gran 
fuerza, titulado rr Asesinato", que relata un caso misterioso. que no 
,e puede resolver, ·escrito con gran acierto por Frederick. HAZLflTT 
BRENNAN; "La Muerta", un cuento trágico del escritor francés Pie· 
rre DOMINIQUE; una crónica desde ParÍJ, por nuestro correspon· 
,al Alejo CARPENTTER; los artículo, l,abituales de José COMA· 
LLONGA , sobre temas agrícolas y económicos; de J. GALVEZ OTE• 
RO, wbre fenómenos psíquico,; de Mariblanca SABAS ALOMA, so· •'.J 
bre feminúmo; de Antonio PENICHET, sobre iemas obrero,; de Ma• · 
ry M. SPAULDING, ,obre cine; de Jm LOSADA, mbre deportes; 
de rrEl Curioso Parlanchín", sobre política, y finalmente , el capítulo 
XII de uEl Restaurador", la novela con las nuevas aventuras de rrScd .. 
ramouche", que dieron fama a Rafael SABAT!Nl. 

Fotografías de nuestro servicio nacional y extranjero, que brin• 
dan síntesis exacta, de la actualidad .dentro y fuera de Cuba; todos lor 
sucesos del momento, cautivos en imágenes gráficas y retratos de lar 
e,trella, cinematográfica, que han sabido monopolizar la simpatía de 
lo, públicos. 

C RTE:LE:I 
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CORRELIGIONARIOS 

El gubernamenlal.- ¿Y tú qué sabes? 
El óposicionista.- Nada, ¿y tú? 
El gubernamenlal.- Yo, tampoco. 
El ooosicionisla.- Por fin, hemos llegado a pensar de igual modo. 

JO 



DOCTOR ARJSTJDES 
AGRAMONTE Y S1-
MONJ , UNA VERDA ­
DERA GLORIA DE 
LA MEDICINA C UBA­
NA, JI/JO DE D ON 
EDUARDO AGRA.­
MONTE Y PlflA. EL 
CABALLERO BAYAR­
DO DE LA REVOLU­
CION , COLABORA­
DOR DEL S A B l O 
F 1 N LA Y EN SU S 
TRABAJOS CIENTI­
FlCOS PARA LA EX­
TJRPACION DE LA 
FIEBRE AMAR/l,LA ; 
CATEDRATICO T JTU 
LAR DE LA FACUL ­
TAD DE MEDI C I N A 
Y FARMACIA - C A­
TEDRA QUE RENUN ­
CIO RECIENTEMEN • 
TE - EN N U ESTRA 
U N l VERS IDAD N A­
C IO NAL , EX - SEC RE­
TA R IO DE SANIDAD 
Y BEN EFIC E NC IA DU 
RANT E LA AD!lf/NJS­
T RACION D EL PRE­
SIDENTE Z A YAS 
ACABA DE MOR / R E; 
NEW ORLEA NS . DON 
DE HA B!A FIJADO 
SU RESIDENCIA CO­
MO DIRECTOR DEL 
DEPARTAMENTO DE 
ENFERME DA.DES 
T R OPICALES DE LA 
NUEVA UNIVERSI­
D A D DE LOUJSJANA . 
SU MUERTE CONS­
TITUYE PARA CUBA 
UNA PERD'IDA IRR1': ­
PA R ABLE y PARA L,t 
C I ENCIA MEDICA 
TAMBJEN. '"CARTl:­
L Es·• RINDE EN ES· 
T A P A G I N A POS­
TRER TRIB UTO AL 
GRANDE HOMBRE 

DESAPARECIDO. 

(FOTO VlC.LASJ. 

,, 
DIR.KCTOR.:..0 ALFREDO T OVILEZ 

LA HABANA, AGOSTO 23 - 1931 
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-¿Por qué lle­
va usted e:'le tra­
po sucio a tra-
111fa de la carii. 
"hefnl'? --.es ta,ba 
preguntando.-

¿Po~ qué? .. 

Í 
E había hecho la oscuridad bajo el dosel de brillantes estrellas 
que titilaban sobre el Gran Atlas, pero ni con ella podía con­
fundirse la alta y recia figura ni los cinco cordon,es dorados 
que adornaban su kepí: ;era el comandante Knecht, jefe del 
tercer batallón! 

-"Houp! Gardez-vous! C'est le Commandant!" 
Hubo el movimiento rumoroso de los brazos que se elevaban para 

rendir el saludo. El pelotón de Angeles Infernales estaba franco y se 
encaminaba en dirección a la cantina, donde estaba anunciado un 
concierto por una troupe errante española; pero se habían detenido 
y estaban parados en atención. 

El comandante se detuvo ante el grupo, y deliberadamente colocó 
el látigo bajo sus narices :-"Salut, mes garcons!" 

Ike y los demás del pelotón obedecieron asombrados. Nunca 
Knecht , su gran jefe, se habja portado así anteriormente! -¿Es que se 
estaba volviendo un martinete, ahora que la guerra del Riff se había 
terminado y se encontraban acuartelados en el puesto de Tizi Bo­
roudj, que dominaba la gran ruta por sobre el Atlas, desde Ksabi 
hasta Rich, en Tafilete? 

. -"Hem!" La comida fué buena esta mañana, ¿no es eso?- inqui-
.rió el comandante. 

Hubo murmullos de estupefacción.-"Sí, "mon commandant!", re­
plicaron los soldados confusos. 'Cafard!". Había cogido al comandan­
te, al fin! Ese fué el loco pensamiento que comenzó a dar vueltas en 
las cabezas de aquellos legionarios, parados en atención. 
Quién le habia oído alguna vez preguntando su opinión 
acerca de la comida? Tenía los mejores cocineros regi­
mentale~ que había en el Norte de Africa aquel batallón; 
podía jurarse. 

-Muchachos, ustedes no son difíciles de contentar, 
"nom de Dieu!"-pronunció la vasta figura parada en la 
oscuridad ante ellos. Adelantó la cabeza, como para es­
crutar los rostros.- Ah, es usted, el cabo Criswell? Deme 
la llave de la armería, hágame el favor! 

Extraordinario! El sargento mayor Ike, se echó hacia 
atrás el mechón negro de sus cabellos, que le quedaba 
sobre la frente, con intranquilidad perpleja, mientras 
Criswell.rebuscaba en sus bolsilos. Diablo! Era el "cafard", 
ciertamente! Había herido a aquel hombre sin adver­
tencia, aquella perturbación mental, lunática, de desa­
tisfacción y rebelión contra todo lo militar ! Pero Knecht 

~j~¡~~~ ~ii~k~. ~;~~~o~~~i1:1,ªn~~~~n p~~~~~~~d~taec:~~ 
mente, aún en medio del fragor de una batalla, cuando 
todas las cosas parecian ir mal. Debía ser la falta de des­
canso! 

Porque su batallQn no había tenido descanso. Inme­
d!at9:mente después del as_alto de _Kef-~1-Ghoul , que puso 
termmo a la guerra del R1ff, hab1an sido embarcados en 

;~~ree~e~ª~ilu~~~s~~r~e e~l t~~\~º y de~ ~r:~ª l~~~~ªH:iia~ 
marchado cuatro días 'para relevar a un batallón de Se­
negaleses que allí había. Más allá, sobre las montañas 
se encontraba el gran valle de Ziz que llegaba hasta eÍ 
Sahi:tra, todo él en estado de agi tación, hasta Tinghar. 
Hab1a que volver a e.mpezar toda la labor de la campa­
ña del Sahara! Dos dias antes, tan sólo, de su llegada, una 
"harka" de setecientos rifles había realizado un raid so­
bre Khasbah Mechara, situada a menos de veinte millas 
de distancia, quemándola hasta los cimientos. El turbu­
lento Tafilete era más que suficiente para hacer víctima 
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Una hazaña excitante de la patrulla de Angeles Infernales de 
la Legión Extranjera, una nueva escena de la vida de los sol­
dados que forman la avanzada de la civilización en A/rica, que 
pone de manifiesto el espíritu de travesura de los legionarios, 
11 al mismo tiempo su heroico espíritu de sacrificio, entre las 

trihu.s hostiles del Atlas. 

del "cafard" a cualquier comandante, pensaba Ike. 
Knecht había observado este gesto de Ike con su pelo.-"Prut!" 

Cinco días de arresto por eso, Sargento!-, dijo, y echó a andar ju­
gando con las llaves de la armería.--"Además, su uniforme está de­
masiado limpio'", dijo ya desde alguna distancia, mientras se enca-
minaba a la cantina. ' 

El pelotón lo miró, privado del habla. Lo vieron detenerse para 
hacer una caricia en la barbnla a una de aquellas bailarinas españo­
las, y hubo una exclamación femenina: -"Finissez, monsieur!"-asi 
q·ue daba. media vuelta y echaba a correr, confundida y encantada a 
un tiempo de que el coronel se hubiera fijado en ella. 

- Dios Todopoderoso!-murmuró Ike.-Me encuentro en arresto o 
no?-preguntó con indignación.-Qué habrá picado al viejo? ' 

Es el "cafard!"-declaró Anzac Bill, con su rostro estirado y pre­
ocupado.- Eso es lo que resulta de hacer -trabajar demasiado a un 
caballo siempre dispuesto a luchar,-agregó con lástima . 

-Lo que más me llama la atención,- rezongó el enorme y rudo 
Criswell-es qué diablos quiere con la llave de la armería.-El tono 
de Criswell dejaba ver que se sentía lástimado, porque el gigante mi­
chigano era el hombre de más confianza en el batallón, y Knecht lo 
había significado así, entregándole la llave de la armería: un cuidado 
que a Criswell encantaba. Limpiar, aceitar material de guerra, má­

quinas recargadoras, áparat.os para probar pólvo­
ras, todo eso quedaba bajo la providencia del vas­
to, y algo holgazán, físicamente, Criswell. Era 
un fantasma en aquella armería. Sus rifles puli­
dos se conservaban en los armeros, con una cade­
na que pasaba por los guardagatillos y cerraba 
un candado, como precaución necesaria allí don­

de los tribeños arriesgarían 
cualquier cosa para pene­
trar y llevarse uno. 

- No sabe lo que está ha­
ciendo ; eso es lo que pasa, 
amigos! ,-dijo Ike en res­

puesta a la queja de 
Criswell. - Vamos a 



seguirlo hasta la cantina y a tener un ojo sobre él. Puede que yo esté 
bajo aL ~sto. Pero ... 

El ¡:elotón convino con él y apresuraron el paso hasta la concu­
rrida c:?,ntina, Unos treinta soldados se habían levantado para saludar 
cuando aquellos cinco " galons" en el kepí pasaron por entre ellos. Se 
habían .sen tado, n uevamente, maravillándose ante -la presencia del 
comandante, cuando entraron los Angeles Infernales. Era increíble 
esta visita a los lugares de reunión de sus soldados, cuando Knecht, 
generalmente estaba atareado con los papeles en la oficina a aque-
ll~~~tiaron sentado en un oscuro rincón , con unos cuan­
tos nativos amigos, envueltos en sus oscur<?s "gan~ouraks", 

1 de pie recostados contra la pared, <letras de el. El co­
mandante estaba ordenando vinos,-" Pu vin", 
garcon! Un bouteille a un ~ 
Jranc !", declamó _al oido ?!<"~~ , ~-
de un camarero arabe. .,,,~ :....'-~~ 

Es!n;!~s
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creas otra cosa:-dijo su 
rudo susurro al oído de 
Ike.-"El nunca toma otra 
cosa que Kebir Imperial. 

- Pu e·d e ser,-agregó 
Ike solemnemente, mien ­
tras sus ojos no se apar­
taban del comandante. 
Era una idea intranquili­
zadora, aquella sospecha 
de Anzac Bill . Pero allí 
estaba, con sus barbas ne­
gras y espesas, sus ojos 
oscuros .. . y por sobre to­
do con aquel kepí y lle­
vando al brazo la capa 
familiar aue siemore lle­
vaba el comandante.-"No h ay nada más que "vin 
ordinaire" en este antro - recordó Ike, el australiano. 
-De acuerdo. Pero, ¿por qué "one franc"?-insistió 
Bill.-Podrá ten er el kepí del comandante. pero no tiene la 
cartera del comandante, mi palabra. Nosotros, pobres vaga­
bundos, nunca tenemos con nosotros más que un franco : 

11:te contmuó observando. Comenzaba ya el concierto: guitarras, 
un · violín, un acordeón, y supuestos montañese~ españoles sentados 
en un semicírculo alrededor del pequeño escenario. Y después salió 
una señorita tocando castañuelas, pirueteando; girando sobre sus pies 
desconcertantemente, una fantasía de mantilla y abanico. Tenía el 
rostro pintado y ojos asesinos1 que no perdían de vista ningün soldado 
en el salón. 

Los soldados aplaudían con hilaridad·. Ike vió sentarse al coman­
dante y darse cuenta también. Como al tercer vaso, estaba hacién ­
dose conspicuo en su rincón, aplaudiendo, uniéndose a ella en la can­
ción, dominando toda la función. Una especie de locura se esparció 
por toda la sala, ya que el comandante estaba actuando en esa forma 
con la danzarina española y parecía haber tirado a la calle su digni­
dad y la disciplina aquella noche. 

Los Angeles Infernales se juntaron más. Si Bill tenía razón, al­
guien estaba haciéndose pasar por el comandante, y ese a lguien se 
había apoderado de la llave : Y era algo más que accidental, que aque­
llos tribeños estuvieran 
parados detrás de él. Ike 
estaba exprimiendo su ce­
rebro para decidir lo que 
debía hacer. Aquel hom­
bre estaba borracho como 
un lord e Ike no veía ya 
la llave, bien en sus ma­
nos o en la mesa. Tenía 
un c~adrado de tabla y un 
cordon de cuero. La últi­
ma vez que la había visto 
era dando vueltas en el 
dedo anular del coman ­
dante , cuando echó a an­
dar, delante de ellos an­
te el puesto de guardia. 
. - Corre para la arme­

nat Cri_swell- le dijo Ike 
e~ voz baj a.-Si es este el 
viejo, está dando una ex­
hibición de sí mismo que 
no se parece a él. ¿ Y dón ­
de _ está tu llave? ¡Cual­
quiera P u e d e habérsela 
cogido ya! 

1 ~riswell partió. La bai­
a rma estaba ahora ti ­
fªnd0 fl ores a través de 
a sala, al escandaloso co­

Fªndante. i Oro! Eso era 0 Que r e P r es e n t a ban 
aquellos cinco "galons·• pa 
h~:.na . El comandante se 
av 1ª Puesto en pie y 
ha~za~f dando traspiés 
sas e a. tumbando me­
VolC .Y la cantina era un 
ap¡8'!; ~ . soldade sca 
le mí~ .. Ido_ra - "O so-

IK E :V CR ! SWELL 
se pusieron en pie 
para repeler el 

ataque. 

- Lo cogemos ahora, o esperamos a 
que aparezcan Jos tenientes Hortet o 
Ressot -gruñó Ike.-Me parece que el 
pelotón va a tener que coger a l co­
m andante y acosta rlo , antes de que esa 
n iña lo limpie : No es nuestro deber? 

Avanzaron para interceptarlo, res­
petuosa, pero firmemen te. Y entonces 
se produjeron los distu rblos. Yuna mu­
jer árabe envuelta en velos penetró en 

la cantina y llamó a uno de 
los tribeños con prisa. El 
comandante se volvió ha­
cia ella, la apretujó con­
tra una mesa y estaba 
arrancándola e 1 " yash­
mak" que cubría su rostro 
hasta los ojos. 
-•Por qué lleva usted ese 

t.rapo sucio sobre la cara, 
"hein"?-comenzó a pre­
guntarla en inglés.-'·Por 
qué . 

---Gawd .1" Es el Conde, 
que se ha tornado "ca­
f ard", muchachos!--d.ij\ 
Ike. y dirigió el asalto de 
los Angeles Infernales. La 
barba negra cayó al pri-
mer tirón; Ik e estaba re- · 
gist.rándole ansiosamente 
los bolsillos en busca de 
la llave, pero no la tenía 
encima. Bill se había apo­
derado del kepí del co­
mandante. Y la cantina 
estaba ahora muriéndose 
de risa, porque sin la bar­
ba y el kepí, "Mr. Dee",. 
como ellos todos llamaban 
al Conde italiano, se les 
había revelado en toda su 
familiaridad . 

Era una curiosa mani­
festación del "cafa rd" , es-
ta escapada del c o n d e 

burlándose de todo el batallón, personificando a su comandante. Pero 
era algo muy grave, creía Ike. Knecht, pudiera pasarlo por a lto como 
una broma perdonable ... pero habiendo desaparecido la llave de la 
armería, sin saber dónde, la cosa era distinta. Mr. Dee. probable­
m ente se la había pedido a Criswell para burlarse de él más tarde; 
estaba de acuerdo con su sentencia de arresto a Ike, por tener su 
uniforme demasiado limpio, y con el haberles hecho a todos ellos sa­
ludarle, y hasta con h aber formado aquel alboroto. más tarde. en el 
concier to. P udiera haber llevado a cabo sus planes si no se hubiera 
emborrachado, aquel bromista italiano sempiterno. 

Estaba borracho, todavía, gritando:-"Pan-pan! . Ca ira!"-Y 
luchando por desasirse y alcanzar a la joven española, nuevamente. 
Ike comenzó a llevárselo para el calabozo, entre Anzac Bill y el joven 

honorable Jeff, el inglés 
del pelotón; después saltó 
sobre una mesa y gritó: 
-'•fl oup.' A t ten t ion!" 
Guarden las puertas, ca­
maradas! 

Era ya demasiado tar­
de. No quedaba un solo 
iribe'ño en la can tina. El 
lienzo de pared sobre el 
que habían estado recos­
tados, estaba vacío aho­
ra : La mujer había des­
aparecido. Y a través del 
tenso silencio in terrogan­
te, Ike oyó afuera, en el 
campo de parada, los gri­
tos de excitación de Cris­
well. y después las notas 
perforan tes de una cor­
net.~ 

- Andando. amigos!­
dij o Ike respondiendo a 
las pregun tas.-Esto no es 
una cosa de j u ego. Pre­
séntense en sus compa­
llías. "¡ Pas double .'" 

La noti cia los recibió 
afuera. Todos los rifles de 
la armeria habían des­
aparecido. 

A la mafiana siguiente, 
e:~ la investigación, los 
ademanes de Knech t eran 
ama bles y utilizaba el 
nombre del Conde. como 
de caball ero a caballero 

•-'·c ·cst le ca/arel , Di 
Piatti?'' 

do a ~-ec;~;~:fa~º~~~~~-z:i- 1-:1 _.,;.,w // , 11111/1• l1i·,, 111111 ¡1a1i..tí! : ",<:;(,/ut ,;¡,r(',¡1¡••·• 

{/1",YCOll<'('f/WJV,. 
/11 j,·nrnl,·.< vlir(/f'cfi'rri11 

El cafard era la mejor 
defcn~~, porque se podia 
rcuntinúu en la Pá(J. 64 J 

J.1 CARTE:LEI 



eatro ~lítico, Teatro 'Popular, : 
eatro Viviente ... PO~ Amo ÚRPENTIEll 1 

e AMINO de Ragusa y sus 
paisajes famosos, el ad­
mirable Rafael Albertl aca 
ba de pasar algunos días 

en París .. Gracias a Manuel Al­
tolaguirre- ese poeta extraordina­
rio que imprime sus libros en una 
imprenta personal, instalada en 
su habitación-pude disfrutar du­
rante unas horas de la charla ner­
viosa del a utor de Marinero en 
tierra . . . ¡ Pocas veces en mi vida 
habré logrado tropezar con un ex­
ponente d ~ juventud tan auténti­
co Como Alberti ! Juventud con t1-
do lo que implica-o deberia im­

'plicar- de dinamismo. lirismo. se.­
guridad. inri.Poendencia de ideas, 
y potencialidad de escándalo ... 
Escribir Sobre los ángeles . no le 
impidió pronunciar aquella fa­
bulosa conferencia pafa damas, 
que terminó con el asesinato de 
una oalomi t:-:i.: d:-:i.r a la escena El 
hombre deshabitado. no le impi- . 
dió hilvana r los cuolés volunta­
riaIJ'l"'nte coi os de Fermín Ga1.án . . 

- Un poeta no debe temerle ~ 
nimrún género posible- afi rma Al 
berti.- Si. uni:i nec,,,:.\darl de exore­
sión s~ lo pide, debe oasq r de h 
t ragedia a la ;¡:::¡,rzuela: del aut'J 
sacramental a la ooereta ... 

Hablamos de Fermín Galán: 
-Cuando se anunció el estreno 

de esta obra en M~.rlrid -iY'lterprP.­
tada por la compañía de Margari­
ta Xirgu,- se me tachó de oportu­
nista : se diio aue andaba buscan­
do éxitos fáciles.. La realidad 
er~ otra. En un momento revolu­
cionario no debe pensarse en crea­
ciones estéticas ... Suefio en fun­
dar una agrupación teatral-suer-

. te de T eatro Po7ítico-1estinada 
a representar piezas insoiradas 
por los acontecimientos esoañoles 
del momento. que preocupan a las 
ma1'as . ¡Nada. de piezas puli­
das! Obras escritas a vuelapluma, 
en cinco <i;!'l.s: hechas oara repre­
sentarse diez veces. ¡Y al cesto! .. 
Fermin. Galán resonnd;q. ~ est1 1 

idea. No me intP.resah~ el éxito de 
platea: .c;olo asniré a lleqo.r. con 1-a 
m:-:i.yor fllpr7,a de cnnvir.ción posi- , 
ble, al público de a lbañiles. oanl=l..­
deros y carpinteros. dP las locali­
dades alta.e; . . Para ello invoqué 
fórmula s rlirect-::i.s dP lenguaie v 
teatro: sáti.t:a. melodrama. ritmo 
de cool:l .c; oooulares . .. En el ori­
mer cuadro. la muerte de mi héroe 
t.ratada de modo melodramático. 
En el see:undo cnacim. el salón de 
un-::i. ma nsión ria11islma-•1resen­
tada como el puebld se imci.gin~ 
que son las mansiones riauisimas; 
muchos oros. v m11i"'rP.s d,,c;n11das 
que sostienen bombillas eléctricas 
--en aue tin at"?.Obisno reoit.e sin 
r.<\ti.<::-::i.tR" este insoportable traba­
Ifnguas: 

"Toma. tom -::i.. toml=I... 
la llave de Romfl " . 

Desoues. un cuaoro de la guerra 
de Marn1Pcos. en aue e:ener::¡,\es. 
cubiertos de condecoraciones has­
ta en la .!- esoaldas. reciben una 
cocotte frnnces'l au <> lle<!a de 
Dea1ivillf' con cartas de recomen­
daciOn del Soberano. Uno de los 
generales. en un brindis. imorovi­
sa un!l décima chusca. de nueve 
versos. . Al final. la Virgen . ha­
blando en ritmo de romances. lla­
ma a lns labradores. oue alzan sus 
J?uadañas.~ . Nada hav en e.<::t.'\ 

CAR.TE:tts 

Una charla con Rafael Alberti.-"Fermín Galcin".-El fracaso de 
"El Tinglado".-Teorías de cómicos.-¿Y el teatro cubano?-Elo­

gio de " Alhambra" .- Esquema de un teatro popular. 

obra que no descanse en la más 
pura tra.dición oooular y teatral 
de Esoaña. Pieza de vanguar­
dia , si se admite que los autos sa­
cramentales de Calderón son pie­
zas de vS\nguardia ... El hecho de 
que la Virgen tomara la palabra 
en escP.n!\. con tono combativo. es­
candalizó a muchos oue no tienen 
inconveniente en cantar romances 
clásicoR en r111e la Virgert prncPdP. 
de modo idén tico . ;El público 
canta cosas oue desoués se asusta 
de ver llP.vSl.das a esci:ma ! 

Esta<:: úl timas pal::1.bras de R!l.­
faP.l Alberti. nos sitúan unS\ vei 
más ante la triste realidad del ar­
te dramático contemoorá­
neo. Mientras el C\ne, la mi'1s•ca, 

· las artes decorativas. el periodis­
~o e:~ de<::"l.rrnll~n dP. ac11er<io con 
el ritmo de nuestra éooc!l., el te!\­
tro permanece estancado en los 
peores convencionalismos del si ­
glo pasado. Excepto en Berlín v en 
Rusia. donde se tiene una nueva 
concepción del S\rt.e esr.<:>...,ir.n. <~n 
París mismo, el teatro deja mucho 
que de,5ear ). los públicos siguen 
agobiados por la rutina de con­
juntos aoee:ados a las más increí­
bles tradicionPs .. Recuerdo que, 
hace cuatro años. intentamos -
Fern il.ndez d~ C::i.st.rn. Jos"! l'vl~rtuel 
Acosta , Amadeo Roldan, Adia Jun­
kers y yo-crear un teatro moder­
no en La Habana. Tuvimos fre­
cuen tes reuniones; elegimos un 
repertorio: redactamos el prot;ra­
ma de acción. Y llegamos a a laui­
lar un local adecuado, en La Ha­
bana antigua cerca de los muelles. 
Nuestro teatro debia llamarse El 
Tinola.do . El nrimer esoectáculo 
presentado incluiría dos piezas: 
Mambrú se .f11.é a la .ouerra, de 
Marcel Achard. y una farsa mia 
en un acto, titulada El r etablo de 
acero. (cuvos P"'rsonaies eran: la 
Mujer, el Industrial , el Clubman, 
el Revolucionario. el Dictador. tres 
soldados de cartón, y diez over­
alls). 

Todo anduvo bien, hasta el día 
en que comenzamos a tener entre­
vistas con los cómicos profesiona­
les oue debían interorP,tar los orin 
cipales papeles . . Tuvimos enton­
ces la sensación de aue nuestro 
esfuerzo fracasaba lamentable­
mente. Ante esos actores cerrados 
a toda idea nueva, refractarios a 
ale.iarse de un realismo conven­
ciona l, creyentes en la "cuarta pa­
red" a lzada entre el público y 
ellos; ante esos aficionados a pe­
lucas roñosas, aterrorizados por la 
idea de ponerse máscaras. decidi­
mos romper el contrRto de alqui­
ler del Tinglado <aventura que nos 
costó unos 400 dólares) , renunciar 
a todos nuestros proyectos, y de­
d;carnos a escuchar sones en la 
Playa de Marianao. ¡ Imposible 
hacer teatro nuevo con cómicos 
latinos! Salvo contadas excepcio­
nes , todos tienen a lma de tenores, 
sin tener voz de t enores. 

Rafael Alberti ha conocido ár-
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dua lucha contra cómicos y esce­
nógrafos madrileños: · 

- Para el primer cuadro del 
Hombre Deshabitado, necesitó la­
drillos, cal· y palas, en escena . .. 
Me dijeron que estos elementos 
constituían una gran dificultad 
para la escenografía . . . L'es suge­
ri que recogieran ladrillos y cal 
por la calle, sencillamente, en cua l 
quier obra de reparación. ¡Es­
cándalo general! "¡ Eso no puede 
hacerse en un teatro!" "¡El teatro 
es fi cción!". . . Y acabaron repre­
sentando la cal y los ladrillos po:· 
medio de cartón pintado .. 

¡Se vive en el año 1931. con un 
f'Spiritn que no h a evolucionado 
desde El gran Galeoto o El místi­
co! . 

Co11 f;~"º que el proyecto de Tea­
tro Político imaginado por Alber­
ti , me preocupa. Me preocupa 
pues se relaciona directamente 
con ciertas formas del teatro po­
pular criollo. 

Desde hace tiempo, la cuestión 
del teatro nocional viene a plan­
tearse esporádicamente ante nues 
tros intelectuales. Tenemos novela 
rubana. tenemos música sinfóni­
ca. tenemos poesía cubana Oa no­
vela y la poesía, con una tradición 
bastante seria). Pero algunas ma­
.1ifestaciones aisladas no nos per­
-ni ten hablar toda vía de un teatro 
cubano, capaz de alimentar una 
temoorada con sus obras . . Se 
ha discutido más de una vez si el 
teatro nuestro debe caracterizarse 
por la sensibilidad, la pintura de 
lmbiente, o la movilización del 
~lemento popular o típico ... Cada 
cual ha expuesto su parecer: Ca­
mita Quiroga organizó generosa­
mente un concurso, que dió exce­
lente fruto . . . Pero seguimos sin 
conocer una producción dramáti­
ca constante. 

No deoe culparse demasiado a 
los. escritores. Una oie'la teatral 
que no se escribe con serias posi­
bilidades de presentación, equiva­
le a un niño muerto-nacido (es 
como una partitura que no cobra 
vida orquestal) ... Las compañias 
que nos visitan t raen repertorios 
ya preparados y ensayados. Cuan­
do se atreven , por alarde de ama­
bilidad, a estrenar una obra ver­
nácula, lo h acen mal. y con festi­
n ación. . . Las compañías locales 
de alto teatro no existen. en rea­
lidad. ¡ Y para estrenar El ga­
rrote en Actualidades, más vale 
permanecer con los brazos cruza­
dos! 

Sin embargo, tenemos en La 
Habana un teatro que me cuidaré 
de considerar despectivamente: 
Alhambra Cnn todos sus defec­
tos, con todas las vulgaridades­
verdadera.s o supuestas-que se 
quiera atribuírle, este teatro cons­
tituye un admirable refugio del 
criollismo . . . Es uno de los pocos 
lugares habaneros en Que se po­
dían oír todavía. antes de mi oar­
tioa a Europa, <lanzones ejecuta-

dos, según las mejores tradiciones 
( al comenzar la primera tanda, 
generatmen te) ; es uno de los po­
cos sitios en que se mueven sa­
brosos personajes-simbolos de la 
vida Pooular . . La llegada del 
Bo-Ta-Clán hizo estragos en la 
estética arrabalera de Alhambra: 
el delicioso repertorio antiv;uo­
que conoció loyas f'n el c-énero. 
como La cilsita criolla. Chelito en 
el Sebomcnl, El niii o perdido, La 
danza de los millones. y otras ­
fué momentáneamente sustituido 
por revist::i..s cojas. con exhibicio ­
nes de bellezas obesas. que no re­
sultaban siempre gratas. 

Pero. de cuanrl 0 en cuando, a 
pesar de la adultcraci0.n rtel es- . 
pectáculo. la herencia ric 1,s bu ­
fos primitivos se percibe todavía 
en Alhambra . .. Hoy lo que se lla­
ma en Europa teatro popular , h a 
dejado de serlo hace mucho tiem ­
po, excepto en Espaií.a . Histo­
rias de príncipes y condes; de ri ­
cos banqueros y pobres obreras ­
estilo Georges Honnet.-0 bien te­
rribles dramones policiacos . 
Nunca ofrecen un personaje por 
cuya boca hable el pueblo; un sim 
bolo-eomo lo son entre nosotros, 
el negrito. el ~allego, la mulata, 
el chino. el guajiro-que represen­
te un sector viviente de la oobla­
ción o la psicología de los humil ­
des de un país. (Prefiero cien veces 
una mala palabra de Otero. oue el 
"Da.dme el brazo Señora CondP.sa", 
de los melodramas europeos. Ade­
más de aue las piezas de Shakes­
peare están llenas de malas oala­
bras . Por lo tan to , Alhambra­
a pesar de cualquier prejuicio que 
contra este teatro se pueda tener 
- resulta una manifestación tea­
tral viviente. que responde a una 
necesidad. Por esto mismo, me 
sorprende el poco interés que ins­
pira este arte rudimentario, pcrO 
verdadero, a la mayoría de nues­
tros intelectuales. Yo opino que 
no habría deshonor alguno en tra­
tar de llegar al pueblo, desde. el 
escenario de Alhambra; y creo que 
Rafael Alberti estaría, perfecta­
mente de acuerdo conmigo. 

El espíritu se puede hacer com­
prensivo, claro, directo, sin reba­
jarse. No es necesario escribir vul ­
garidades . .. Y se me antoja que . 
estilizándolos apenas. los tipos, tan 
despreciados por los estetas del 
negrito. del guajiro, del gallego, 
de la mulata, a los que pueden 
añadirse todos los de la-·mitología 
popular criolla, reales y por inven­
tar (el h acendado, el político, el 
Chino de la Charada. Juan Odio, 
Juan Indio y Juan Esclavo, Man i­
ta en el Suelo, Maria la o, Papá. 
Montero, la Virgen de la Caridad, 
la Orad.ón al Anima Sola), po­
drían servir para animar farsas 
musicales, cuya acción neta "'! 
desquiciada sabría encerrar mil 
sutilezas en' profundidad. . En el 
fondo, el Teatro Político que pro­
yecta Rafael Alberti , es una suer­
te de Alhambra mejorada ... Tea­
tro actual, popular y viviente. co­
mo lo fueron, en suma, las come­
dias de Aristófanes . .. 

No olvidemos que Alhambra es, 
al fin y al cabo, el único lugar de 
La Habana en que, bien o mal, se 
hace teatro cubano. 

P arís-Julio, 31. 



Brl/n c•tudio artístico de lll ad.mirllble Greta GARBO . u11a rl.c las mas altas reprcsenfathia.~ del "Scrccn". 
t Foro H1,rrcll, czclusil·a para CARTELES. E11 vío de n11 estre1 redactora Mar.v M. Spauldin g ). 
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UNA C®PERATIVA AGRICOLA TRA~CENDENTAL 
t:Jhfh1JJo (fJIJ }Ktjo el /l)J ftftl tiJ11i/fÍr;, 

o/,·ole101· ele lTle,· 
N Cuba, tradicionalmente, 
se han registrado dos fac­
tores adversos al desarro­
llo, al perfeccionamiento 

y a la prosperidad de las activida­
des productoras : uno de ellos la 
falta de iniciativa y de coopera­
ción privada, el sórdido individua­
lismo que entre nosotros excluye 
toda posibilidad de acción conjun­
ta y que lo espera todo de la ac­
ción oficial y de la influencia po­
lítica para obtener ventajas parti­
culares y directas que se traduz­
can en privilegios detentadores; 
y el otro factor la realidad que 
los Gobiernos cubanos, precisa­
mente porque de ellos se espera y 
se reclama todo, han decidido-en 
aquel aspecto,-no hacer nada. 

Quizás se juzgue ésta, una ge­
n eralización infundada. Pero a po 
co que se recuerde cómo, entre 
nosotros. la Secretaría de A!2:ri­
cultura ha sido siempre un refu­
gio de reliquias históricas, confia­
da, no a la capacidad, ni a la 
comprensión. ni al fervoroso alien 
to de mentalidades técnicas y es­
pecializadas, '.lino a_l vene~able su­
perviviente de la gesta invasora 
que, en ton1,:, a los cultivos. a la 
concurrencia de los mercados. a 
la prosperidfld industrial, ,Y .al fo ­
mento de la riqueza bursatil solo 
puede disertar evocando sus biza­
rrías mambisas, se llega a la cer­
tidumbre de que en nuestra afir­
mación no hay hipérbole. 

Comerciante, industrial. agri­
cultor obrero no han hecho. ja­
más. en Cuba-salvo, quizás, hon­
rosas excepciones,-esfuerzo al­
guno por resolver, conjunt~i:riente, 
en un ens~yo de cooperac10n co­
lectivista, los problemas que la le­
nidad o la ineptitud oficial han 
dejado perpetuamente en pie, de~­
de que la república existe. Esa ini­
ciativa corisciente, siempre aviso­
ra. profundamente defensiva, que 
cohesiona en tierras nórdicas a 
los hombres que ejercen pareja 
actividad. entre nosotros es des­
conocida. Y mientras se clama en 
vano porque los gobiernos resuel­
van los asuntos más adjetivos, la 
incuria. el abandono, la pereza is­
leña . la ausencia de sentido y de 
responsabilidad económicos man­
tienen los males en un retardata­
rio estancamiento. 

De ahi que. en presencia de un 
caso insólito de iniciativa privada 
triunfadora. y de esfuerzo de co­
operación que ha rendido sus fru­
tos, querramos divulgarlo C~f!lº 
un estimulo , como una emulac10n, 
como una ejemplaridad edifican ­
te . .. 

En Oriente se ha operado el mi­
lagro. El taumaturgo se n9mbra 
Jacobo de los Reyes Gavilan. Es 
un tipo- físicamente - de criol.lo 
antiguo. con su jipi. su a lbo traJe. 
su figura menuda. su gesto pon­
derativo . su veguero fragante, su 
leon tin a. a bi erta en dos. conde­
corando su chaleco. Pero espiri­
tualmente es un • sajón . Tiene el 
dinamismo en er~ético. la ac tivi­
dad propulsora. la fe con.tagi~~a. 
la segura tenacidad de e.1ecuc1on 

CARTEL EI 

Una iniciativa de excepción en un país de típica indolencia.-La 
indefensión del agricultor y la lenidad oficial.-Lo que puede un 
hombre de acción Y de energía orientada.-El "Bloque Agrícola" 
.de Palma Soriag,o y la "Compañía de Crédito, refacción y ventas 
de productos agrícolas" fundada por el señor Jacobo de los Reyes 
Gavilán.-16 pesos de capital social a los ocho meses de lucha e.s­
téril.- Una idea f eliz que fué inspiración divina.-Tres billetes 
premiados en cuatro meses y el último en el Premio Mayor.­
Triunfo súbito de una iniciativa abnegada.--Contra los especu­
ladores e intermediarios .- La defensa del productor, sobre una 
base cientifica.-Proyectos de aacionalizar la empresa coope-

rativa. 

peculiar a las mentalidades nor­
t.-lñas. Y ese sagaz instinto d e 
orientación que, siempre, en las 
crisis agudas, cuando se vislumbra 
el fracaso, sugiere la fórmula im­
prevista, a veces exótica, que con­
duce hacia el éxito. 

II 

Jacobo de los Reyes Gavilán se 
concentra y exolic~: 

-Verá usted: nosotros hemos 
fun dado dos asociaciones con 
idéntico fin pero con funciones di­
versas: una civil , adecuada al me­
dio, que, sin ser oolitica. influye 
en ese campo y obtiene la coope­
ración oficial imprescindible a 
nuestro éxito; y otra esencia lmen­
te económica, para proteger y ro­
bustecer la actividad agrícola de 
n uectra zona y librar a los aso­
ciados, productores de m aíz y de 
café radicados en Plama soriano 
y el Cobre, de la explotación t ra-

dicional de que les h acían vícti­
mas los especuladores. La asocia­
ción civil se denomina "Bloque 
Agrícola ; la asociación económi­
ca "Compañía de Crédito, Refac­
ción y venta de productos agríco­
las, s. A.," de la cual soy yo, ade­
más de fundador, Director-Geren­
te. Frente a la terrible indefensión 
en que nos hallábamos nosotros, 
cosecheros de maíz y de café de 
los términos ya mencionados, y la 
imposibilidad de vencer los inte­
reses creados y el indiferentismo 
oficial que no atendía nuestros 
clamores, concebí la idea de aso­
ciar a un grupo de productores e 
ir recabando luego la adhesión de 
los campesinos explotados para 
una empresa de cooperativa agrí­
cola que eliminara los interme­
diarios y nos permitiera vender 
directamente nuestros productos, 
sin someternos a la especulación 
de aqueUos. Confieso que el ini­
cio fué desalentador. No es post-

De dr,recha a izquierda, el .señor Jacobo de los REYES GA.VILAN, el sefl.or Eduara.o 
LEON MARCHENA y nue.stro director, se11.or A lfredo T . QUILEZ . 

( Foto Julio César A. rgüelles). 
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ble luchar en Cuba con los pre­
juicios, el rutinarismo y el encogi­
miento de hombros conque casi to 
dos los nativos-pero mayormente 
los hombres de campo-acogen to 
da iniciativa innovadora, si no se 
pone al servicio de ella férrea ener 
gía de voluntad, un entusiasmo 
heróico que no se rinda ni se des­
aliente an te el fracaso y una suer­
te de resignación bravía para aco­
ger la ingratitud, ,la suspicacia y 
los recelos ambiguos con una son­
risa serena. Dí manos a la obra 
y en mayo de 1930 quedó consti­
tuida la sociedad. Comenzó en­
tonces un á rduo período de lu­
chas para busca r adeptos. para 
galvanizar voluntades tibias, para 
persuadir a los remisos de la uti ­
lidad y de la n ecesidad de una 
coooeración. Mi éxito y el de los 
pacas Que me secundaban fué bien 
menguado. Cuando llegamos al 
mes de diciembre la sociedad te­
nía por todo capital diez y seis pe­
sos. . . La mayoría de los asocia­
dos no pagaban su cuota. Otros se 
daban de baja. Nadie tenía fe en 
la virtualidad de la emoresa, ni 
consideraba a la compañía en dis­
posición de realizar en el futuro 
una encaz defensa de los intereses 
comunes. Entonces se rñe ocurrió 
una idea . 

III 

El señor de los Reyes Gavilán 
hace una pausa meditativa. Y cree 
útil confiarnos, al cabo de ella, al­
go de sus fervores creyentes. Sin 
ningún rubor, sin ninguna evasiva, 
este hombre singular expresa: 

-Se me ocurrió una idea. O más 
bien me la sugirió Dios. . . Ten~o 
la certidumbre de que el Ser Su-. 
premo fué mi inspirador y mi 
guia ... Un hombr~ de negocios 
es, quien sabe, lo más opuesto a 
un asczta .. . Pero yo afi rmo que 
ante mis luchas, ante mis esfuer­
zos. an te mi impotencia de luchar 
solo y sin estímulos contra la pa 
sivldad conformista de mis com­
pañeros de labor aún persiguiendo 
una finalidad tan ennobl ecedora, 
el propio Dios se decidió a ayu­
darme y ine dictó la fórmula que 
nos h~ conducido a l éxito ... Tc­
niamos, pues, como le iba diciei::i­
do, solo diez .V seis oesos en caJa 
en el mes de diciembre . Y enton­
ces, como recurso extremo, se me 
ocurrió proponer y fué aceptada. 
la mndificación del reglamento, 
acordándose que. a partir del pri­
mer sort~o de enero. del presente 
año 1931 mensualmente, y to­
mándolo de las cuotas sociales. se 
jugara un billete entero de la Lo­
tería Nacional, que, de salir pre­
miado, se aplicaría su importe : 
un sesenta y cinco por ciento pa­
ra repartir entre los asociados: un 
cinco por ciento para ingresar .en 
el fondo social, y el restante trein­
ta para adquirir acciones de la 
"Compali.ia de Crédito y ~ efac ­
ción", porque esta operac1on la 
acordó el "Bloque Agrícola". B~ 
ese primer sorteo, la suerte 11~" 
favoreció con cien pesos. Cubri­
rnos los irastos y las atenci~ncs d~ 

(Continúa en la Pag. OO 
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El cuadro artíst ico que dir ige el notable actor Jesús 
T ORDESILLAS, integrado por niños, señoritas y jóve­
ne3 d e la buena sociedad., que tomará parte en la 

fiesta que prepara "Pro Arte M usical " . 
(Foto Argüelles). 

V i.tita que h fao et nuest ros talleres, con m oti vo d e su 
vlu je a La H abana, el rico hacendado cubano señor 
Domi1~90 GLVAN. ra<tkculo desde hace t ifimpo en Hon­
dums. De faquif'rrla n rl crecha. los seftores G uillermo 
CID, nues tro r edactor v ia je ro, que ha salido reciente• 
mente al e.rtranjero; nuestro compn.fie ro f,1,.i.~ SAENZ ; 
et cloc t ar LA INES, eminente m édico }1 o n,t.urei10, JI 

nu'!st ra d irect or seiíor Alf redo T . Q UILEZ. 
( Fo t o Argüelles). 

<ARTELEI 

I nge11iero Carlos R. GIRON, 
Cónsul General de Guate mala 
en Cuba, quien el domingo pró­
:i:imo, a las 9 de la maííana di­
sertará sobre t ópicos de interé.r 
para Cuba y Guatemala, d es­
d.c la estación " R adio Ma j es­
tfc" C. M. B. S., de Calzad a ·" 
H , en el Vedado. El profesor 
H enry Schwob hará la presen-

tación del conferencista. 
(f'oto Cid). 

El scfwr Domingo GALVA.N , hacendada CU· 

bano en la R epública de llond1,ras, roderL• 
do de su s familiares en ta residencia q ue 
ocupa ac t u atmen:e en esta ciudad donde 
esta pasando una temporada ele veranea. 

(Fato A rgU.ellcsJ . 

L a ge n ial vedett e cubana L yd ia RIVERA , d epast• 
tanda u n a ofrenda floral al pie del b11sto d el 
Apóstol Mar t i. en Caracas, Venezuela, donde se 
halla actua ndo con grandes éxitos art ís t icos 11 
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pecuniarios. 
( Foto K ing) 



.,stituía lo que solía recibir en un ctla 
'Jdos sus huéspedes combinados. El ex-• 
· bía dicho palabra y, sin embargo, P.! 

de Brillante latía tumultuosamente, 
reció largo después de su partida. 

,1, hermoso, tan hermoso como su 
~, Ching San; y a pesar de haber 
.hs hombres hermosos jamás nin-

De pronto la alegria en los cora.?o• 
nes de Ching SAN :U 'ºJADE BRI· 
LLANTE" t rocóse en temor. ¡ porque 
lq dorada silla nupcial d el EITJ.pera• 
dor estaba entrando por la verja del 
jardín de la casa de té! Vie jos te.• 
rrores se apoderaron de su alma . 
Qul..ui Su Majestad iba a prohtbir 

las suaves palabras del amigo. Estos le traiciona­
ron y contaron mentiras a Su Majestad. Al fin, 
las menti ras fueron creídas y mi padre sintióse 
demasiado orgulloso para negar . Se le desterró, 
y como quiera que mi madre había muerto poco 
después de mi nacimiento, mi hermano mayor, 
Ching San, y yo, quedamos solos para lamentar 
la pérdida de nuestro padre que jamás podría re-su matrimonio con Liu Pe. 

,grado que su corazón latiese con tal 
,;ervó también que vestía lujosamen-

mbién había visto a muchos otros vestidos con igual 
. mte su ilustre cuna ;pero también ella había nacido 
s pañales. ¿Por qué, entonces, pensaba tanto en aquel 

na siguiente volvió a la misma hora, cuando no había 
alón excepto él y Jade Brillante. Después de sus genu­
'ó los buenos dias, y su voz era ténue y musical. Pero 
trillante le trajo el té y los pastelillos, sus ojos se fija-
1n el brazalete. · 

,arece descortés e impropio, os preguntaré algo acerca 
~e de jade,-dijo el hombre.-Quizás sea· un regalo im­
cierto? 

lte estaba temblando. ¿Por qué se interesáría el extra-
1lo de los pasados días de su familia? Regalo de su na­
.;ó siempre porque la recordaba días felices. Pero debía 

4 que el silencio podía engendrar sospechas y siempre 
ff las historias que pudiesen llevarse ante la Corte. 
Qno, Ilustre Señor,-dijo con voz entrecortada.-Fué un 
1 padre, hecho por Su Majestad, al tiempo de mi naci -

señal de la rga vida y prosperidad. ¿Podéis dignaros a 
pción, hecha por mano de uno de los principales arti­
iestad? El símbolo de larga vida, shou, y el símbolo de 

~

on mi nombre, Jade Brillante, grabado entre los dos. 
te,-murmuró el huésped, levantándose y haciendo 
como si aquel fuese su primer encuentro.-Bonito 
- no tan bonito como lo sois vos, si se le permite a 

~:gn~a~éfsr~ss~~~~-ail~e :ie c~~a~~jJsts;1d Kl~i ~fr~i~~~ 
cuando nacisteis. ¡Sin embargo, Su Majestad tendrá 
t más que vos! ¡Ciertamente , eso resulta misterioso! 
1 padre del Emperador que hoy nos rige desde el Tro-

~ era de la comprensión de esta persona, tres veces 
!uien fué favorecida en grado tal por Su Majestad, r como doncella en una casa de té. 

comprendiendo que habla preguntado demasiado, 
sido hasta descortés, el extraño apresuróse a levan­
en humilde disculpa por haberse atrevido a trans­

haciendo preguntas y traicionando una curiosidad 

recordaron su infelicidad á Jade Brillante. En los 
había simpa tía y compasión, y casi sin darse cuenta 

encontróse revelándole todas sus penas, que no erán 

empo--emoezó,-en que nadie hubiese llegado a creer. 
de convertirme en la doncella de una casa de té. su­

~·udos modales de los que vienen a comer y a beber. Mi 
uno de los favoritos en la corte del Emperador, amado y 

J por todos los que le conocían. Debido al alto lugar que ocu­
nia muchos enemigos. alg·unos de los cuales le hablaban con 

tornar al Celeste Imperio. Mi hermano convirtió­
se en un vulgar soldado, ya que se le negó todo 

rango oficial como parte del castigo a nuestro padre, y yo convertime 
en doncella de una casa de té . 

El huésped demostró compadecerse de su desgracia. 
- Pero, seguramente.-- dijo,-si Su Majestad , el Joven Emperador, 

supiese esta historia. también él la creería. Alguien debería interce­
der en vuestro beneficio de modo que os recibiese en audiencia para 
contarle toda la verdad. 

-Es demasiado tarde,- replicó Jade Brillante, con algo de amar~ 
gura en la voz.-Mi padre ha permanecido en silencio desde su des­
tierro al Turkest3.n. Temo que años atrás su corazón haya estallado 
por el dolor y se haya reunido a nuestros honorables antecesores. 

Repentinamente, Jade Brillante recordó que no era propio discu­
tir aquellos asuntos con un extraño. Sonrojóse con rapidez increible 
y preparóse a retirarse . 

- No debía haber hablado,-dijo en voz baja,--porque mis palabras 
pueden parecer desleales a su Difunta Majestad, a~nque no lo sean. 
Mi familia ha sido siempre leal al trono, y no deberia hablar de todo 
esto con uno cuyo nombre ignoro. 

-¡Quedá.os!-imploró el extraño.- Y toda vez que yo sé vuestro 
nombre, Jade Brillante. podéis llamarme Liu Pe. 

Así fué como J ade Brillante perdió el miedo que tenía a Liu Pe} 
quien frecuentó asiduamente la casa de té, y ella llegó h'ista a sen­
tarse en su mesa cuando no había otros huéspedes. Cuando habla­
ban, Jade Brillante olvidé.base de aue era la simple doncella de una 
casa de té, recordando en cambio los días en que fué la hija de un 
gran ofi cial de la Corte, la igual de cualquier persona en todo el gran 
Imperio. 

Pero, una mañana, Ching San, su hermano mayor, r egresó con. _un 
permiso para pasar una.s horas con su adorada hermana. Volv1ose 
todo cortesía para con Liu Pe y realizó todas las genuflexiones decreta 
das por las costumbres con toda la gracia de su alta cuna, ya que 
nunca debe ofenderse al huésped de la casa. 

Sin embargo, deSoués de la partida de Liu Pe, la cara de Ching Sa!l 
nublóse visiblemente. 

-¿Cómo es, hermanita,-la preguntó,----que te encuentres riendo 
y conversando con este caballero que no puede honorablemente inte­
resarse en la mera doncella de una casa de té? ¿Quién es? ¿Para qué 
viene aquí a conversar contigo? 

Por vez primera, J ade Brillante comprendió como su amistad cre­
ciente con L!u Pe , tan inofensivo y hermoso, podía oarecerle a los d1;­
más. Ching San desde luego la adoraba con todo el corazón. El debia 
saber lo que era correcto y propio para ella. 

- El honorable nombre del caballero es Liu Pe,-le dijo a Ching 
San,-y es grande y es bueno. No se ríe de mi. ni siquiera es r uidoso 
como otros que vienen en basca de té y pastelillos. Con él olvido que 
sólo soy la simple doncella de una casa de té y que tú no eres más 
oue un soldado de tantos. A veces, he llegado hasta a olvidar que 
ñuestro padre no existe. 

- Pero, él es de cuna ilustre y nosotros estamos hundidos a un bajo 
estado. ¿Cómo pueden ser hnnra- (Continúa en la pág. 56 ) 
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Ruth KINSEY, ta mujer condenada. 

[ 

Tribunal Supremo ha con-. 
firmado la sentencia de la 
Audiencia de Camagüey que 
condena,- con él voto ab­

solutorio de dos señores Magistra­
dos-a la pena de cadena perpe­

tua a la ciudadana norteamerica ... 
na Ruth Kinsey, matadora de su 
legítimo esposo el colombiano Luis 
Eduardo Cabra, hecho ocurrido en 
el pueblo de Algarrobo, en la 
provincia de Camagüey, y que 
durante largos meses ha manteni­
do a la opinión pública cubana 
en la más viva cspectación. Sin 
piedad , sin comprensión y sin jus­
ticia, Ruth Kinsey, esa fina y de­
licada mujer cuya tragedia íntima 
conozco y a quien nombro con or­
gullo mi muy estimada amiga, ha 
caído, víctima de una atrabiliaria 
organización de la administración 
de la Justicia y de una estúpida 
interpretación de los inhumanos 
preceptos de códigos arcaicos, en 
la garra implacable de una con­
dena a prisión para toda la vida. 

Esta es una de las má.s doloro­
sas evidencias de la trá.gica ver­
dad constatada por mí desde que 
comencé a estudiar con todo fer­
vor ,- en la vida, en la historia y 
en los libros,-el via-crucis de to­
da m u j e r: dolor, humillación, 
claudicación perenne, servilismo, 
lágrimas, castidad con su maldi­
ción de vientre estéril o fecundi­
dad con su maldición de tumores, 
fibromas y cánceres. Vida que es 
toda una maldición : maldición del 
concepto religioso del sacrificio, 
maldición de una virtud antihu­
mana. inaldición de la conformi­
dad •Y la resignación, maldición, 
en fin . de un infamante yugo de 
esclavitud cantado durante veinte 
siglos por todos los poetas y pon­
derado y aplaudido por la itnbe­
cilidad concentrada de novelistas, 

CARTt:LE:S 

hombres de ciencia, sociólogos y 
filósofos falsamente considerados 
como "las más altas cumbres de 
la inteligencia humana". Perdura­
ble edad de piedra, de la cual 
puede decirse que recién ahora 
comenzamos a emanciparnos, su­
perando a la hembra y al macho 
primitivos con el varón. íntegro y 

la mujer responsable. 

Van surgiendo, en el mundo, 
mujeres responsables e íntegros 
varones, pese a la fuerza ya en 
decadencia del bárbaro ancestro. 
La verdadera, la auténtica inteli­

gencta del hombre va conquistan­
do sus fueros, La bestia de traba­
jo y la bestia de destrucción-los 
hombres,-se convierten en perso­
nas conscientes. La podredumbre 
de los bajos instintos cae, lenta, 
pero seguramente, bajo el crecien­
te poderío del sexo dignificado; la 
carroña de una inteligencia atra­
vesada de prejuicios crueles e in­
nobles, cede al impulso destructor 
y creador del pensamiento supe­
rado. Puede decirse, sin temor a 
la hipérbole, que una noche de 
siglos cede, ~n la vida externa y 
en la interna de los hombres, a la 
luz, débil todavía, pero cierta, de 
un nuevo sol. Será posible susti­
tuir al "yo creo" con el "yo pien­

so", con el " yo sé". El verso del 
poeta, (fino espíritu de poeta, el 
de la santiaguera Marietta Esca­
naverino), dejará de ser utópico : 

... Y llegue a ser la gloria de los futuros 

(dias 

mostrar escuelas llenas y circeles vacías .. . 

Pero volvamos a lo nuestro. 
Pienso, y repito, que la gran tra­
gedia de Ruth Kinsey consiste en 
haber nacido mujer. Es necesario 
que me permitáis copiar los pá­
rrafos finales del artículo que pu-
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bliqué en CARTELES el día 15 de fierno, que no tuvo para tí jamás 

Julio de 1930, bajo el titulo El Te- un átomo de compasión? ¡Qué im..; 

rrible Caso de Ruth Kinsey. Es al­

rededor de estas palabras que he 
de hilvanar mis comentarios de 
hoy : 

Ruth I<insey: no te olvido. Me 

duele la in¡usticia de que te han 

hecho víctima los hombres. Me 

duele tu vida rota en flor por la 

fatalidad. Me duele la dureza de 

alma de aquellos a quienes la so­
ciedad designa para que sean tus 

jueces, no tus perseguidores. Me 

duele tu pequeña, inocen te Hilma, 

a quien tendrás que explicar el 

-día de mañana qué razones tu­

viste para dejarla huérfana. Me 

duele la felicidad para siempre 

ida del corazón de los tuyos: tus 

padres, tus hermanos, tu híja, tus 

amigos. Me duele, sobre todo, mi 

impotencia para lograr que la Jus ­

ticia de las hombres vierta un po­

co de luz en tu camino. T ienes que 

pagar muy caro el crimen. ¿de 

haber matado a tu marido? ... No: 

de haber nacido mujer, Ruth, ¡de 
haber nacido mujer!. 

Mujer. Ya se sabe: resigna -

ción , servilismo, esclavitud, son­

risa bajo el látigo, beso en la ma­

no que nas hiere, mansedumbre, 

perdón. Mujer: un gemido de go­

ce escapándose por las siete heri­

das de los siete puñales. Mujer: 

voluptuosidad sádica. Mujer: hu­

millación. Mujer: agua que todos 

tienen el derecho de enfangar, 

lumbre que todos tienen el dere­

cho de encender. Tienes que pa­

gar muy caro el crimen de haber 

nacido mujer, Ruth. ¿Que tu ma-

porta! ¡ Debiste resignarte! i De­

biste dejarte matar par él! Si él 

"te hubiera matada a tí, los jueces, 

es decir, los hombres, hubieran 

aplaudido su valentía, hubieran 

entonado cantos en honor del ho­

nor ... 

El "caso" de Ruth Kinsey no es, 
ni con mucho, un caso excepcio­
nal. Ella mató, cumpliendo los fa­
tales designios de su Des ti n o. 
Otras, ¡tantas otras!, soportan el 
suplicio de ese asesinato lento y 
refinado a que las someten, en 
complicidad con los prejuicios im­
perantes, asistidos por la protec­

ción de códigos y leyes confeccio­
nados "por ellos mismos", los 
hombres que sin ningún reparo de 

conciencia mezclan los .tufos del 
prostíbulo con el aroma del hogar. 

¡Ah! , . . ¡ Si supiérais cuánta tra­
gedia de entraña de mujer crimi­
nalmente destrozada se oculta ba­
jo esas sonrisas de Gioconda que 
han inspirado tantos madrigales! 
¡ Si conociéSeis la desolación de es­

píritu de tanta mujer, aparente­
mente saludable y feliz, a quien 

el bisturí del cirujano ha cerce­
nado la posibilidad del hijo! 
¡ Si compren diéseis la angustia y 
el asco de las Ruth Kinsey que, 

enfermas, contagiadas, forzadas a 
una absoluta continencia por pres­
cripción facultativa , se ven bru­
talmente compelidas a "cumplir 
con sus deberes de esposas" por 
los Luis Eduardo Cabra que pu­
lulan por este valle de lágrimas ! ... 

rido no era un hombre, sino una Pero para estos crímenes no 

best ia? ¿Que te maltrataba, que te existe sanción alguna en nuestros 

perseguía, que intentaba separar- Códigos. Se nace mujer, y enton­

te de tu hi ja, que te calumniaba , ces sólo se abren ante las Ruth 

que convirtió tu vida en un in- /Continúa en la pág. 54 J 
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Flora D'AMELIA, otra de las 
víctimas de los · "ga,1sters", 
cuando transitaba por una de 
las calles, en las qtte ventfla,·011 
sus rivalidades a balazos dos 

bandos del hampa ya11qui. 

Este niño que co11 manos im­
ploran tes dirige sus preces al 
cielo por el alma de su infor­
tunado compañertto Vanagha­
llo, fué otra de las 11ktimas de 
los pistoleros. Savino DEVINO. 
que tal es .rn nombre, olvtdó s1t 
propia desgracia, para arar por 

su desventurado amiguito. 

,.,.,;,: 

E,t este balance trci{lico, apareció también mortal­
mente herido el nilio MichaeJ BEVELICQUA, que 
en el dulce hogar 71atenw se e11co11traba en una 
cuna. l<; que fué perforada a balazos. en tanto que 

en la calle ios pistolero.~ se batian ferozmente. 

CA T L 



(!me Je E1p/0to ~TuriJfOJ 
~1-J:m~lls~, 

Este " apache" 
guto patibu lario. 
quc· c.~t á a 7nmto tic 
rastrillar 1111 prwo­
roso T{ Vólver . . nn 
es "apache' ' ni nw­
tard a ,wdie . Se 
trata de u11 pobn' 
cómico. contra tado 
para asu ., tar a lo~ 

tttrfa t ru . • 
e ON motivo de un proce­

so que se sigue a una 
Agencia de Turistas de 
Paris, a instancias de 

una vieja actriz, por "incumpli­
miento de contrato" de dicha 
Agencia con esta cómica, se t:ia 
puesto de relieve la serie de en­
gaños, patrañas y "at:-acos", más 
o menos efectivos, de que son víc­
timas los ingenuos turistas que 
visitan la capital de Francia en 
busca de emociones y sensaciones 
raras. 

El escándalo provocado por la~~ 
declaraciones de la mencionada 
actriz, que se llama Camille Ixo, 
.Y los comentarios humorísticos 
que ert torno de este asunto han 
escrito los semanarios del Boule­
vard, han atraído de tal manera 
la atención de los parisinos que 
se puede proclamar, sin duda al­
guna, que la nota sensacional de 
estos momentos la constituyen las 
informaciones que se hacen en 
torno a la bochornosa y original 
explotación de que son objeto las 
lee:iones de viajeros que visitan la 
Ville Lumiere. 

Es sabido que él anhelo de la 
inmensa mayoría de turistas, tan 
pronto desembarcan en la capital 
de la Repú.blica Francesa es co­
nocer aquellos lugares de diver­
sión pecaminosa que tantas veces 
han visto descripto en las novelas 
folletinescas, y en las cuales se 
les ha hablado con todo lujo de 
detalles de los bajos fondos so­
ciales parisinos y muy especial­
mente de la vida, costumbres y 
abracadabrantes · hazañas de los 
"apaches" y sus mujeres que a 
juzgar por lo que de ellos se pinta 
constituyen la flor y nata de la 
hamponeria mundial, llena de su­
gestivas leyendas y episodios com­
pletamente cinematográficos. 

Y en efecto .más de un ingenuo 
turista ha sentido la escalofrian­
te dramaticidad de ver hecho rea­
lidad visible y palpable lo que su 
imaginación urdió, merced a un 
simple paseo nocturno por los su­
burbios parisienses y hábilment~ 
conducido por las agencias turís­
ticas. 

Más he aquí que ahora ha que­
dado demostrado por las declara­
ciones de Mme. Ixo que todo aque­
llo que impresionaba a los foraste­
ros, sedientos de emoc~onant~s 
aventuras, no era otra cosa s;no 
uno de los tantos "trucos" que las 
Agencias de turismo preparaban, 
para hacer más dist~ída e inol-
r • .......... r."'I 

" La posada .,an­
gr lenta", tenebro.ta 
cueva, creada por 
la /antasla de la., 
Agencias de Turi&­
mo parisienses, en 
la que se reune lo 
más feroz del ha.m ­
pa. en este caso de 
"pacotilla", y en tri 
que se ofrecen es­
pectaculare.t ca mo­
rras .. . para impre ­
.t ionar a lo.t t1t rf s­
tas ingenuos, qu •: 
andan a la caza de 
fuertes emociones. 

vidable la estancia de ios extran­
jeros en la: gran ciudad francesa. 

Según ha declarado ante los Tri 
bunales del Sena, Mme. Ixo, ella 
fué contratada por una de esas 
agencias para que tomara parte 
en -las farsas apachescas de refe­
rencia. En la comedla que se re­
presentaba ante los turistas, pa­
ra darles la ilueión que el "apa-

La famo.,a actriz Mme . Ccrntille 1:Xo que 
desempeilaba et papel de "La Tigresa 
de Mouffetard", en una de las tantas 
farsas espectaculares con que se im­
presiona a los turis t,as en la capital d.e 

F rancia . 

chi.smo" es una realidad, la citada 
actriz tenía que presentarse todaf 
las noches en un cabaret, cerca de 
las Catacumbas, vestida de hara­
pos de colores chillones, en una 
actitud sospechosa y con un ges­
to sombrío como una mu.ler a 
quien la policía buscara por haber 
cometido una seríe de espeluznan­
tes crímenes. Se sentaba en unión 
de varios "ladrones" y "crimina­
les" en un rincón del cabaret, que 
aparecía siempre débilmente alum 
brado, y cuando lle5aba el rebaño 
de turistas, el guía que los pasto­
reaba señalaba con el índice a la 
"temible hampona" y compinches 
y a cada uno de los recién llega­
dos le decía con gran misterio al 
oído: "He ahí a un grupo de apa­
ches de los de más sanguinarios 
instintos de est,os suburbios y en­
tre ellos a esa feroz mujer que lla­
man la "Tigresa de Mouffetard". 
Y luego agre~aba el ladino "cice­
rone": ''Conviene oue nos retire­
mos en seguida no sea que nos 
asalten, o que lle<:;ue la policía y 
se entable un tiroteo con esta ma­
la gente". Y los excelentes turis­
tas, llenos de pavor ante lo qu~ 

escuchaoan y la actitud amenaza- funcionan una gran cantidad de 
dora de los foragldos apaches que Agencias turísticas, perfectamen­
contemplaban, abandonaban pre- te organizadas, las cuales se de­
cípitadamente el sombrío cabaret dican a ofrecer a los incautos ex­
temerosos de ser víctimas de !a tranjeros ese género de espectácu­
"mala gente" de que -les hP.blaba los emocionantes en los que re­
el nintoresco "cicerone". presentan , parte prlncipalísima 

Escenas de este género se repe- grupos de "apaches" y "mujerzue­
tían todas las noches; pero, c1aro Jas", que no son una cosa ni otra 
es, Mme. Ixo ni sus compinches sino infelices cómicos que por un 
de apachismo eran unos terribles modesto salario se disfrazan de 
foragidos, sino sencillamente unos criminales ladrones y policías, 
pobres diablos, unos cuantos có- dispuestos a asaltar de mentiriji­
micos de la legua, que se contra- Has a los turistas que conducen 
taban para dar carácter y am- jos "cicerones" y a quienes defien­
blente a la farsa apache que las den los policías ... de pacotilla. 
agencias organizaban con el fin La operación se llevaba a cabo 
de satisfacer la curiosidad de de la siguiente forma. A altas ho­
cuantos extranjeros tontos visitan ras de la noche se conducía a un 
la Ciudad Luz anhelosos de emo- café de aspecto dudoso a los ilu­
ciones fuertes provocadas por los sos extranjeros, diciéndoles que 
habitantes del mundo hampones- iban a presenciar por "primE::.i. a. 
co. .vez en su existencia uno de tvs 

Abierta una investigación para espectáculos más sensacionales de. 
comprobar si eran ciertas las de- la vida parisién: los hábitos y cos­
nuncias de Mme. Camille Ixo, ha tumbres de los apaches y sus ba­
quedadc;:, demostrado que en París tallas con los agentes del orden". 

Esta chiquilla que tie ­
ne todo el aspecto di' 
u.na ctemi-mondaint 
viciosa, no es tal, si­
no un a inofensiva 
muchacha que se ga­
na unos cuantos fran­
co, por hacer creer 
que es la "Retna de 

los Apaches·· . 

Est e otro ··apache" 
que empuña u n 
centelleante estilete, 
no es más sino 1in. 
c:r.celcnte padre de 
familia que se ga­
na la vida asustan­
do a los extranjero.~. 

Los turistas impresionados por ta~ 
les palabras tomaban todo género 
de precauciones, y después de ha­
C'er algunos de ellos testamento 
por lo que ''\llldiera ocurrir" ~e 
encaminaban precedidos del guia 
al "lugar del suceso". Se trataba 
de un café enclavado en una cue­
va, establecidos casi todos ellos 
en las cercanías de las catacum­
bas, lugar apropiado para excitar 
la imaginación de los visitantes 
y evocador de aventuras, peligros 
y terrores. Allí en una estancia 
húmeda y mal alumbrada por me­

, día docena de mechones, y alrede­
dor de unas mesas tan viejas y 
destartaladas como las banquetas 
que se agrupaban en su torno, apa 

(Continúa en la páp;. 44 ) 



Este barbudo caballr, ro fue el doctor 
Eduardo DOLZ ARANGO, en el año 
1893. c11a11do era autonomista y to• 
davia 110 le cantaba a "La Casita 
Crtotla", 11t era menocali.!'ta "enra-
gé". Este retrato apareció en "El Fi­
garo··. con un elo'1i0 del doctor A n • 

• 

drés S.:gura Cabrera . 

A quf estd el célebre M r. 
B A.RLOW (Jose ph E.), hace 
20 años, cuando todávia no 
pleiteaba contra el gobie rno 
cubcmo. Este retrato lo hi:::o 
el viejecito Karl Handel, d e 

la calle de O' R eilly. 

U na mani/e.Hacfón católica cu 1904. en 
plena Habana. t'sta foto /uC h.cclrn en la 
p lazoleta del Santo Angel, ctrnndo .~e p<ir­
m1tían "grt1pos de más de cuatro", Se 
puede reconocer al entonces 01'i,9po ES­
TRADA Y a los sc1l.orcs Nicolás RIVE l lO 
M UiVJZ y José M. VILLA. VERDE, del Co -
1ry.ité Ejecutivo dc la Co11cepció11 de Ma­
n a (!)- Fué este tmo (le tM primeros 
trlun¡os de la hf.:lioterapia entre las da ­
ma11, pues escribió Eduardo Do!::;. en '"La 
D iscu .~tón" q11c: '·La Habana. go:c:ó del 
e~pcctác11lo cnt•idiable de poder contem­
p1ar en conj11nto y a la luz del sol de oro 
a la mujer cubana, que no t i ene riral 
en el m1rndo por 11u belleza y .'.!' ti gracia '" 

(s ic.) 

Norberto ANGONES 
QUI NTA.NA parecía ha­
ce 20 a11os que iba a 
ser hasta gen eral. Pero 
eso ya vasó, y hoy se 
d.ertica a cst11dio.~ má.~ 
pacíficos .rl-iaccmos 
constar que en e1w épu­
ca su respetrtble vapá, 
Don Pa11,,ti110. ten I a 
una hermosii i·<1bcllcra. 

¡Créanlo o no.l J 

10. y l11f'O SIi pa­
'acio c11 /(1 c-a/le 

de AOIIÍU T 

1 

.l 

,,. 

U na interesante / oto, hecha en 
el Salón de Ayudantes del viejo 
Palacio de la Plaza de Arma!, en 
1912, cuando tomaron posesión 
de sus cargos como Secreta rios 
de Obras Públicas y de Goberna­
ción, el I ngeniero Rafael de C A­
RRERA STER LING y el doctor 
Laredo BRU , durante el gobier­
no miguelísta. Esta pla1tcha la 
hizo el célebre Santa Coloma. el 
más popular de lo:i fotógrafos d1: 

Cuba. 

CARTELES 



SINOPSIS DE LO ANTERJORMENTE PUBLJCADO 

Una noche, en el recibidor de su casa, asesinan a Eduardo Hamflton, 
P residente de la Ltga de Reforma Cívica, que quiere acabar con las venali• 
dades del municipio y del departamento de policía. Apenas sale para el tea­
tro de los hechos cL jefe de los experto.J, Barrett Rollíns, se presenta en la 
jefatura Eunice Duval, de quien era tutor el occiso y que vtvia con éste en 
su casa, y se declara autora del homicidio. Con el objeto de exonerarla , 
pue.! no cree en su culpabilidad, el comisionado de policía. Clemente Hall, 
am igo de la. ;ove,~, requiere los servici.os del detective privado David Carroll 
y pon~ en sus manos la investigacion del caso. A punto de comenzarla, 
llega a la te/atura un viejo at parecer enajenado, apellidado Badger. quien 
entregando a Hall un revólver se confiesa, también, autor de la muerte de 
H amilton. Desconcertados Carroll y el comisionado, lo interrogan e inco­
munican . Y cuando se dispontan a marchar para la casa del crimen, se 
Les presenta el joven artista Vicente Harrelson, novio de Eunice, y se de­
clara igualmente matador de Hamilton. Los tres estdn contestes en que la 
tTagedia ocur.rM durante seis segundos en que se apagaron las luces. Todo 
r.so deja ,1umamente perplejo.! a los policías, pero su desconcierto sube de 
punto cuando regresa el tefe de los expertos con un ladrón, Hartigan "El 
Roto", herido de bala e1~ un brazo, y manifiesta que lo ha detenido en 
casa de Hamilton y que ese es el verdadero autor de la muerte del millo• 
nario. Parten para et lugar del crimen Hall y Carroll, y después de exami­
nar la escena, al querer interrogar a los sirviente.!, descubren que Ethel, 
la doncella de Ettnice, '11 Donaldso11, el criad.o de mano de Hamttton, han 
desaparecido mfaterlosamente. Regresan a la je/atura, donde el abogado 
de Eunice, Denson, le/J informa que la joven insis te en ,,u contestón fnt ­
ctal a pesar de haberla puesto al corriente de la detención¡ del ladrón ; y és­
te, no queriendo ocultar nada por temor a que no lo crean. co,~Jiesa 
que /ué éL quien apagó las luces durante los seis segundos en que sonaron 
los dos o tres disparos que tanto enmarañan la fnvestigactón. Conducido 
al dfa st9utente Badger,.-cuya compl1cactón en el caso han ocultado a 
Rolllns el comisionado y el detective Carroll ,-al teatro del sangriento 
hecho para que reprodujera su part icipación en el mismo, asf lo hace, 
dejando convencidos a los dos hombres de que al d i sparar alcanzó equi­
vocadamente al ladrón que estaba oculto detrás de un biombo , producién ­
dole la herida en et brazo: y careados después Euntcc y su novio, in.~iste 
cada cual en acusarse a .st mismo de haber disparado contra Hamllton con 
el Unico revólver de que disponian. Traslddanse todos a casa de Ha11últon, 
y otra vez alll, descubre Carrotl ,m agujero de bala cerca del techo, agu ­
jero producido por el düparo que hizo la muchacha, ,pues Jué ello JI •w 
su novio quien disparó, y cuando menos lo esperabati, el ama de llave., 
encuentra amarrada 'JI amorda.iada en. el de.!vdn a la ' doncella de sert.n:ío. 
Ethel , quien cuenta cómo /ué amordazada por un desconocido llamtfdo "Et 
Zurdo'', que estaba en connivencia con el criado de m.áno Dondldson para 

~{~~t!:!v,:: ~o~~cade~ :~:~"'n%rt~:~:s .~:r:o;;;,, 
1
':o~;ªió~:i'::tc:t ~~: ~~~~; 

do.!, .!e pre.!enta Donaldson, que era detective al servicio de- Carr¡oll, trayen- . 
do detenido al Zurdo Scammon y lo acusa de haber matado a Hamilton . 

CAPITULO XV 

G 
L desarrollo de fuego rá ­

pido que habían tenido 
los acontecimientos in­
sólitos en las últimas 

catorce horas hicieron pensar al 
comisionado Hall que ya la sor­
presa había perdido para él los 
límites ; pues se llegó a imaginar 

la boca y volviendo a cerrarla sin 
emitir otro sonido que el de un 
estertor ahogado. Carroll se diri­
gió a la gran puerta e hizo se­
ñas con la cabeza a Roberts, quien 
entró en la habitación seguido del 
herido Hartigan. El momento ha ­
bría sido risible a no estar car­
gado de intensidad melodramati­
ca. 

. que ninguna cosa nueva, en el ca­
so Hamilton, oodía llegar a con­
mover su equilibrio mental. 

El anuncio de que el criado des­
, aparecido era un detective de la 

C!Jadrilla particular y competen­
t1slma de Carroll , no había hecho 

. mas que conmover levemente su 
placidez. Pero la acusación serena 
Y triunfante hecha por Donald­
son de que el Zurdo Scammon era 
el asesino ae Hamilton, destruyó 
cc:,mpletamen te su aplomo. Se de­
jo caer anonadado en una silla. 

Y no quedó mas sorprendido 
que los otros presentes, excepto 
tal vez_ Carroll ; aunque, pensab3 
el comisionado, el dominio facia: 
era parte vital de las facultades 
del oficio de Carroll y lo prob3.­
ble s~ría que ... 

Rol. ins se puso rígido. Sus ojos 
se clavaron en los del nuevo sos­
pechoso. Hall cambió la mirada 
del rostro de Rollins al del Zurdo 
Scam.mon y lo que en este leyó 
volvio a sacudir todo ·su ser. 

Porque, sin asomo de duda el 
Zurdo estaba aturdido de asOm­
bro. Durante tal vez unos quince 
segundos Quiso hablar, abriendo 

CARTE:LE:l 

Finalmente, Scammon recuperó 
el habla. 

- ¡Qué cosa dice éste!-jadeó. 
-¡Miren lo que dice éste, Dio.'i 
mío! "Rojo", me acusan de haber 
matado a Hamilton. 

La serenidad de Hartigan era 
auténtica. Se limitó a encoge:se 
de hombros. . 

-Es costumbre suya, zurdo. A 
mi me acusan de lo mismo. 

El seco humorismo de su obser­
vación y el hecho de haber roto 
un silencio tan tenso que cris­
paba los nervios, produjo sonri­
sas involuntarias en el rostro de 
casi todos los presentes. El torvo 
humorismo de la situación no po­
día menos de ser percibido por 
aquellos nervios tan trabaj actos. 
Fué Rollins quien saltó, áspera­
mente, como de costumbre. 

- ¡Mentecatos! - exclamó. -
Hartigan es el hombre y no ha} 
más que hablar. 

Donaldson se volvió para Ca­
rroll. 

-¿Qué dice ese, jefe? ¿Se figu­
ra de verdad que Ha rtigan mató 
al hombre? 

-Así dice- replicó Carroll. -
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¿Qué piensas tú? 
-Que está equivocado-contes­

tó con resp·eto Donaldson . - Yo 
registré a Hartigan antes del ro~ 
bo y no llevaba revólver. 

-¿ Estás seguro? 
- Segurísimo. 
-¡. Como así? 
-Pues verá.: Lo registré bien 

porque como yo estaba compli­
cado en el asunto no quería que 
sucediera lo que al fin sucedió. 

-¿Y el tercer individuo compli­
cado en el robo? Dime. 

- Es un tipo a quien llaman Pal 
Conover, más cobarde que un pe­
rro. Echó a huir cuando comenzó 
la cosa, lleno de miedo. Tampoco 
llevaba revólver. Este pájaro de 
cuenta-indicando oara el Zur­
do Scammon-era el único que 
iba armado. 

Scammon miró en derredor. 
- Eso es una mentira, Donald­

son, y tú lo sabes. ¿Me encontras­
te revólver cuando me cogiste? 

- Cuando te cogí no- repuso el 
ex-criado.-Pero no era tan difí-· 
cil tirarlo en el camino. 

-Sí-sonrió burlón Scammon 
r.on .forzada bravata.-Vé y bús­
calo. En seguida lo conocerás; mi­
ra a ver si lo encuentras; no hay 
posibilidad· de que falles: una de 
las cachas está rajada en forma 
de L. Vé y búscalo; mira a ver sl 
lo encuentras. 

- Lo cual quiere decir-inter­
puso Carroll con voz lenta-q_ue 
estás seguro de que no ha de en­
contrarlo. 

-¿No le parece un poco duro 
acusar a este hombre de asesina­
to-terció Rollins-y todo porque 
tenía un revólver en el bolsillo 
antes del hecho? 

-No-negó Carroll. - No veo 
que sea tan duro. Tenía un mó­
vil para disparar el arma. ¿Qué 
más se necesita? 

- Pruebas - saltó Rollins. -
Pruebas y nada más. Y eso es lo 
único a que usted no parece po­
nerle atención. 

-Tal vez no; tal vez no.-Vol­
viéndose a Donal.dson :-Vamos a 
ver, Donaldson; dinos lo que su­
cedió desde el principio . hasta el 
fin. . 

-¿Todo? 
-Todo, desde el momento en 

que viniste aquí a trabaj arle al 
señor Hamilton . 

A Donaldson parecía no .des­
agradarle mucho convertirse en 
el centro de todas las miradas. 
Comenzó pausadamente con voz 
clara y precisa sin aturdirse un 
momento. 

-Hace como un mes que el je­
fe, el señor Carroll, acá, me man­
dó buscar; entonces trabajaba yo 
en Chlcago. Me dijo que lo había 
contratado ese señor Hamilton, 

--He aquí al atesi110 de Ha milton,-



ue ·en gloria esté, para acopil'l.r 
iruebas sobre cierta investigación 
de prevaricación y venalidad con­
tra la fuerza de policía. Mi tarea 
tenia que ser desempeñada en ca­
sa de Hamilton como criado de 
manos, sabiendo. desde luego, el 
dueño, que yo era detective. 

Aceoté el puesto encargándome 
mi jefe de estar ojo avizor pa ra 
que nadie fuera a escaparse con 
un paquete de prueb-as documen­
tales que ya tenía el señor Ha­
milton en su ca.ia fuerte; prue­
bas que no han de ser grata lec­
tura para ciertos ojos. Parecía 
que los individuos que iban a ser 
cogidos en aquella trama s'.l.bían 
que esos documentos se guarda ­
ban en esta casa. 

Las cosas marcharon sin tropie­
zo durante algún tiempo, y luego 
conocí a este tipo Scammon y en 
seguida me di cuenta de que era 
un malhechor y comprendí que 
debía estar proyectando algún 
golpe de mano, pues de lo contra ­
rio no tenía motivos para rondar 
la casa y pagarme convidadas en 
cuanto nos quedábamos solos. 

No hay necesidad de entrar en 
detalles para explicar ·cómo le hi­
ce tragar el anzuelo a este verra­
co, y para abreviar les diré que en 
una o dos semanas lo hice llegar 
a la convicción de que yo también 
pertenecía a la orden de los ga­
lloferos en que él figuraba, que 
era un tunante como él. 

En seguida me hizo su proposi­
ción; no me habló de ninguna in­
vesti~ación contra la policia, pe­
ro sí me dijo que trabajaba con 
la policía. de confidente, ¿com­
prenden ? y que ciertos individuos 

que iban a ser cogidos en est'l 
campaña contra los prevaricadf'­
res habían arreglado un robo . . 

Desde luego que en seguida com 
prendí lo que b'Jscaba. Esas prue­
bas documentales que tenia el se­
ñor Hamilton era lo único escrito 
que habia contra los prevaricado­
res. Si .los perjudicados en ella lo­
graban echarle mano y quemar­
las, Hamilton y su Liga de la Re­
forma Cívica se convertirían en 
el hazmereí r de todo el mundo 
cuando pretendieran probar algo 
contra los funcion arios. 

Así pues, Scammon me diio que 
este robito estaba prote~ido por 
el deoartamento de policia. que 
él y Harti~an "El Rojo" y ese ga­
llina de Donover iban a realizar 
el trabajito. ayudándolos vo des­
de dentro. Eso para hacerlo apa­
recer más real , ¿comprenden? Me 
dijo Scarnmon oue yo y los otros 
dos podíamos dividirnos el botín, 
pues él lo único que quería eran 
unos documentos de la caj a de se­
guridad. 

Hasta un cíe~o hubiera visto 
el manej o aquél. Era demasiado 
fácil. Resolví, pues. ni siquiera 
decírselo al señor Hamilton, cal­
culando, con o sin razón , que 
cuando llegara el momento a lgo 
se le podría escapar. 

Yo mismo lo dispus3 todo; Ma~­
dalena estaba franca , ,¡ yo creia 
que Ethel también iba a salir. Ha­
bía pedido permiso para ausen­
tarme esa noche y creí que lo ha­
ría. Les dije, pues. que vinieran 
temprano, lo que hicieron. Esta­
ban va en la casa cuando ese jo­
ven llegó de visita. L-as cosas mar­
charon bien: ''El Rojo" y yo re-

A-•, ·id , 1ir!·-•e11ta.nd(J al "Zurdo" 

cogimos todas las joyas y la pla­
ta, y lo conduje hasta el comedor. 
En seguida regres1 a l desván, 
donde descubrí que Et,hel no ha­
bía salido. pero que "El Zurdo" se 
había tropezado con ella . la ha­
bía amedrentado y metido en la 
bohardilla . lo cual me recuerda 
que después me olvidé completa­
mente de ella. 

- La encontramos - tranquili­
zólo Carroll.-Está bien. 

- Me alegro. La pobre chiquilla 
debe haberse asustado mucho. 
Pues como les iba . diciendo, El 
Zurdo había cogido sus papeles de 
la caja q1te estaba en la a lcoba 
del señor Hamilton ,-una de es:is 
cajas de queso que son un insul­
to a un buen 18..d rón ,- y el hom­
bre estaba satisfecho . Lo mandé 
para abajo con instrucciones de 
que fuera por la puerta del frente 
y que esperara a Hartigan en· el 
ja rdin . A poco bajé yo y encontré 
todavía al Rojo en el comedor. 
M e di jo que creia ha ber oído a 
alguien en e l recibidor : esto me 
movió a entrar a lli. Estaba vacío, 
pues el seti.or Ha mil ton y el señor 
Harrelson se hallaban en la bi­
blioteca. Volví al comedor y le 
dije al Roj o que podia deslizarse 
por detrás del biombo del recibi­
dor y salir por la ventana que es­
taba medio abierta: me contestó 
que lo haría, y entonces regresé 
a la alcoba del señor Hamilton 
para colocar los papeles otra vez 
en la caja. 

- ¿Qué papeles?-la interroga­
ción era del comisionado Hall . 

-Las pruebas que tenía el se­
ñor Ha mil ton. 
_ -¿~ero yo creí que usted ha­
bía dicho ... ? 
-¡Oh! Me refiero al paquete 

~ue se llevó el Zurdo; ¡hombre, 
no se figure que soy tan descui­
dado ! Lo que cogió él no era sino 
copias. Nosotros nos quedamos 
con los originales sanos y salvos. 

-¡Oooh!-Un suspiro de asom­
bro se le escapó a alguien en la. 
habitación . Donaldson rió por lo 
baj o y continuó: 

- Ahí termina mi tarea. Yo te­
nía"todas las pruebas acusatorias 
contra los hombres que estaban 
en el robo y ellos no tenían en sus 
manos má.s que unos documentos 
falsos que de nada servían; yo 
tenía también el nombre del in­
dividuo que respaldaba el asalto, 
cosa que tampoco me costó mu­
cho trabajo conseguir. Hasta un 
malhechor habla demasiado si se 
le sabe dar cuerda.-Hizo una 
pa usa momentánea. - Pero en 
aquél momento fué cuando lasco­
sas empezaron a virarse. De re­
pente, se oyeron dos disparos en 
el recibidor y una especie de cru­
jido. Di un salto hacia la venta­
na y vi que se encendían las luces 
donde había estado oscuro el mo­
mento antes y en seguida a lguien 
disparó desde atrás de aquel ma­
torral, como a unos cincuenta pies 
de la puerta del recibidor que se 
abre a la ter raza. En seguida vi a 
un hombre echar a correr con 
toda su fuerza. Y, caballeros, es­
toy dispuesto a jurar por todo lo 
que hay en el mundo de sagrado, 
que el hombre qu~ ech~ a corre~ 
después del referido disparo fue 
este señor Scammon (a) el Zur­
do. Lo distinguí perfectamente 
bien a la luz de la luna. 

Siguiéronse cinco _seg undos de 
aplanador silenci0 mterrumpido 
por la voz serena y dulce de Ca­
rroll 

-¿Y después? 
- Después se- me olvidó que la 

pobre Ethel se quedflba amarrada 
en el desvó.n. Se me olvidó todo, 
salvo que se acababa de cometer 
un crimen. A quien lP. habia tira 
do el Zurdo y por aué, no lo sabía 

yo. Eché a correr. bajando por la 
escalera del frente; crucé la bi ­
blioteca, y salí por la ventana a 
la terraza. De pasada miré oor la 
puerta del recibidor y ví a lli a la 
señorita Eunice y al seii.or Harrel­
son inclinados sobre el señor H a­
mil ton. Pensé que por mal herido 
que estuviese los dos jóvenes s~ 
ocuparian de atenderlo. Mi obj e­
to era bien claro: echarle el guan ­
te a Scammon y a ese me dedi • 
qué. 

Y créanme ustedes que este ti ­
po es una verdadera anguila. 
Cuando le eché mano toda vía S!? 

defendió muy bien para ser tan 
chiQ uito. Pero aqui lo tienen. y 
aquí- y metió la mano con des­
t reza en el bolsillo interior de 
Scammon s~lcando lin paquete ctr 
papelPs- está el montón de docu ­
mentos falsos que mcti en la caj :1 
para que los robara. 

Carroll se acercó al Z1irdo. 
- ¿Qué tiene usted que alegar. 

Scammon? 
- Nada . 
-¿Se da usted cur :1ta clt• nu<' 

lo tenemos metido en un atoll:i.­
dero? 

- He estado en situac iones peo ­
res. 

- No se, .. tonto, Z1trdo. Son c·o­
sa~ muy distintas ser acusado dl' 
robo y serlo de asesinato: es muy 
probable aue lo cuelguen .- EI 
hombre a lzó la vista y en sus ojos 
había una mirada de rat:i :icoqui ­
nada. 

- Ya le he dicho que no tene:o 
nada que decir y lo repito-saltó 
furioso.- Llévense al diablo su 
tercer grado si les parece. 

Pero Carroll seguia inconmovi ­
ble. Volviéndose para Rolli1,.1s Je 
preguntó: 

-Y_a tenemos al asesino. ¿ ver­
dad? 

El detective se encogió de hom­
bros. 

-Afirm a que no h a sido él. 
-Pero lo hemos cogido con la<; 

manos en la masa; usted mismo 
confesará que el hombre no tiene 
la menor probabilidad de salvar­
se, ¿no es así ?- El rostro de Ro­
llins enrojeció. 

-No confieso nada. El caso es 
suyo; manipúlelo como le dé la 
gana. 

- Me temo que lo condenen a la 
silla, Scammon-dijo tristemente 
Carroll.- Lo hemos cogido y le ha ­
remos pagar la pena que se mere­
ce. Rollins, como usted ve, no 
quiere decir nfl,da oficialmente 
porque acaba de renunciar su car­
go en la fuerza policíaca ... 

-¡Qué me dice!-jadeó Scam­
mon. 

- Eso es mentira- saltó Rollins. 
Carro U se volvió serenamente 

pa:·a Hall. 
- Amigo Scammon. éste que vé 

usted aquí es el comisionado de 
policía. Señor Hall, ¿no ha renun­
ciado Rollins su eargo en el cuer­
po hace unos minutos? 

Hall comprendió en seguida la 
Jugada. 

- Si- repuso con presteza,-Y 
su ren uncia le ha sido aceptada 

Rollins hubiera intervenido, pe­
ro CarroH le imouso silencio. 
Scammon se volvió para uno y 
otro lado, con el miedo retra tado 
en los ojos. 

-¿Me dicen ustedes Ja verdad , 
señores?--suplicó.-¿Palabra que 
no me está.n engañando? 

-Lo que le he dicho es la ver­
dad. Scammon . 

- Es una asq11PT01'a mentira -
dijo Rollins. 

-Es la verdad-ratificó Hall. 
-Entonces declaró Scammon 

con sencillez.- todas las probabi­
lidades se vuelven contra mí y )O 

no voy n ser un maniqui de nadie. 
(Continúa en la f'r'Íg. 44 ) 
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V ALGA la palabra deseco- tratar-se cernían sobre ese ro.io 
nomía, mi amable lector\ cerezo, levantándole nuevos . obs­
Es un disparate-ya lo se táculos !'!, su .t"ranquilo y próspero 
-=-pero dice lo que quiere desarrollo: v no lo podía pensar, 

decir: esto es, que el café cubano oorque es rfificil creer en la maz­
no solo tiene sus enemigos en las dad espontánP-'l, pues solo se pue­
plantaciones en forma de insectos dP creer en ella, cuando cerebro,; 
o de hongos que son capaces de saauces le hall dado vida y for-
destruír una cosecha, sino que ina. · 
también los tiene en las ciudades Es cosa bien sabida-y ya lo di­
después de cogida la cosech~, con · je en mi anterior traba1~ue uno 
la agfavante que estos insectos de de los orincioales producto"S ag:rí­
las ciudades no solo son capaces col::i.s dP. C11ba fué el café, p(}rrme 
de acabar con una cosecha de ca- para ello Cub1. dispone en distin­
fé en pie, sino hasta con las cos'?- tas re~innes de tierra/i privileg-la­
chas futuras. oorque a rruina ndo das. y de clima orooio. Nuestro 
al infeliz cafe~lero que vive en el cafP, puede competir con cualquier 
monte. rompiéndose el cuerpo: el Café del mundo. 
café al fin dejaría de ser un cul- Esa riqueza cafetalera-puesto 
tivo lucrativo, un cultivo econó- que fuimos hasta exportadores­
mico. desapareció al compás de las sire-

Estos Jnsectos son de la misma nas de los monstruos rlel azúcar 
familia de los qne están acaban- que por todas pllrtes hemos le­
do con el pa n, con la leche, con la vantado: y t-1tcedió q1 1e df'!sde fi :­
carne y con los productores y con- nes del pasado siglo, el cubano se 
sumidores de todas estas cosas. nutria de ese alimento intelectual 

Dice un experto fabricante de impor tándolo rte Brasil, Colombia, 
quesos, que un queso se construye P uerto Rico, Venezuela y la Amé­
como una fortaleza (que es su rica Central. 
t..:áscara) para evitar la invasión Ahora resulta que la abrumado­
de los microbios que lo pudren: ra realidad de la caña, nos ha 
oero que como se abra el menor vuelto a trocar en cafetaleros, de 
intersticio, el más insignificante tal modo que ya prácticamente no 
agujerito, oor ahí entran r6oida- importamos un solo grano de est.1. 
mente unos tras otros a millona- rici:i. olanta. En efecto. el año 
das los microbios que habrán de 1920 importamos 43 millones de 
acabar con el queso. libras de café-próximamente 12 

Y Cuba es un queso. Abierto el libras de café per cápita y en el 
pequeño intersticio oor donde pe- año 1928 solo r;nm!)ramos fuera, 
netraron los microbios del pan, le 11 millones de libras. 
nan seguido los de la carne, des- En esta fecha (1928) el precio 
p11és In-~ de la leche, y ahora los del café tuvo un descenso fmor­
del café y. Dios sabe que otro me, a tal extremo que en la Bolsa 
bicho nos espera. de Nueva York (año de 1929) el 

En realidad este artículo debió café del Brasil se cotizó a cinco 
titularse Lo,'i enemigos del Café; pesos ochenta centavos el quin­
pero ya está puesto el título que tal. 
le he puesto a este trabajo y va- Como era lógico este precio rui-
mos a deiarlo así. naso influyó en las importaciones· 

El amable 1ector recordará que ¿~!nhJ~i~g~ ~; e::ag~!~~~ i:;~:!~¿ 
~~ ~:~í~,~l~ntÚu~~~~s i{~!fl~ ~~ producto no había sido protegido 
Eco"lomía, traté de esta riqueza como lo fué después. Por esa razón, 
ag-ricola ; en ese trabaio señalé en ese afi.o las importaciones de 
alP:11nos de los peli'?ros. "que si no café aumentaron de nuevo en re­
sabíamos evitar a tiempo, podrí::i.n lación con la importación que hi ­
dar al traste con esa producción cimos en el año anterior de 1928, 
de suyo imoortante oara Cub1 volviendo a subir a 20 millones de 
porque .dá trabajo v el dinero que libras. 
prod11ce "S cr10l1-o. Señalé la preví- El productor cubano, con ·esa 
sora ini ciativa de un s?ñor Renr~- baja del precio , sintió rudamente · 
sentante, de con~-:-oiar ese c11lti- la amenaza de sus cosechas, y an­
vo para evitar que una s•1peroro- te esta persoectiva todos los cose­
ducción de ese 1trano nos obligue cheros unidos por la Asociación 
como hace añns oblüró y ahora conocida por el Block Agrícola de 
}1.a vuelto a obligar al RObierno del Oriente. y auxiliados por su repre­
Brasil a tirar al mar parte de su sentación en el Congreso , lograron 
cosecha. por verdadera ruina del la protección arancelaria que pi­
predo. Por cl 0 rto que esa impar- dieron. Gracias a esa protección 
tante µrooosición de Lev del cita- hoy el café extranj ero paga hasta 
do señor R.epresentante ha oued::\.- 30 pesos de derechos por cada 100 
do oerdida en nl~wn::1 ~aveta del kilos. 
Capitolio, cuando ni el propio au- Esta protección que yo estimo 
tor,--quizás enfrascado en otros justa, porque no se trata de una 
asuntos-no se ha acordado de riqueza que se pretende crear m:is 
revi virla. o menos ar t ificiosamen te. sino de 

una riqueza evidente. típica. real, 
Pero cuando yo escribí ese ar- de la cual el cafetalero . ya disfru­

ticulo dedicado al cttfé, estaba ta desde el año pasado, no h a po­
muy lejos de pensar que otros pe- dido sin embargo producir sus 
Jie:ros---como éste de que voy a efectos hasta este año, porque 

cuando esa protección se promul ... 
gó ya los cosecheros cubanos te­
nían vendida su producción a los 
refaccionistas y acaparadores, al 
tipo de cuatro o cinco pesos el 
quintal en cáscara ; a diez o doce 
pesos el quintal de grano descas­
carado; y próximamente a diez y 
ocho pesos el quintal de café fi ­
no, lavado y despulpado. Nuestro 
cosechero con estos precios no pu­
do tener utilidad. Pero los refac­
cionistas y acaparadores hicieron 
un magnifico negocio, porque al 
amparo de ese nuevo arancel que 
a ellos favoreció subieron los pre­
cios hasta veinte y dos pesos quin ­
tal para el café corriente; y cerca 
de 30 pesos quintal del fino y des­
pulpado. 

Veamos: la zafra de café del año 
pasado puede calcularse más o 
menos en 600 mil quintales; com­
prada a los orecios que hemos di­
cho, y vendida a los que también 
hemos expresado, esos acaparado­
res se ganaron una bicoca de más 
,o menos seis millones de pesos. 

En realidad esto fué un .1uego 
de fortuna propiciada por el tiem­
po; pero que les hizo concebir ló­
gicamente a los cosecheros que en 
esta cosecha les llegaría a ellos la 
oportunidad. 

¡No contaban los cosecheros con 
la huéspeda: esto es no contaban 
con los microbios del queso! A es­
tos microbios se les abre el apeti­
to comiendo (como a todos los de 
esa familia ) y ya tienen planeada 
y en acción su cP.lebérrima confa­
bulación. ¡Ya está el café! (para 
ellos). 

La cosecha del café se aproxi­
ma, y ya desde hace dos meses, 
estos diligentes acaparadores h an 
empezado, a_ mover sus peones pa­
ra sus prox1mas vacas .Qordf1.s. La 
prensa ha puesto su atención en 
este asunto y claro está que CAR­
TELES debe concurrir con su es­
fuerzo a evit::i.r que una riqueza 
como la de este grano la estro­
peen unos cuan tos ambiciosos. 

Lo que toda la prensa ha publi ­
cado no ha podido ser desmenti­
do, y mucho menos las afirmacio­
nes hechas por el Block A<! ricola 
de Oriente. por los congresistas y 
por el Presidente de la Compañía 
Nar:ional de Café, señor Enrique 
Ya ñiz. 

La baia actua l que hoy pade­
ce el café ha sido provocada arti ­
ficialmente por esos acaoarado­
rP.s. medh nte e\ uso de estos me­
dios punibles. En lugar de tostar 
grano bueno, tuestl'l..n cáscaras. 
garbanzos, g-ranos t!e rnos o va ­
n'os; y lanzan esta mezcla al mer­
cado, con un baño de vaselin a que 
le da aspecto presentable. (Ya ve 
el lector que la cosa es con vase­
lina ) . Este precio en el mercado 
repercute sobre el agricultor, por­
oue no es posible paga r a más de 
die7, pesos el quin tal de Cfudo, si 
el tostado se vende a veinticinco 
o t reinta centavos libra. 

Pero no para ahí la cosa. El 
tuen café de Oriente. lavado, des-

pulpádo. que comoite con los me­
jores del mundo (Moka, Puerto Ri 
ca, Medellin (de Colombia ), etc., 
lo envasan en sacos marcados co­
mo de esas procedencias para ven 
derlo como producto de esos paí­
ses, a mayor precio (cl:3..ro está); 
pero a la vez desprestigian al ca­
fé cubano. oorque solo el llamado 
ca.fé de trilla o de "seC?unda cla­
se" se vende como café nacional. 
Tan es esto exacto que en plaza 
se ha vendido café de Puerto Rl-

~~ ~~t:~~ :~a~~ed~ª¿'j{d~~~~ 
país. 

Y esos señores acaparadores, 
aparte de la clase de ne~oclo que 
están realizando. no tienen de­
recho a desacreditar un producto 
cubano. 

Hay más de 4,500 fincas de cu­
banos cr"1uciendo café, y no re ­
sulta legitimo ni correcto que la 
ambición de algunos señorP.S dé 
al traste con esa rique?a cubana. 

No es posible que el cafetalero 
cubano, auxiliado por instit11cio­
nes tan respetables como el Block 
Agrícola , apoyados por los repre­
sentant.es y senadores orientales y 
por la Compañía Nacional de Café 
hayan realizado estos esfuerzos 
cuyos resultados está palpando 
Cuba, en las cosechas que se van 
obteniendo de este grano, para 
que cuatro señores sabrosones co­
mo los de la carne, la leche, el pan 
y ... la madre de los tomates. ven ­
gan a ; enriquecerse a costa de un 
esfuerzo nacional de producción . 

P.arece como que los poderes pú~ 
blicos deben fi .iar su atención en 
estos aspectos y actuar con ener­
gía, porque no es posible-repito 
-que como ya va ocurriendo con 
demasiada frecuencia. entre nos­
otros. el productor oroduzca, y el 
vendedor gane la pla ta. 

Ese sistema. d~: mientras yo f u­
mo tú escupes, no debe ser tolera­
do ; porque (y vava otro refrán) 
no está la Magdalena para tafe­
tanes . 

Lo que necesi ta hoy el cafeta­
lero, después de la protección 
arancelaria que se les ha otor­
gado, es tranquilidad de espiritu 
para producir y caminos para 
transportar sus valiosísimas cose­
chas. 

Yo creo que el egoísmo es una 
enfermedad del cerebro, es un es­
tado de desequilibrio mental , que 
hace más estragos < como dice un 
autor1 en el individuo, que el al­
cohol. Y lo grave . es que parece 
transmisible y heredita rio; por­
que ¡cuidado que pa ra los lucros 
ilegitimas. se inven tan combina ·· 
ciones! 

¿Qué le3 importa a estos seño­
res microbios del queso nacional 
que un fruto del mérito de nues­
tro café se desacredite en el mer­
cado. si con ello les va una uti "' 
lidad de unos cuantos millones cte 
pesos? 

Y así: en todos los órdenes de 
cosas. discurren los egoístas. 



Miu Vir¡¡inla GORDON, 
una linda trigueña. desig­
nada do11cella de honor en 
la Corte de la Reina Tita­
nla. en el Co,icurso Anual 
de Belleia que se celebra en 
A.Sb!H"JI Park. N. Jersey, ha 
recibido valiosa., ofertas 
para Ingresar en Cinclan­
dia, para filmar u,1a serie 
de pelicula.s deporliva.s. Vir­
ginia es una estrella en el 
basket, en el hocke11, en el 
tennü II en la natación. 

Cue11ta sólo 16 años. 

~ 

'l , . 

. .. ,.:. . 
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l~ 
June COLL Y ER, la linao actnz. cinematogrt1/1ca4 n 
su marido Stuart ERWIN. también actor de la i,an­
talla. retratados ~n su nuevo hogar de Hollywood.. 
donde ambos estan pa.tando "" hma de miel. Ellcn 
se casaron hace un mes en Arizona, mientras fthna-

ban ,m romance de amor. 

!~~h~:~:~{;;;a~;: :::::~°ecfeent~5 a~ñ/!~:; 
espectaculo teatral de Ear Carroll " Vanitlu" 
acaba_ de mprlr en Toledo , Ohio, victima d i. 
la peritonitis, d~spués de operada en el H011 -
pltal de San Vicente. Ella había venido de 
New York c~n su esposo _en viafe de recreo·, 11 aqui l a sorprendió la muerte. 

Este es Fldel LA BARBA. 
el popular boxer del peso 
feather, que fué derrotado 
11 derrotó a su vez a " K td,. 
Chocolatt.. que /ué cam­
peón del mundo en la di­
visión /ly, y que ha toma­
do el rtng como un medio 
y 110 como llna finalidad 
e11 ,rn vida. 11e11do a él y 
abandonándolo alteniati­
vame11te. para a/le,:¡arse 
fondos con que continuar 
sus estudios. Su Ultimo re­
torno a la lona se tradujo 
en una cadena de vtcto­
rla.1. Pero se retiró de 
nuevo. 11 ha tnqresado en 
la Universidad de Stan­
ford. ptlra completar su 
carrera, .1írvtendo. en t an­
to. de entre nador dtl 
equipo atlético de ese 

plantel . 1.....---------------"-------.....cJ 
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-:lltTA~-A-SU-HtJJ['ll 
· Por Bo, .. i ) Levin 

Mi muy querida Conechka: L 
A esposa de Dmitry Pavlovich Nepriakhin recibió una carta: 

He meditado mucho antes de escribirte estas cuatro líneas. 
pero no puedo expresarte lo que por tí siento de otra ni me­
jor manera. Después de todo, nada de esto importa. Mañana 

hará una semana que llegué aquí, y me alojé en la casa, de viajerps 
Está situada dentro de las obras, a r.atorce kilómetros de la ciudad. 

El lugar tiene el aspecto de haber ,sufrido un terremoto. Por don­
de quiera, agujeros, hondonadas, concreto, ladrillos, hierro. La cons­
trucción va a paso de carga. Por la noche, todo se .inunda de luz; 
se oye el ruido de los martillos de vapor, los pitos de las locomotoras, 
el campaneo del" hierro . . La fábrica va surgiendo como en un cuento 
de hadas. 

Hasta ahora esto había sido una estepa yerma. Ya están acaba­
dos dos talleres y los edificios de las plantas principales se hallan ca­
si terminados: el taller mecánico, ~a fragua y _la fundición. El taller 
mecánico tiene medio kilómetro de largo. Es el má¡ grande de la U. 
S. S. R. Llevo una vida solitar-la; casi todos los ingenieros viven .en 
la ciudad. Me levanto temprano y regreso del trabajo tarde; apenas 
tengo tres horas diarias para mí. En esos momentos de ocio, leo, 
bebo té _y me paseo por mi cuarto. 

Le he escrito a mi mujer que no volvería a vivir más con ella. 
·Nunca hemos tenido nada en común. El único lazo que nos unía era 
nuestro hijo, que murió la primavera pasada. Ahora me siento otra 
vez muy solo; nada me une a nadie,-y nada tengo que esperar. Siento 
dentro dfíla mí una quietud con algo de tumba. Me alegro de· que mi 
trabajo me absorba por completo. 

Tu retrato ... ¿te acuerdas, aquella vez que te retrataste con el 
uniforme de colegiala, las trenzas sobre un hombro? Es la misma 
fotografía que le cambié a tu hermano por una cuchilla y un volu­
men de Mayne Reid. Durante todos estos años lo he llevado -siempre 
conmigo. 

Ahora mismo lo tengo en la mesa de escribir y Cada vez que cojo 
una cajetilla de cigarros, lo miro y me dá calor y ~legría. Debe ser 
porque todavía te amo, Sonia. 

Por casualidad supe tu dirección. En el viaje para acá, (en Koz­
lov, donde tenía que cambiar "de tren) , me encontré con Nazarov, ¿te 

acuerdas de aquel gago zan­
quilargo, que estaba en la es.,. 
cuela conmigo? Hoy es mé­
dico. Hacía diez años que no 
lo veta. · 

Nos pusimos a hablar de 
n u e s t r o s condiscípulos de 
qui en es averiguamos que 
muy pocos viven aún. Claro 
está que hablamos también 
d~ nuestr_as amiguitas y en­
tonces me dijo que tú te ha­
bías casado y vivías en 
Moscú. 

Al principio no pensaba 
escribirte. Una vez, estando 
en el frente, te mandé una 
carta que no me contestaste. 
CaSt decidí borrar tu memo­
ria de mi corazón y no escri­
birte más . . . Pero ya Ves, te 
escribo, y no me pesa. He es­
tado pensando mucho en tí. 
A menudo sueño contiqo. Me 
alegraría mucho, Sofía Ya­
kovlevna, que me mandases 
siquiera f uesen unas lineas a 
esta dirección. 

Tuyo, 
B . GURIN. 

Sofía Yakovlevna enseñó 
la carta a su marido, dicién­
dole, jactanciosa: . 

.:...Mira, mira, Dima, g11 ti: 
cartas recibo todavía, y eso 
que tú dices que ya soy un'\ 
vleJa. 

Dmitry Pavlovich leyó la 
carta con atención, y le pre­
guntó: 

-¿ Vas a contestarle? 
-No-replir.ó SOfía Yakov-

levna.-No me gusta escribir 
cartas. Y además, todo esto 
fué hace mucho tiempo, y vo 
casi ni lo conozco. En fin , 
que no me in teresa. 

En realidad de verdad, a 
Sofia Yakovlevna no le gus­
taba es~ribir cartas, más qu~ 

CARTELES .30 

nada porque cometía muchas faltas de ortografía a pesar de haber 
pasado por el Instituto de Segunda Enseñanza. Cad& vez que tenía 
que escribir al~una, le rogaba a su marido que le corrigiera las cartas. 

-¿Por que no le escribes?-sugirió Dmitry PavloVich.-~o te re­
viso la carta. 

-No, no_. _No tengo ganas.--eon-testó SOfía Yakovlevna. 
-¿Y qmen es este hombre? 

· -Un tal Boris Gurin, cbndiscípulo de mi hermano Vitrya. Esta-
ban en el mismo colegio y se enamoró de mí. Una vez por causa 
mía, se bebió diez vasos de agua. ' 
lovich.¡Qué mentecatez! ¿ Y por qué?-preguntó Perplejo Dmitry Pav-

, -¿Cómo que por 9ué? ¿No te he dicho que estaba enamorado de 
m1? Pues una ve_z _f_ue a casa, y mi hermano no estab:i; yo , le abrí 
la _puerta .Y me p1d10 un vaso de agua. Se lo traje, y m -.? pidió otro. y 
as1 le traJe el segundo, el tercero, el cuarto., hasta que se bebió diez 
en pres~ncia mía. Después Vitrya me _dijo que lo había h echo para 
tener mas tie:r:npo en que mirarme: ¡Q1;1e muchacho!-observó coqueto­
~a.mente So.~1a Pavlovna y pros1guio.-Yo no podía soportarlo; en 
primer lugar, era muy .feo , y en segundo, yo era mayo'r .aue él y es­
taba en una clase superior, y ya tenía muchos admiradores entre 
los estudiantes universitarios. . 

tañi~~\.~t~1:1aªdf~~b~!:a~g~~~O~mo u~a campana soli taria, cuyo 

-:Pero, a pesar de todo, tal vez te dec.idas a escribirle, ¿verdad? 
-rogo Dmitry Pavlovich.-¿No te da lástima? El pobre muchacho 
está en una obra de construcción; tiene mucho que hacer· se. siente 
muy solo; se le murió el hijo. Estoy seguro de que le dárá mucho 
gusto _r~ibir carta tuya. ¡Escríbele!-suplicó el marido.-Me da mu-
cha lastima; debemos ayudarlo. . 

---iTonterías! N~> sé qué Voy a escribirle. Después de todo, nada 

f!~f~ni~!á:;1~~~~s~}íb~f ~ fli~ voy a molestarme por causa suya. Si 

La carta se quedó en el escritorio de Dmitry Pavlovich. Este la 
leyó otra'. vez y sint_ió más lástima aún por Boris Gurin. se represen­
tó en la 1maginacion las obras inundadas de luz. Oía casi material­
mente el tintinéo del hierro y el pito de alarma de . los motores de 

vapor .. Veía al ingeniero feo, 
pero vigoroso, cruzar con pa-
so rápido por delante de los 
agujeros y las vigas. Llevaba .

1 
las manos embarradas de 
grasa, y el rostro cubierto de 
rr~~!.'iab~~ba gritos, Juraba, 

Toda la noche, el ingenie­
ro Solitario se pase.iba fu­
mando por su estrecha alco­
ba. Está triste, abandonado 
y piensa en Sonia. La re~ 
cuerda como cuando era un,a 
chiquilla de diecisiete años 
cuando tenía largas trenza~ 
y sus ojos parecían dos ca­
pullos azules. 
-i El pobre idiota enamo­

rado! No sabe que ahofa es 
una mujer envejecida y gor­
da ; que los polvos se cuar­
tean en sus mejillas caídas, 
fofas, gelatinosas, y que pe­
sa muy cerca de las ciento 
noventa libras. Sí; el infeliz 
nada de eso sabe. 

E~tá enamorado; está 
cansado. Sueña con la son­
risa de una niña de talle es­
belto, de largas y gruesas 
trenzas castañas. . . ignora 
que hace mucho tiempo ca­
yeron e~as trenzas bajo las 
tijeras de un barbero; que la 
sonrisa juvenil está emba­
rrada de rouge. 

-No puedo soportar que 
las viejas se pongan pintura 
en los labios-pensó DmitrY 
Pavlovich· colérico.-¡Cuán­
tas veces le he dicho a So­
nia que es inútil! Como si le 
hablase a la pared. . . Ese 
po_bre diablo no sabe nada 
de estas cosas. Quizás le con­
venga más seguirlas igno­
rando. No; voy a decírselo. 
Voy a escribirle una carta. 
con todos los detalles. Pero), 

(Continiía en · la pág. 43 



SANCT J SPIRITUS, 
s . c .-Tres hechice­
ras : señoritas "Ne-

~:;• t!t/if/zºy t:~ 
ria MORENO. 

(Foto " Spírituanre"; 

JIGUANI, 0.-Scpclio 
del Je/e de Policta, se­
ñor Manuel CORR A­
LES, fallecido reciente-

mente. 
(Foto Aguirre}. 

Éªa T g::in::l ~t'i,o;~; 
GOMEZ, gala de es­

ta sociedad. 
(Foto "Spirituanre' '. ) 

• 

• • 
!i..AN DIEGO DEL VALLE. S . C .­
Getlor Gustavo CUE C_AMPA , que 
acab a de obtener el titulo de tele-

grafista. 
(Foto Jiménez). 
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. SANTIAGO DE CU ­
BA, 0.-Aspcct o que 
presentaba .el alt:!r 
de la capilla del 

~ 1!~~n1: 1!~n fi:i::; 
en honor de Santa 

Marta . 
( Foto Moisés). 

SANCJ'l SPJRI_TUS, S. C.-Srta. B~rt_ha 
RAMIREZ PÉREZ, de refinada d1strn.-· 

ción. 

SANTIAGO DE CUBA, 0.-Grupo de v1'ote­
soras de Instrucc!ón Pública. habilitadas, 
reunidas para tomar acuerdos sobre 

servicios al magisterio nacional. 
(Foto Moisés) . 

CARTELES 
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SINOPSIS DE LOS CAPJ1'ULOS ANTERIORES 

Dc.,pu é.t de una breve es ta11 cfa en Coblen za 'JI en H amm, donde res i­
(icn los Condes de Provenza y Artois en espera del momento en que h.an 
rle retoniar a F rancia . Andrés Lub Moreau ( " Scaromouche"), decide mar­
cfrn r a Paris en compa11fa del barón de Batz a Luch.ar por la restauración 
<l.c la monarquía . l mpéle/o a ello la declaración de su padrino. expresiva 
de qnc no permitirá el matrimonio del joven con Alina de K ercad iou an ­
tes del retorno de todo.t a Francia . Prt mero, empetla toda .!U habilidad en 
un complo t para Mlvar a la Reina, pero /racasa y es preso, salvdndose 
de la guillotina por .m amigo Le Ch.apelier, que lo provee de un nombra­
m i ento de agente del Comité de Seguridad Ptiblfca. Después inicta una po­
lít ica de despre.,tigio ele los valores polfticos entonces dominantes. Consl­
_Q1U! que Chabot-el hombre más popular después de Marat ,- Delauna11. Ju­
licn 11 ntros. integren la "piña" que ha formado con v1Stas a ganancias 
cuantiosas, y comien.z:a su., l.abores. De Batz lo ayuda eficazmente . Coad­
yuvan también e/icaz aunque inooluntartamente a su obra los hermano ! 
F re11s. dos aventure~os austrljl:cos. Todo esti: d ispuesto. El tiH imo acto del 
drama va a j uga, se. Y cuando la verdad sea conocida por d pueblo. él es­
pera que lo., bra~os de , todos se d.iri j an a sus princtpes legitimas. En tan­
to. Alina lo cree m.uerto, y comienza a ceder ante las apremian tes insinua­
ciones an,t.n ·mt del Conde de Provcnza .. 

CAPITULO XI ,, 

HALLABASE Andrés Luis d el 
peor humor, terminando 
su esquema para la mas 
pronta y decisiva caida de 

Francois Chabot. cuando hicieron 
acto de presencia en la casita de 
l a calle Ménars los representantes 
a la Convención , Delaunay y Ju­
lien. 

Sin circunloquios entraron en 
materia. Ellos deseaban saber 
cuándo iban a empezar las nego­
ciaciones en gran escala sobre las 
propiedades de los nobles. Los me­
ses habian pasado sin nada con ­
creto y, según manifestaron. co­
menzaban a cansarse. de modo 
que . si Chabot y de Batz no les 
ofrecian una fecha oróxima para 
el inicio de la acción , ellos. muy 
a su pesar. comenzarían los traba­
jos solos. por su cuenta .. . 

- Lo aue es tanto como decir 
que tenéis interés en ~olocar la · 
cabeza bajo la luneta de la gui­
llotinn - comen tó More3.u con de­
jo burlón. 

- ¿Pero a l menos oueréis decir­
me nor qué aguardamos?- pre­
gun tó Delaunay. 

- Ya os lo l)e dicho y repetido: 
µor Chabot. 

-- : Al infierno con Chabotl - di­
jo J ulien. 

- -No disparatéis. Chabot es nue!; 
tra defensa- aclaró Moreau con 
paciencia . Sin' él nada conseguire­
mos. Esta clase de asuntos requie­
ren tiempo v habilidad para com­
binarlos: mas ta rde. si queréis ac­
tuar con prem ura. va podréis ha ­
cerlo a vuestro antojo. 

Delaunay rezong-ó: 
- A este uaso empezaremos el 

verano oróximo ... 
- ¡Tenéis prisa. eh. Delaun::iy? 

¿ La Descoings comienza a ha llar 
muy largos vuestros plazos y os 
exige dinero ? Bien . amigo mio: 
os da ré en tonces una ooortuni-· 
dad de cobrar inmediatamente. 
apenas in tereséis una pequel1. a 
cantidad de dinero. 

Andrés Luis se incli nó hacia am 
bos hombres. que habianse torna­
do solamente oídos. y comenzó a 
explicar. Se trataba de la Com­
paiiía de Tas Ind ias . prestiglos1. 

CARTELE:I 

organización comercial cuyo cré­
dito continuaba siendo inrlis~utt­
do a pesar de las circunstancias 
oorque atravesaba el país. Como 
Delaunay y Julien sabrían , la Ley 
exigía a la Compañía el paC?o de 
cierta cantid~d al Estado, por ca­
da traspaso de buque. Ahora bien, 
¿estaban enterados también de 
que ev~d:::\ este precepto legal y 
desde hacía t iempo defraudaba a 
la Administrac;ón Pública? 

- La Comoañía,-continuó Mo­
reau,- permitid que os lo diga, ha 
reemplaz::i.dn sus a.cr.iones nor bo­
nos semejantes en todo a los ex­
pedidos por la República, de mo­
do que no exigen tr::\nsferencia al­
gunA.. Todo lo que tiene que hacer 
aquélla es inscribir su movimien­
to en los libros que lleva a l efec­
to. Asi el impuesto correspondien­
te es eludido. De esta manera, ;.s-a.­
béis en cuánto se ha defraudado 
al Estado? En no menos de dos 
millones. Puedo ase<:?urarlo ... 

- Muv bien- arguyó Julien, -
pero ;.cómo vamoS a aorovechar­
nos rte ese conocimiento? 

--Denunciando el frande a la 
Convención y haciendo dictar al ­
gún decreto que espante a los ac­
cionist.~s .. . . 
-;_ Y después? 
- Que los valores de la Compa-

llía caerán por los suelos. Ese se­
rá el tiempo de comprar. Después 
anularéis el decreto y os queda­
réis con un mar¡ren fabuloso de 
ganancia JiQ uida . De hecho podéis 
redactar dos decretos antes de 
actuar: uno en el que se reducen 
a cero los valores de la Compa-
11ía de las I ndias. conforme os he 
indicado. y otro que t rata indul­
¡?"entemente sus transgresiones le­
g3Jes. Los lleváis a los directores 
Y le :, d?lis a escoger: se inclinarán 
al s~ca-vndo. naturalmente ; pero 
en este C!l.So deberán pagar . . . un 
cuarto millón. por ejemplo. Si se 
nieg-an a pactar. los hundís, y si 
la sed de oro os atormenta podéis 
andar los dos caminos, recogien­
do los beneficios oor senarado: el 
que os brinde la Compañía por ser 
resoetada v el Que os produzca el 
mercado de v~lores una vez que 
el crédi to de la organización re­
cunere la confianza perdida . 

Julien , asombrado, juró en voz 
baia. mientras Delaunay, siempre 
estólido, lanzó una carcajada en 
la que se advertía una nota de 
miedo. 

-¡Qué listo sóis!-exclamó el 
primero ma ravillado.-¡ Hasta aho 
rA. hubierA. jurado que entendía 
algo de finanzas, pero después 
de oíros no pienso lo mismo! 
-¡Bah! ;Es el fruto del genio! 

-manifestó el joven jovialmente. 
- Pero creedme: más que nunca 
necesitamos a Chabot. 

-;,Otra vez Chabot? 
- Sí, no sólo a él sino a otro res 

petable miembro de la Montaña, 
a Basire, digamos. Basire se ha ­
lla también. politicamente, muy 
cerca de Robespierre y pesa en el 
ánimo de éste. Debéis cuidar de 
que todos los represP.ntantes quP. 
compongan el comité encargado 
presentar los dos decretos estén 
de vuestra parte para que actúen 
acordadamente. Abridles, para 
ello, los ojos. haciéndoles ver los 
seguros beneficios por ganar. 

-;.Y si Chabot rehusara? 
-No permitáis Que rehuse. Dad 

le dinero. prometedle cien mil fran 
cos, más si fuere preciso, por su 
colaboración . Aquí tenéis los cien 
mil francos . 

Se inclinó, abrió una gaveta y 
extrajo de ella un voluminoso pa­
quete de asignados. 

- Tomad. Daos cuenta de que 
pueden ganarse millones si se va 
al grano con habilidad. Cuento, 
contamos mejor dicho, con vos­
otros: ahora idos y trabajad con­
cienzudamente. 

Ambos se marcharon y en pro­
secución de su papel fueron a en­
contrar esa noche en el Club de 
los Jacobinos a Chabot, a quien 
expusieron inmediatamente el 
motivo de su visita. Al principio 
manifestó terror . La magnitud de 
la operación lo aturdió y díjose 
por lo bajo, al escuchar a Delau­
nay, que un negocio que presenta­
ba persoectivas de millones; por 
fuerza tenía que ser peligroso . . . 

Pa ra probarle que no había nin 
gún riesgo que correr en ello, De­
launay colocó bajo sus narices el 
paquete de asiirnados. 

- Tómalos- dijo :-tuyos son a 
título de anticipo y como muestra 
de lo que puedes hacer si te des­
posees de esos rid ículos temores. 
¡ Y hay millones para tí , si te por­
tas bien! 

- Pero si voy a exooner ant.e la 
Convención el fraude de la Com­
pañia de las Indias . ¿cómo podré 
al mismo tiempo . . . ? 

- Tú no serás el encargado de 
proseguir el asunto, sino yo. A mi 
cargo correrá. ponerle el cascabel 
al gato. Tu misión consiste en so­
licitar el nombramiento de una 
comisión de investigación y a rre­
glártelas de modo que pertenezcas 
a ella én compañía de nosotros y 
de otros dos rep resentan tes cuyos 
a ombres te daremos. Esta comi ­
sión redactará. los dos decretos. 

- ¡Un momento!-suplicó Cha­
bot con la cabeza entre las ma­
nos.-¿ Y qué se dirá. cuando to-

CAM}y10l!CU.(; 

dos sepan que he estado compran­
do acciones de la Compañía de las 
Indias mientras trabajaba por su 
ruina? 

-¡Simple! ¿No comprendes que 
ninguno de nosotros hará eso? 
¡ Será Benoit el encargado de com­
prarlas para todos primero y de 
venderlas más tarde! Y resuelve 
pronto si vas a encargarte o no 
de hacer lo que te digo, porque 
en caso de un~ ne¡;!"ativa tengo 
otros que se dispondrán muv a 
gusto a secundarme. Me h e dirigi­
do a tí antes pora11e eres mi ami­
go y quiero beneficiart~. pero no 
es cosa de pasarse aquí la noche 
esoerando Que te decidas. 

En materia de riesgos sólo se fi­
jó Chabot en el inmediato: de per 
der los cien mil fr~ncos en asiqna ­
dos que le presentaba la mano de 
Delaunay. Capituló, pues, dicien­
do: 

- Acepto, pero únicamente por­
que estoy seguro que no haizo nin ­
gún daño a la República. Ante el 
tribunal de mi conciencia todo lo 
aue me has dicho aparece claro, 
diáfano, impoluto. Si hubiese vis­
to que ello pronendía a l oerjuicio 
del Estado, déjame decirte, De­
launay, que. a pesa.r de n uestra 
antigua a mistad . hubiera respon­
dido que no a todas tus insinua ­
ciones . 

Julien lo miró asombrado. 
-¡Qué bien te exoresas. Ch'l­

bot!- se creyó en el caso de ma­
nifestar ton ironía que el otro no 
percibió.- ¡Ahora me doy cuenta 
por qué el pueblo fía en tí como 
lo hace ! 

Y se marchó en compañia de su 
amie:o, OUP, deseaba ver lo antes 
posibl~ R Basire. 

-¡,Oué te parece, Julien ?-in­
terrogó Delaunay cuando se ha­
llaron lejos.-¡Nuestro auerido 
comoañero tiene el desahogo de 
creer en su pureza ! 

Informado Moreau del éxito de 
las gestiones de ambos represen­
tantes del oueblo, que en sus ges­
tiones habían conseguido no sólo 
co"lprometer a Chabot, sino tam­
bién a Basi re, marchó a la siguien 
te mañana a la Convención , con 
á.nimo de escuchar el discurso de 
Chabot, denunciando las irregula­
ridades de la Compañía de las In­
dias. 

Acompañábalo De Batz y _j untos 
tomaron asien to en las tribunas, 
en las que se amasaba un públi­
co heteróclito y vocinftlero, muY 
consciente de su condición de amo 

e~c~ ~~J!;!~u~~i:;e: ~ie a1iu~~e; 
los miembros de la Convención 
que se reunían en el hemiciclo, 
con gran contento de éstos. que 
por los irritas de la plebe en raci­
mada sobre sus cabezas calcula­
ban su popularidad , y que apro­
baba o desaorobaba las discusio­
nes, prolongá.ndolas o cortándolas 
en seco, según su leal y no muY 
ponderado saber v en tender. 

El reinado del Terror babia al­
canzado su clímax, pese a lo cual 
De Batz andaba por París en ple-



na libertad, haciendo gala de sus 
antiguas maneras y vestido y pei­
nado r.. la usanza que dominaba 
en lns dias anteriores a la toma 
d1• la Bastilla. Moreau también 
l1<tcia lo que le venía en ganas, 
pero su actitud justificábala has­
ta cierto punto el nombramiento 
de ag;ente del Comité de Seguridad 
Pública que guardaba en el bolsi­
llo. 

En tanto el pueblo pasaba ham­
bre, seguro, al menos, que el teso­
ro público era escrupulosamente 
mane.iado y que sus representan­
tes a la Convención sólo aspiraban 
al me.ioramiento de la situación 
general. ;Ya vendrían los días 
buenos, tras esta sombría época 
y todos nadarian en la abundan­
cia que anhelaban! 

A poco de llegar los dos cons­
piradores ocupó Chabot la tribu­
na. Todos observaron que llevaba 
el cabello cuidadosamente recogi­
do y atado tras la nuca con una 
cinta y que su cuerpo nervioso y 
plebeyo se ofrecía ceñido por un 
traje nuevo. En el tocado adver­
tiase la influencia de Robespierre, 
que hacía tiempo lanzara tal mo­
da y fueron muchos los que vie­
ron en él una expresa manifesta­
ción de discipulado político. 

El ex-capuchino miró a todos 
lados sonriente y después se ex­
presó así: 

- Antes de mencionar el asun­
to de interés general que me ha­
ce ocupar hoy esta tribuna. quie­
ro imponeros de algo absolutamen 
te personal. Se trata. ciudadanos 
de mi matrimonio. Me caso. Mu­
chas veces he pensado qüe mi con­
dición de legislador exigía de mí 
que fuera un espejo de todas las 
virtudes. Además, mil veces me 
ha sido echado en cara mi excesi­
va afición oor el sexo femenino. 
¿Cómo lle~ar a aquella actitud y 
acallar estas voces? ¡Casá.ndome! 
Pues bien: me caso y con una da­
ma eiemplar por su bondad. flor 
su belleza v por su amor a la li­
bertad. No hace mucho que la co­
nocí pero puedo aseq;u rarns oue 
jamás mujer alguna fué más dig­
na del a mor de quien se considera 
un digno servidor de la República. 

Considero innecesario deciros, 
ciudadanos - prosiguió.- que en 
mis nupcias no hará. acto de pre­
sencia sacerdote alguno. pues tan 
to mi futura esoosa como yo odia­
mos irl. •mperstición sea cual fue ­
re la forma en que se manifieste. 

Una nutrida salva de aplau­
sos y estentóreos vivas descendie­
ron de las tribunas públicas. cuyos 
ocupantes expresaron así el exce­
lente efecto que las últimas pala­
bras de su representante les pro­
du.ieran. 

Escuchando al convencional, 
Andrés Luis Moreau se roía las 
uñas de cólera. Recordaba a Leo­
poldina y la comoadecía de todo 
corazón al pensar en que había 
de caer en manos de aquel bárba­
ro rijoso y vano. 

"En estos momentos-díjose el 
joven-no se en favor de quién 
trabajo: si de los Barbones o de 
Leopoldina Frey. ¡Lo que sí pue­
do ase~urar es que la pobre niña 
no sufrirá durante mucho tiem­
po a este monje imbécil! " 

Desoués del anuncio de su bo­
da, Chabot oasó a ocuparse de 
otros particul!!.res de interés co­
lectivo, mas de modo fragmenta­
rio e ininteresado, probando que 
en realidad sólo un móvil había 
tenido para ocuryar la tribuna. 
Acto seguido dejó su sitio a Ju­
lien, que había ya estudiado con­
cienzudamente lo que tenía que 
decir contra la Compañia de las 
Indias . Conceptos, cifras, oracio­
nes decisivas. contundente5. ha­
bíale dado Andrés Luis, para que 
empezara provocando el terror en 
el ánimo de los accionistas de la 
gran empresa comercial, pero, hi­
jo de su época al fin. Julien se de­
jó llevar en este primer discurs:> 
de la verbórrea a que tan aficio­
nados eran la Convención y el pue 
blo parisién, y se dedicó sin solu.­
ción de continuidad a la produc­
ción obstinada de lugares comu­
nes sobre la necesidad de ser vir­
tuoso tanto en la vida privada co­
rno en la pública y de sacrificarse 
en beneficio del interés colectivo. 
Al fin y como de pasada tocó el 
caso de la Compañía de las Indias, 
que en estos instantes excepciona­
les para la patria solamente atien 
de al beneficio de sus accionistas. 

Quiso continuar desarrollando 
su discurso corno hasta entonces 
y fué conminado a concretar por 
la voz agria de un cornoañero . 

- i Decid todo lo que queráis 
contra la Compañía. Julien. sin 
más ambajes! 

- Lo haré, si. respondió. pero 
no hoy. Carezco de todos los da­
tos que necesito para anonadar a 
ese hervidero de realistas que es 
la Comparl.ía de las Indias. que en 

su día supo proveer de grandes 
sumas de dinero al último Capeto 
y que ahora trata por todos los 
medios de evitar el pago de los 
impuestos que la Repllblica exige 
a las empresas comerciales. Si 
queréis ver hasta qué punto ten­
go razón en lo que afirmo obser­
vad mañana las cotizaciones y 
juzgad. ¡Se trata de un gigante 
con pies de arcilla, amigos míos! 
¡Eso y nada más es la archifamosa 
Compañía de Indias! 

Al día siguiente, no, pero cua­
rentiocho horas más tarde pudie­
ron notarse los efectos del discur­
so de Julien, conforme él ofrecie­
ra, pues las acciones habian teni­
do un formidable descenso ... 

Y una semana después tuvo lu­
gar el segundo asalto, dirigido por 
Delaunay, quien hizo presente a la 
asamblea que, interesado por las 
palabras de su compañero Julien, 
habíase permitido estudiar inte­
riormente los negocios de la Com­
pañía y percatádose de que a su 
sombra estaba realizándose uno 
de los desfalcos más vergonzos~s 
de que había sido víctima el Es­
tado Francés en su corta vida. In­
mediatamente dió cuenta del sis­
tema utilizado por los directores 
para eludir el pago del impuesto 
y asombró a todos al asegurar que 
no menos de dos millones habían 
sido prácticamente robados asi al 
tesoro de la nación. Hasta "el In­
corruptible" abandonó su impasi­
bilidad para inclinarse y mirar al 
orador, gesto que muy raras veces 
esbozaba. Ello dará idea del efec­
to causado por la oración de De­
launay. 

¿Qué se hacía? El orador propu­
so colocar a los directores bajo la 
vigilancia inmediata de la Con­
vención y la asamblea se convirtió 
inopinadamente en una olla de 
grillos. Todos los representantes 
hablaban a una y levantaban los 
puños para proponer medidas que 
nadie oía. Por fin, el presidente 
hizo sonar su campanilla para de­
mandar silencio y Fabre d'Eglan­
tine pidió la palabra con ánimo de 
concretar y exponer el general 
senti r . 

Era Fabre d'E~lantine un tipc 
original. que había llegado a la 
polí tica después de ser sucesiva­
mente actor, pintor. poeta (muy 
malo. desde luego ). compositor 
ladrón. asesino. chantagista y_:_ 
natural consec11encia de sus acti­
vidades- presidiario. De todas es-
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tas actividades conservaba algo, 
ofreciendo la más extraña mezcla 
que pueda imaginarse. Sus enemi­
gos lo temían y sus amigos sentían 
por él una desconfianza muy jus­
tificable. Marchaba contoneándo­
se, con la cabeza altivamente echa 
da hacia atrás y la diestra en la 
cintura. Era un histrión sin talen­
to, que sólo podía haber triunfado 
en una época como la que le tocó 
en suerte vivir. 

Gozand·o con la expectación que 
provocara llegó a la tribuna y una 
vez en ella, deSpués de felicitar a 
Delaunay por haber puesto al des­
cubierto las interioridades de la 
Compañía de Indias, manifestó 
que a su juicio constituía un 
error crasísirno dejar la adminis­
tración de aquella a sus antiguos 
directores, aún con vistas a la li­
quidación que proponía Delaunay. 
¿ Cuánto no se demoraría ésta y 
hasta qué punto se prestarían sus 
culpables dirigentes a manejarla 
en favor de ellos mismos? 

Esta interrupción estaba des­
contada por los conjurados, que 
debían más tarde obtener el nom­
bramiento de una comisión, pro­
cedente del seno de la Convención, 
para que se hiciera cargo de la 
Comvañía de Indias¡ pero debía 
ser Basire el que se encargara de 
efectuarla. Fabre d'Eglantine se 
había interpuesto y aunque sus 
palabras hacían marchar la dis­
cusión por las vías previstas re­
sultaba peligroso dejarlo pro~e­
guir porque se ignoraba h:tstJ. 
donde llevaría sus demandas. 

Estas no se hicieron aguardar. 
Elevando la voz expuso su admi­
ración por la lenidad de procedi­
mientos de Delaunay. A su juicio 
debía suprimirse de una vez y pa­
ra siempre tal nido de aristócra­
tas, reduciendo a nada a la fa­
mos::i. Comvañía de Indias. 

Estaba vi'Sto que la tarde había 
de ser pródiga en sorpresas. Ape ­
nas terminó pidió la palabra otro 
representante ajeno al fondo del 
asunto, Camban, y solicitó que no 
se llevaran a vías de hecho las su ­
gestiones de Fabre. La Compañia 
de Indias era una onranización 
comercial poderosa, explicó, estre­
chamente relacionada con todo el 
comercio del país. ¿Supon ía si­
quiera la Convención el colapso 
que sobrevendría a este si tan drás 
ticas medidas se llevaban a vias ' 

(Continüa en la Pág. 60 ) . 
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Un Crimen DescubiGrt o 

ACE algunos años, tan­
to la prensa norteame­
ricana como la europea 
llenaban las primeras 

páginas de sus enormes periódi­
cos con los relatos minuciosos del 
crimen en que perdiera la vida 
Víctor Arnaud, y la forma extra­
ña y perfectamente constatada en 
que fué descubierto, cuando no 
existía rastro alguno en que ba­
sarse para procesar a los a utore¡; 
del horrendo asesinato. 

De este crimen se ocupó exten­
samente la gran Revista Review 
of Reviews y Camilo Flammarion 
en su obra Lo Desconocido hace 
referencia también a él, garanti­
zando su autenticidad . 

El Magistrado francés M .. Be­
rard fué el eje de este sensacional 
proceso y es él quien explica el 
hecho de una manera sencilla y 
clara. Por ello es que preferimos 
dejarle relatar los acontecimien­
tos tal y como los narró en aque­
lla época, para no quitarles inte­
rés. 

Por espacio de diez años había 
estado imoartiendo justicia como 
Magistrado ; durante ese largo pe: 
ríodo hablan desfilado ante mi 
los más sangrientos y esµeluznan­
tes casos, muchos de los cuales 
me habían dado una gran expe­
riencia en crímenes sangrientos 
y horripilantes, suyos sordidos 

~rr::~naord!1 P~fsuc~:~pr~6~~o;aJ~ 
Precisamente me hallaba agotado 
al haber tenido que fallar en el 
caso de un asesinato, cuyos 'deta­
lles ponían espanto en el hom~re 
mejor templado, durando la vis­
ta unas tres semanas, en las cua­
les mi temperamento nervioso hu­
bo de sufrir grandemente ; a tal 
extremo, que cuando hube ~e 
dictar el fallo me hallaba sm 
fuerzas para continuar en el es­
tudio de los demás casos que se 
hallab!ln pendientes. Los incide~­
tes habidos en la vista de este cri­
men produjeron en todo mi ser 
un desequllibrio tal , que oor todas 
partes veía sangre, cuchillos enar­
bolados, o.ios desorbitados por el 
terror u oia gritos de amargura 
y espanto, llegando a temer seria ­
mente por mi salud. En tales con­
diciones me encontraba, cmmdo 
resolví consult~.r con un médico 
amigo, cuyo dictamen fu é : que 
debía tomar un largo descanso y 
retirarme a algún lugar soli t-::i. rio 
donde pudiera guardar absoluto 
reposo para rest'.:lurar mi sistema 
nervioso. 

De acuerdo con esas manifesta­
ciones solicité l.'l. cnrrespondient? 
licencia y me retiré a un pequP.­
ño balneario situado en el sur de 
la costa frances1. en la h lda de 
altas monVtllas v uoblados bos­
ques. ca.si vírgenes. donde la tran­
quilidad era casi absoluta .. Me. pa­
reció sitio ideal para la ~mahd,a.d 

~lW ~¿~om!n
11~i~~~n~ºot:a e¿~~t! 

la actividad de la vida social; no 
existía Casino donde las chill(?n~s 
orquestas pudiern.n enervar mi .. sis 
tema nervioso. Era. en resumen, 
un sitio ideal oan. el descanso que 

,,. tanto necesitaba y que de mo._nera 
tan insistente se me aconsc1aba. 
Diariamente d~,ba largos paseos 

rADTi:"I i:"I 

por el ~,ueño de un íla~strado 
SOn Numerosos los casos en que nuestros sueño~ se ve1:1- cgnjirma­
dos en la realidad de la vida. Todos hemos t~mdo algu_n inci~ente 
en nuestra vida que previamente hemos sonado, segun decimos. 
Pero junto a estos sueños sin importancia, hay verdaderas pre­
moniciones que sirven, como en este caso1 h_asta para ayudar a 
la justicia en el descubrimiento de los mas intrincados asuntos. 

El caso del Magistrado francés M. Berard, es uno de ellos. 

por entre los bosoues de pinos ; 
subía a las montañas, ascendien­
do oor entre terrenos rocosos v 
ooblados boso11es de robles: todo 
lo culll. por el continu~do e.ierci­
cio. trajo para mí orontamente el 
restablecimiento físico P01' un la­
do y un notable mejoramiento en 
mi estado mental, por otro. 

Una mañana, provisto de un 
canasto lleno de provisiones para 
el día. resolví hacer una larga ex­
cursión y me puse en camino, va­
gando por las montañas hasta 
que ya al anochecer me hallé con 
que no divisaba los al.tos picachos 
que rodeaban la ciudad y que me 
servían de guía para la vuelta. 
Comprendí entonces que estaba 
completamente desorien tado y se 
levantó en mi la absoluta convic­
ción de que me hallaba perdido 
entre la espesura de aquellos bos­
ques, sin serme posible dar con la 
apropiada salida. 

Por algunos instantes me sentí 
sobrecogido por el terror, al pen­
sar que habría de seguir vagando 
sin rumbo fi.lo por aquellos bos­
ques, temiendo que me fal~aran 
las fllerzas para seguir caminan-

do o, lo (lue es peor, que alguna 
fiera salvaje me asaltase, hallan­
do la muerte entre sus garras. Las 
historias, por mi escuchadas. de 
viajeros que se habían extraviado 
y muerto en esa forma, cr!s¡:,aron 
mis nervios. En tales cond1c10nes, 
rendido por el cansancio, me senté 
en el tronco de una encina y me 
puse a pensar, con toda la calma 
que era posible, el plan a desarro­
llar para salir de tan angustiosa 
situación. 

La noche estaba cayendo ya 
cuando salí ocasionalmente a un 
sendero cubierto de hierba que 
cruzaba ·un muy reducido pasaje 
entre dos montañas de gran ele­
vación. El camino era espinoso y 
muy pendiente, conduciendo al 
borde de un precipicio, al fondo 
del cual serpen teaba un arroyuelo 
que se desplomaba más tarde en 
formidable cascada hacia el fon­
do de la sima. Ambos lados de es­
te sendero lo bordeaban gigantes­
cos ~rbustos. El silencio reinante 

- Agradcccria Q11e se me diera al{lo r/(' comer a_ij1• al. /lcr,ar. !i ,'>! es posiO/c. 
se me Jacll itarll inia lrnbitación donde porlcr dormir lwstll ma1lfllW. 
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era absoluto y cruel a mi manera 
de ver. 

Me puse a recapacitar por un 
momento qué dirección tomar. El 
sendero por el que yo andaba te­
nía todas las trazas de haber si~ 
do poco transitado nunca. La obs­
curidad iba creciendo por momen­
tos y resolvi finalmente salir de 
allí de cualquier manera y hacia 
cualquier rumbo. Muy pocos pa­
sos había dado desoués de toma­
da la determinación de seguir 
avanzando, cuando pude contem­
plar con sorpresa un poste-guía 
de carretera que me indicaba la 
distancia que me separaba de la 
ciudad; ¡seis millas! En el mo­
mento que llegaba allí me sentí 
tan fatigado que comprendí de 
manera completa la imposibilidad 
de intentar salvar esa distancia. 
Sin embargo, por suerte había es-. 
cogido el camino que me devol­
vería a la ciudad en vez de que­
darme perdido en el bosque y esto 
me dió todavía algunas fuerzas 
para continuar, poco menos que 
arrastrándome, hasta donde mis 
escasas fuerzas me alcanzaran. 

Los alimentos llevados en mi ca­
nasta habían desaparecido hacía 
ya muchas horas y me encontraba 
poco menos que desfallecido a ca:u 
sa del hambre ; de lo contrario . 
hubi era acampado al borde del 
camino para recuperar algunas 
fuerzas y después prosesuir: pero 
ahora tenía que hacer esfuerzos 
inauditos para seguir avanzando 
muy pausadamente, ya que las 
fuerzas de que disponía se jban 
agotando por momentos; llegó un 
instante en que mat?rialmente 
arrastraba los pies para poder 
avanzar Un paso. Ptecisamente et} 
esos difíciles instantes descubri 
al fondo del camino por donde me 
arrastraba, un edificio. Me pare­
ció que se trataba de una humilde 
hospedería. Estaba situada, com­
pletamente solitaria , sin ningú_n 
otro edificio. lll borde del cami­
no. Me pareció que se tratlb:i d<' 
un paradero en el cual los carre­
toneros y viajantes h allaban al· 
bergue. 

Una vez que me fui acercando 
pude distinguir un tosco letrerc 
colgado de un muy deterioradc 
brazo de madera en forma de fl e­
cha, en el que podía leerse : A la 
orden de los ami_aos. Dos enorme1: 
robles daban sombra al edificio "i 
sus alrededores. Mientras oenetrÉ 
en la sala de recibo, grande, cua­
dranQ;ular . oscura. me salió al en­
cuentro el hospedero, en unión de 
su esposa, con una cara que d~n C?­
taba muy a las claras que mi vi ­
sita les resul taba completamen te 
inonortnna; la recibian con evi­
dente disq;usto, al parecer. 

El hombre era de una constitu­
ción hercúlea y de alta estatura. 
Su rostro reflejaba a primer golpe 
de vista, el de un villano. Un ente 
repulsivo Que predispon ía en su 
contra desde el primer instante. 
en fin. 

Su espos'l . tan repulsiva c<?mo 
él. era de baja estatura; mi rar 
desfachatado y vestida mat~rial ­
mente de haranos. Me lanzo una 
de esas miradas inqui sitivas en 
las que se quiere penetrar ha:5ta1 
lo más profundo de nuest ras m-

(Conti n,ía en la pá¡¡. 43 ) 
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EN [gMA J.I T OllO 

' Tentente MfQml de. MIGUEL, ayu­
dante-que /ué. del e:c.,.Presidente Za­
yas y alto empleado de La Adminis­
tración municipal durante la Alcal-
4ia' del doctor Gómez, que /ué 
muerto en el co,ribate de Loma del 

Toro. 

O~ra de uu victimas que ca.,¡ó en 
aaclón de .guerra: el estudi.unte 

Porfirio FLEITE FJALLO • • 

General Francisco PERA.ZA, Veterano 
de las tres guerras, que al frente de 
un grupo en que mfütaban jóvenes es­
tucUantes, fué muerto' en el combate de 
Loma del Toro. entre . Los Palactos y 

San Cristóbal. 

(Fotos Archivo 11 -Julto César 
Argí!elle3). 

En el Cementerto de Colón loa fa~ 
miliares de los estudiantes muer­
to., en Loma del Toro aguardan la 
lleO'ada de 3ui cadáverea a n últi· 

mo r~nto. 



Sr. Aurelio Al,\TARb'Z, PX.• 
Presidente del Senado y deL 
Partido Con scn,ador, co m­
plicado en el, frustrado in-

~1;\t¿',t d~ei~:i::~;a;'¡:ª /xJ,~= • ~ • 
ba desde playas americanas. 

Doctor Cosme d e la TO • • 

7
. 

RR I ENTE, ex- Secretario de 
Estado. ex -Senador y p ri-
mer Embajador de Cut>a 
en Washington, que es uno 
de los lid.eres de la Agru -
pación Unión Nacío1lal1sta 
y que se halla actualmen-

te en Washlngto11. 

Coro11el RoSCll{/.o CO[, l,AZO, ex-Se­
n ador de la R('Jmblica. que ha sido 
detenido uari<1s , ,·r·rs por las autorf­
dadcs dr i111111 , 1acion t1merir-anas. 
por crr.érselc complicad.o en piune.~ 
revolucionarios para traer tHW cz-

pedici1>t a Cut/a . 

( Fotos Archil'o. Pegudo y Julio César 
Argüe/les,. 

Dr. Do mi11yo Ml-;_l\'JJI-:Z CAPOTF:. rx­
Prc.~irlc111,• r/f- lu Asamblt: ,1 t:011slf ­
t 1,_r¡n1le r/r J!J(/1. l.o~ <loe/ores Orti,;; 
,!I Mt·•1rk ::: CrJpQ/1· , ·.~/1)n r1r:11sr1rl o.~ ilc 
111tr-qr1;1 1111" 111•11,1 n·••olut·io11(1.ria 

, •>1h1o; ,1 •.· 11 N11,·1a }"1,1 / •. 

-:; 
Gem·ra/ Baldom•ro AGOS­
TA . e.z- A lcaldc M1111icipal 
rlc l1fari(u1ao. r¡1.,: .~e creía 
ulzml o en ormn • rr111rra el 
Gobiern o. y q w- /llé ¡,rc­
-~<'ntu(lo cu el t ;tado Ma­
yor por í'I d OC 'Qr Carlos 

Migu el de C•tpe<lcs 

IJor•/r,r lfofacl /TUUUAJ.li f ;, 
"~-Scf'r/"/nrio d(' Giu•rra y i•a­
r 111a 1ld (w/ ual Gob1en1u y 
u110 ele lo.~ lidere.~ ti c tu o;o­
lic ión . Que /11é también <lr·r-
1,i(!o en u,n,i11 dr/ cor1, ,,¡ 
C:ull fl<. (I !J rfr/ S('t"ior A ur1•/tu .!/. 
1·urea por las u11/ori<lm1cs 'fr 

ium1gracw11 nmcrícn11a.,. 

CARTE:LE! 



Capitán de Corbeta de ta Marina 
Na::ional Juan RIVERA , que esta b.:1 

_d mando del ca.il.onero "Baire" . 

Teniente de Na vio Calixto URRUTJA 
Y BILBAO, Comandante del ca11one­
ro ··Fernúndez Quevedo", que con­
rl11jo a La Habana a tos pr,swneros 

de Río Verde. 

Doctor Miguel Angel AGU/Afí., Re­
prc.tc11tantc a la Cámara, q1,e /11é 
ca¡1t1ar1do c•i unión del general Me­

nocal. 

El comandanfl• BAX­
TfR el Ttc / 1 RRUTIA 
•¡ el o/1cwl <le mu4to-
11as de 1 "f'crm111drz 
Q11rt•edo", rn 1wlón ílc 
/v;; solda.do.\ crur reali­
zaron la ('aprzirn del 
genera M<. noc<ll y su 
Estado Mayor r11 Río 

l'crdc 

Ei ca11onero "Fcrná,;. 
dez Quevedo··, de In 
Marina Nacional,atra­
cado al muelle de Tis­
cornia. para desem­
barcar a los prisionc-

Doctor Ped)J MARTINF,Z 
FRAG A , repre,,cntantc fl 

la Cámara, que también 
/ué hecho prisionero en 

Rio Verde . 

El yacht ' ·Coral", propie­
daú del e.r- tcníc11te Julio 
Cadenas. en el que em­
barcaron el G eneral Mc­
nocal el coronel Mendic­
ta y 'otras figuras del 
oposicionümo para pro­
nunciarse en arma¡¡ con­
tra el Gobierno. y qu e 
fué capt11rado a la alturn 
del Cabo San Antonio. 

-
LOJ PRIJI 

DE R(o 



ONEROJ 
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w A qui aparecen los tres tripulantes del yacht "Coral" que fue ­
ron capturado.! por el "Baire" . De izquierda a derecha, el pa ­
trón, Guillermo CUNILL, el sereno del " Ha vana Yacht Ulub " 
Antonio MENENDEZ y el práctico Ma teo MIR . que condujo 

la expedición ~el general Menocal hasta Rfo Verde. 

Los prisio11eros de Rio Verde y ;'}ltS custodios al desembarcar en el muelle de 
Tiscor11ia para ser condticid.os a la fortaleza de La Caba1i.a. De izquierda a 
derecha: el cx- Tte. ALl'AREZ TA.VI O, Cap. del Ejercito Domingo DELMON­
te, Sr. Rafa el GARCIA MARQUEZ, Coron el A lfredo LIMA, Sr. Ratll ME· 
NOGAL, General MENOCAL , ex-teniente CADENAS y Comandante B AXTER. 
El Coronel MencUcta y los restantes prisioneros ,w aparecen e11 e:1tc grupo 

@ 

Este peque,10 mapa 
recoge de modo grá­
fico el desarrollo de 
los aco11tecimientos 
revolucionarios en 
la 1)~vi11cia p i.nare-
1ia. 1 Lugar donde 
f11ero I capturados 
el G eneral Menocal , 
et Coro11el M c•idic­
ta JI sus comparie-

~o:Y:eJ!~ica~tl~~adr ~ 
la costa por donde 
desemtmrcó la expe­
dición en q11e fue­
ron hechos prfaione­
r os los h ermanos del 
ex-Presidente, el Re­
presentan~ Verdeja 
y o t ros. 3 Lugar 
donde fuer n muer­
tos a tiros por el 
E¡ército, en el com­
bate de L oma del 
Toro, el gen eral 
Francisco Peraui y 
los estudia,~tes Hi­
dalgo, T re1•cio. Le-

clere 11 o t ros. 

Comandante del Ejército Nacional Ma­
nuel BAXTER , que en unión del te­
nient e de la Marina Nacional Calixto 
URRUTI A , realizó la captura del gene-

ral Menocal y sus amigos. 

Una v ista genera l del Paseo del Ma. 
lecón con el ptlblico estacionado en 
el m ismo para presenciar la entrada 
en el puerto del cañonero ''Ferndn. 
dez Quevedo .. , en q11e venían los pr¡. 

sioneros de Río Verde. 

CARTtLEI 



Eligio SARDIFIAS,-"Kid" Choco­
late,-nació en el Cerro, Habana, 
hace 20 míos. Se inició en el pugi­
lismo a los nueve años de edad pe­
sando 80 libras. Hoy pesa 134 li­
bras y mide 5 pies 7 pulgadas. Ha 
sostenido 130 combates en el rinq. 
Ha perdido 3 veces. Es campeón 
mundial de la división junior 
lightweight. Posee un capital de 
cien mil pesos, libres de gravá­
menes. Su porvenir está valuado 
en un cuarto de millón de pesos. 
Está considerado el mejor pugilis­
ta contemporáneo. Aquí ofrecemos 
dos poses del "Kid": Primera: El 
"Beau Brummel" de ébano. Segun­
da: Bronce viviente. Ambas, crea­
ciones fotográficas d el genial 

''Rembrandf' 



(Fotos L cSca110). 
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Apuntes Intimas 

de la Vidl de Joíln l. Sullivaí\ 
por A. LuMBL.--f::_,, __ __, 

- SULLIVAN FUE UN. GRAN . 
MUCHACHO 

Cuando Sullivan. estaha _r0d.,.::illo 
de su restringido círculo de ínti­
mos, gozaba profundamente y en­
tonces era cuando se le veía, igual 
que un muchacho, retozar y for­
mular las más ingeniosas bromas. 
En estos instantes se conducía · 
igual que un chiquillo. Y la ale­
g~ía se reflejaba en su rostro. 

Como poseía una buena memo­
ria -Y se tenía por un buen narra­
dor, gustaba a veces de evocar sus 
recuerdos de via.1es y sus expe­
riencias del mundo. Además can­
taba bastante bien, así que a su 
lado las horas transcurrían ame­
nas. Toda su prosopopéyica digni-

EL DOLOR DE LA VIUDEZ 
"Yo me casé-continuó dicien­

do--en edad madura, casi en la 
vejez, cuando tanto mi lllujer co­
mo vo no podíamos ya tener pro­
le. y · fui tan infortunado que .al 
poco tiempo quedé viudo. He ahí 
la causa principal de mis tristezas 
de hoy_ 

"En cuanto al dinero, he sido 
uno de los hombres que más ha 
ganado en el ring Y en la escena. 
Se puede calcular que he tenido 
de ingresos más de un millón de 
dollars. ¿ Y de qué me ha servido 
si en el presente no· tengo ni don­
de caerme muerto? Según lo ga­
naba lo iba derrochando. 

..... ,-o,- n- L.- s- u_L_L_1v_A_N_;_g,-a-ba_d_o_,_n_m_a ___ ,,fl~~ ~~;~~o~~s~~~!e~!r e~:s¿u:i 
d.era reproducido en el atto de 1882, buen muchacho que se ocultaba 

"Los boxeadores de hoy son 
príncipes comparados con los de 
rii.i tiempo. Para ellos se tiene todo 
género de consideraciones ; en 
cambio, en mi tiempo se les trata­
ba de cualquier manera. Y son 
también mejor retribuídos. Un fa­
j-ador cualquiera gana un capital". 

cuando el héroe :tel ri.ng estaba en ba,io su aspereza exterior. 
su apogeo. Otro detalle de las variadas fa -

ARA la mayoría de las gen­
tes que han leído las más 
pintorescas historietas res­
pecto al famoso J ohn L. 
Sullivan, el "Hombre Fuer-

te de Boston", este fué un boxea­
dor brutal y sanguinario que goza­
ba no sólo con castigar bárbara­
mente a sus adversarios en el ring, 
sino también a· cuanto hombre 
hallaba. en sus desbocadas ·orgías. 

No dejo de reconocer que el fa­
moso campeón _no fué un santo y 
que a veces cayó.,, en las más des­
ordenadas impulsividades, pe ro 
también debo de confesar, fruto 
de mi trato íntimo con él por más 
de cuarenta añm, que Sullivan ja­
más injuri<, ni maltrató a nadie 
intencionalmente, aun cuando es­
tuvo siempre presto a castigar con 
mano dura a quien tratara de mo­
lestarlo de palabra o de acción, 
prevaliéndose de la debilidad que 
tenía esta gran estrella precursora 
del moderno box p:ir ras bebidas 
alcohólicas. 

En público, frente a las multitu­
des que presenciaban emociana­
das sus proezas boxísticas, su ac­
titud era siempre digna y respe­
tuosa, y hasta sus propios conten­
dientes del ring se acercaban a él 
para estrecharle la mano, recono­
ciendo su caballerosidad. Nadie ha 
sido tan felicitado durante su ac­
t uaCión· pública, como lo fué John 
L. Sullivan en su larga carrera 
profesional, al extremo que en sus 
últimos años sen tí ase cansado de 
tantos halagos como recibía, re­
huYendo, por último, esas entu­
siastas demostraciones de afecto 
de sus admiradores. 

Sullivan sabía guardar las pro­
porciones. Recibía a todo el mun­
do con las mayores cortesías, oero 
muy pocos fueron los que recibie­
ron cabida en el seno de su círcu­
lo íntimo. Amigos verdaderos, tuvo 
pocos, mas tomándolo en un sen­
tido más amplio sus amigos se 
·contaron a millares, especialmen­
te cuando él abría- sus brazos a to­
do el mundo en sus instantes de 
diversiones orgiásticas en los oue 
las libaciones subían de punto. De 
ahí han surgido todas las leyendas 
que se han tejido en su torno. 

cetas de su carácter: gustaba de 
la filosofía. Y especialmente en 
sus últimos tiempos, ya retirado 
de la azarosa vida de boxeador, se 
le veía expresar profundos pensa­
mientos comentando sus errores 
de la edad moza. 

Frecuentemente lamentaba su 
soledad. "Yo debía de haberme ca­
sado cuando tenía veinte años con 
alguna buena muchacha.-excla­
maba.-Y así ahora tendría una 
esposa y unos hijos, ya crecidos, 
que me consolaran en la vejez", 
- agregaba con un dejo de amar­
ga melancolía. 

Producto de su actuación tea­
tral, cuando se retiró, Sullivan ha­
bía reunido unos cien mil pesos, 
parte de los que dedicó a la ad­
quisición de una granja a la que 
se retiró en compañía de su espo­
sa, ya gravemente enferma de 
cáncer. 

Fué de ésta su más constante 
enfermero; no escatimando jamás 
un centavo en favor de ella. 

En el ocaso de su vida, dedicóse 
el viejo campeón a operaciones fi­
nancieras, tan m a 1 proyectadas 
que el fracaso le acompañó en to-. 

He aqui el emblema con el que se presentaba ante los públicos, en sus pri­
meros tiempos Joh.n L . Sul'livan. Era un gran patluelo de seda blanco con 
los bordes verdes y en cada esquina del cual aparecían entrecruzadas las ban­
deras de las e¡¡trellas y las barras con la Cruz del Su1' unida a la Ir landesa, 
y en el centro , el escudo americano con esta tnscrtpción que revela gráfi­
camente el espíritu deportivo de S1tllivan: "Debe ganar el mejor". Ta l /ué 

su lema durante toda su vida. 

No ha habtdo hombre en el mundo 
que haya recibido tantos honores 
como SULLIVAN en su vtda de cam -

peón mundial. 

das. No había nacido con aptitu­
des hacendísticas. 

Y al cabo de los días, el 2 de 
febrero de 1918, murió de un ata­
que al corazón, arruiti.ado física y 
económicamente. 

SU MAYOR PREOCUPACION 
No he conocido un hombre que 

se preotupara más por la buena 
apariencia personal que John L. 
Sullivan. 

Se bañaba diariamente, y en 
tie~ po de calor más de dos veces -
al día. Sentía mayor predilección 
por el baiio turco. 

Después de una pelea o de una 
borrascosa bacanal, se pasaba en 
uno de estos baños una semana o 
más, para adquirir nuevo vigor Y 
desintoxicarse. · 

Nada ofendía a Sullivan tanto 
como que un "sparring" o un com­
pañero de teatro se presentara 
junto -con él con una indumenta­
ria descuidada. La limpieza era su 
preocupaci(m. 

" ¡ Corra a bañarse, y cámbiese 
de ropa!"-clamaba con su voz ~e 
bajo profundo a las gentes descui­
dadas que se acercaban a él. . 

Escenas como esas se repet1an 
constantemente, y no fueron pocos 
los disgustos que le ocasionaro!l· 

"Yo no comprendo por que ~a 
gente no se baña más"-me decia 
a menudo. "No hay nada mejor 
para la salud ni nada que vigo!ice 
tanto como un baño diar1o, s1 se 
acompaña de masaje. ¡Qué fres~o 
y vigoroso se siente uno despues 
de una noche de fiesta o cuando 
se haHn. uno agotado, si se da un 
buen baño! El agua es salud" . 

Y poseído por su entusiasmo 
:icuático, proseguía: 

"Si yo fuese presidente , instala­
ria cientos de baños en todas las 
cLJdades y aldeas, para que Jos 
chiquillos y las muchachas se 
zampulleran en ellos y gozaran "d~ 

(Continua en la Pag. 6.:. 



tenciones: mirada fi .ta V descara­
da mezcla de curiosidad y de ren­
coÍ-, al mismo t iemp~. que me ]?re­
vino en su contr~. sm S3.ber cier­
tamente por que y que sostuve 
firmemente, observando, por ml 
parte. la inspección que ella es­
taba haciendo de mi persona. 

- Aflradecería que se me diera 
algo de comer-:--eomencé dicie~­
do-Y si es oos1bte, se me facih­
tara ~na habitación donde poder 
dormir hasta mañan_a. 

La mujer murmuro algunas pa­
labras que me pareció s~lamente 
era capaz de entender su marido, 
y a los pocos minutos me fué ser­
vida una cena, muy escasa po:-:i 
cierto, o tal vez me lo pa reció da­
da la debilidad que sentía después 
de la abstinencia y la fati~a en 
que me }:labía encontrado duran­
te las llol"as de angustia pasadas 
perdido en el bosque No hay que 
decir que a la vista de mis extra­
ños y repugnantes h')soederos, de­
voré la escasa alimentación que 
me fué servida, a la luz de una 
lámpara de aceite que despedía 
acres olores. Mientras ingería los 
alimentos y me daba cuenta de la 
forma en que tanto el marido co­
rno su mujer me miraban, se fué 
levanb.ndo en mí la idea de que 
me había metido en una aventura 
peligrosa al solicitar hospeda.ie en 
aquella posada. aunque sin tener 
aún otro indicio en que pudiera 
fundamentar los temores que co­
menzaron a asaltarme. Me pare­
ció percibir en aquellos momen­
tos como una premonición de crí­
menes y de sangre. Pero un poco 
más tarde, recapacitando, supuse 
que tal estado lo había producido 
en mí la excitación nerviosa tan 
intensa en que habia estado du­
rante tan largas horas del día. 

Adoptando un aire de completa 
indiferencia y despreocupación 
seguí a mis hospederos, una vez 
terminada la comida. los cuales 
me habían anunciado, con voz 
seca y extraño mirar, que ya te­
nía la habitación preparada para 
que pudiera dormir. La mujer me 
condujo por un estrecho corredor 
al que daba una aún más estrecha 
escalera de madera, por la cual 

--argüía consigo mismo Dmitry 
Pavlovich-, eso seria una cruel­
dad . Le hace bien estar enamora­
do. Por el contrario, tengo que es­
cribirle una carta en nombre de 
Sonia. Los hombres como él ne­
cesitan ternura y asi será mejor 
hasta desde un punto de vista 
práctico. Voy a escribirle una car­
ta larga y llena de bondad. ¡Que 
goce un poco, el pobre! Eso lo ha­
rá. trabajar con más bríos-termi­
nó diciéndose Dmitry Pavlovich. 

Y como tenía por costumbre en 
sus buenos momentos. se qui tó 
los espejuelos, se frotó los ojos 
miepes con 103 puños y sonrió. Di­
vcrtíale mucho la idea de escribir­
le a Boris una carta en nombre de 
Soni a. Sintió el deseo de hacerlo 
en el acto. Ya se le había ocurri­
do el comienzo: "Querido Boris. 
Recibí tu carta, .. " 

Sin embare:o, aquella noche no 
le escribió a Boris Gurin. Metió la. 
carta en la gaveta del escritorio y 
decidió escribirle al dia siguien te 
o al otro. 

-·-Y ahora- se dij o Dmitry Pav­
lovich en voz alta-camarada Ne­
oriakhin. ya lrns perdido bastant~ 
tiempo . ¡ A trabajar r 

Drn1t,ey Pavlov1ch era hombre 
:nu\· ~t o.rr~td· ... Dah•:. 1~onfr>r~1 ,ci:1 " 

en la escuela ctc ma.rx1smo; diri­
gía un ~Pminario de filo:--otí,:,. par:-\ 
t .':i!,Hjl:.i r;:- ::: g1.:1.-J.U <1 dü:- i·:-.< tJ . 
<1r l ic1i:L,~ ::>ara revist.n.-:: .· 1· n! if¡, :, 
,._. t r, ,taia\)r,i en el l•1stil.utr '•.' '\f..\ 
',· 1· (,; 

U,1<:'...·1 !.i·t~ di~::= 10~r-•:.1 ,-~, ,,-, 

Un LAimen ... ~ 
comenzamos a ascender. A la luz 
de la débil 13.mµara que llevaba 
en alto, delante de mí, pude obser­
var que debía tomar yo precaucio­
nes mientras subia para evitar 
un paso en falso , pues los escalo­
nes cimbraban bajo nuestros pies 
como si fueran a romperse y cada 
vez que pisábamos uno nuevo sen­
t íamos el movimiento de descenso 
que nos hacia balancear. Una vez 
llegados al final de la escalera, 
paso::imos por un corredor, tan es­
trecho como el primero o ouizás 
mas, pues tuve la sensación de 
que mi cuerpo rozaba las paredes, 
y aquél vejestorio que me guiaba 
se detuvo de pronto ante una puer 
ta sin pintura, y me dijo con un 
tono que parecía más bien un 
mandato : - Entre. 

Tuve unos instantes de vacila­
ción. Una vez mas el presenti­
miento de que algo extraño y pe­
ligroso me iba a acontecer , me 
asaltó. Desde muchacho había te­
nido siempre esa facultad median 
te la cual presentimos los aconte­
cimientos que pueden ocasionar­
nos serios perjuicios. La mujer pe­
netró en la habitación primero 
que yo, mostr8.ndome la cama don 
de podría dormir. Y por los malos 
olores que pude percibir más tar­
de, llegué al convencimiento de 
que en los bajos debía haber se­
guramente alguna caballeriza o 
pesebre. Puso la lámpara sobre 
una desvencijada mesa de tabla 
que había al centro de la habita­
ción y se retiró. 

Tengo a mi favor una precau­
ción en la resolución de todos mis 
actos que me ha sido útil muchas 
veces. Y ella, a veces. significa 
tanto para mi como un positivo 
terror bajo reales o imaginarios 
pelirzros que me puedan asaltar; 
sentimiento que presumo es con­
secuencia de mi profesión por el 
hecho de tener siempre que estar 
metido entre legajos y escenas de 
crímenes, sangre, asesinatos. Por 
eso el primer acto que realicé, una 
vez que me ví sólo en la habita­
ción. fué cerra r bien la puerta y 

(drbs q-1(, Muie,,_, 
vió a pensar en el ingeniero. E:•;ta.. 
vez, le escribió una carta a Boris. 

Querido Borya : 
Perdóname por no haberte con­

testado en seguida. Tu carta me 
cogió de sorpresa. ¡Hace catorce 
mios que no nos vemos! ¿No es 
verdad? ¡ Han transcurrido cator ­
ce años ! ¡Cuánto t iempo y cuán 
rico en experiencias! Durante es­
tos años la gente ha cambiado 
mucho, y yo también. 

¿Se ha vuelto mejor la gente? 
·yo creo que sí. En los días de an­
taño. mi vida, como l a de mis 
amigas todas, estaba restringida 
a una serie de trivialidades ; aho­
r a m.e avergüenzo tan sólo de pen-

(Co ntinuación de la pág. 34 J 
echarle oor dentro el pestillo. Des­
pués de hecho esto. me puse a exa­
minarla detenidamente. Había en 
ella una cama , bastante deterio­
rada: dos síllas en las mismas 
condiciones y la mesa de madera 
de que he hablado anteriormen­
te, sobre la cual estaba colocada 
la ~pestilente lámpara. Levanté 
unos cortinajes que pude observar 
en uno de los ángulos de la habi ­
tación , cortinajes de burda cre­
tona en los que el polvo había sen­
tado sus reales, impunemente al 
parecer desde hacía algún tiempo 
y descubrí que ellos cubrían una 
pequeña puerta como de unos cin­
co pies de altura. Tenía su corres­
pondiente cerradura, pero no ha­
bía llave alguna. Agarrando en 
mi mano la lámpara que estaba 
sobre la mesa. fui hach la puerta 
y la empujé. Hallé frente a mí una 
escalera de madera que hasta don 
de pude ver, parecía suspendida 
en el vacío. 

El descubrimiento de esta puer­
ta me produjo gran dCS"asosiego 
pues no me consideraba s~guro en 
aquella habitación en caso de que 
algún probable peligro me ace­
chase y no tenía a mano objetos 
con los cuales poder formar una 
barricada para asegurarla e impe­
dir la entrada de cualquier perso­
na. Resolví al fin arrastrar la me­
sa y colocarla en el hueco de la 
entrada de la puerta y al lado de 
la mesa poner las dos sillas que 
había en la habitación. De esta 
manera tenía la seguridad de que, 
por lo menos. si cualquiera perso­
na quería entrar por allí, tendría 
que mover todos aquellos objetos 
y hacer ruido, despertándome, en 
el caso probable de que me que­
dara dormido. 

El cansancio tan enorine que 
tenía desoués de los acontecimien 
tos del día , resultó ser más fuer ­
te que mi preocupación ante el 
hallazgo de la puerta y de los po­
sibles peligros en que me pudiera 
ver envuelto y al fin me quedé 
dormido. Pero a los pocos instan-

(Continuación de la pág. 30 ) 

sarlo. La Revolución me ha ense­
ñado mucho. ("Sí, bastante te ha 
enseñado", pensó Dmitry Pavlo­
vich, dirigiéndose mentalmente a 
su esposa. "Sigue siendo la misma 
de siempre" ). Personalmente, no 
estoy satisfecha conmigo misma y 
la causa principal de mi disgusto 
es que no tengo trabajo. 

Cuando leí tu carta, senti celos. 
Eres un hombre feliz, Boris . Tra ­
baja_s, y tu t rabaj o te absorb~. 
¡Que bueno! Pero yo no soy mas 
que una simple ama de casa. Esa 
me abate. Desde luego que me he 
acostumbrado a leer mucha. ("Si, 
¡mucho que lees! Ni siquiera logro 
hacerte leer un periódico" ). 

~,~El cambio de alimentos y de clim~I 
es el peor peligro que un viaje 
entrañ a, y por muchos años la 
mejor salvaguardia ha sido este 

1 ~~si to'. ªó~;~ú;i~~:Ño 
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tes desperté sobresaltado. Tuve 
de una manera clara la impresión 
de que alguien había estado jun­
to a la puerta y empujado la me­
sa que había puesto allí , como me­
dida de precaución , produciendo 
el ruido que me hizo despertar re­
pentinamente. Y hasta me pareció 
ver el brillo de una luz a través 
del ojo de la cerradura. Confíe­
so que me sentí grandemente pre­
ocupado en aquellos instantes y 
que al despertar, todavía sin dar­
me cuenta de la verdadera situa­
ción, grité desde la cama:­
"¿Quién está ahí?" Pero no hubo 
respuesta. El silencio era profun­
do y la oscuridad absoluta. Esta­
ba ahora completamente despier­
to y un temblor nervioso invadía 
todo mi cuerpo. La razón vino a 
mi mente de manera paulatina 
mientras me iba desperezando y 
concluí por achacar todo aquello 
a un mal sueño, a una pesadilla, 
creyéndome víctima de una ilu­
sión. Era re~lmente una terrible 
experiencia. de mucha más im­
portancia de la que podía expli­
carme de momento, sin embargo. 
Por muchas horas permanecí des­
pierto sin poder conciliar el sue­
ño, y poseído de una vaga sensa­
ción de temor que me tenia en 

~~:ga~~:n d:x~i~:;~~. ~f~vi~~ªba~~ 
go, volvió a ser más fuerte que las 
preocupaciones que me asaltaban 
y al fin volví a dormirme, pero 
con un sueño intranquilo que me 
nevó varias veces a desagradable 
pesadilla. 

PARA EL PROXIMO ARTICULO 

¿Qué vió el Magistrado, la se­
gunda vez que pudo conciliar el 
sue1ia, aunque de manera azaro­
sa? ¿Cuánto tiempo después de 
haber tenido su visión, comprobó 
que haóia vivido una página que 
estaba todavía por escribirse? 
¿Cómo sirvió su sueño para des­
cubrir el crimen y entregar a las 
autores del mismo a los Tribuna­
les? Estas preguntas tendrán con­
testación en el próximo artículo 
en que · finaliza este interesante 
caso. 

J>ero no es lo mismo. No expe­
rimento la emoción del que r eali­
za una labor vita! . Todo el mundo 
está ocupado en algo de utilid~d 
colectiva; a mí sola me echan a 
un lado, y eso me lastima, 

Considera, por ejemplo, e! caso 
de mi marido, Dmitry . Pavlovich . 
Ha71 dia en que ni siquiera lo veo . 
Tien e que dar lecciones , conferen­
cias, asistir a j1intas , y cada vez 
que procuro hablarle de mí, m ~ 
esquiva. 

Me ama. ;.Pero eso de qué sir­
ve? Hoy en d ia el amor no cons~s­
te en alimentar y vestir a la es­
posa. ;.No lo crees así. Borya? 
Piénsalo bien. Te abro el corazón 
en mi primera carta, y lo hago 
porque creo que las que. como t.ú, 
que se hallan en medio d~ gran­
des obras de canstntcción. sabrci.n 
comprenderme mejor. 

Basta ya d.e lata. H e jeremi­
queado con exceso.. Escrib~me 
a menudo. que te contestaré con 
mucho qusto. Háblame de ti y de 
tu trabajo. 

Con el mayor afecto. se desp'.d 2 
de ti tu (1.111.iga , 

S. N . 
P D .- Manda al diaülo ta ··quie­

tud de las tw111ms ··. No te cnadm 
bien . Escribe a. la lista de correos. 
Tenqo motii'os para vedinelo: _ita 
le los expl icaré cuan do uos ¿:eu-

Csto de qu e- r ::;c riba <i la lista 
de ro1Tcos h~ sido unn. idea bri­
lb1•·iJ'- per,só elogiándose. Dmi ­

(CmHIIJHd e/l /,1 PttQ. 46 ) 
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Mientras Rollins era jefe de los 
expertos,. estaba dispuesto a arries 
g-arme, pero ahora que no es na­
die .. . 

Esta vez Rollins habló. Blandió 
el puño frente al hocico de ratón 
del hombrecillo. 

- Desgraciado, rata asquero­
sa. 

- No me vas a asustar, Rollins 
-contestó El Zurdo sin inmutarse 
y volviéndose para Carroll , aña­
dió:-Rollins, acá, es el hombre 
que asesinó a Hamillon. 

CAPI TULO XVI 

Frente a una crisis rualquiera 
todo hombre exhibe \·alar o co­
bardía. Y Barrett Roll:ns. acusa­
do a la hora nona de un crimen, 
con el que al parecer no tenía re­
lación algLma, desempeñó bien su 
pape!: no se puso con bravatas, 
pero no se echó para atr:is tam­
poco. Antes al contrario, pareció 
r ecobrar de repente su frialdad 
aunque se hubiera podido notar 
en ocasiones que se mordía los la­
bios y que le temblaban ligera­
mente las manos enormes y mus­
culosas. y escapaba de sus oji11os 
una mirada de soslayo. 

recían sentados los fatídicos per­
sonajes que encarnaban lo más 
peligroso del apachísmo de du­
ble. Se veía a los siniestros rufia­
nes perfectamente maquillados 
con las gorras encasquetadas has­
ta los ojos. los rojos pañuelos a ta ­
dos a l cuello, las chaquetas de ter­
cianela y pantalones de pana. Dis­
cutían en alta voz, sus gestos y 
miradas eran imponentes, y se 
veia como de vez en cuando se lle­
vaban la mano a la cintura en 
actitud de extraer la faca con la 
cual asesinarían a su contrincan­
te. Lo que jamás llevaban a efec­
to. porque se trataba de actores 
de medio pelo a quienes se paga­
ba veinte centavos por noche pa­
ra que representaran a "concien­
cia" su siniestro papel. Sin embar-

CARTE:LE I 

6 Segundos ... (Continuación de la pág. 27 _) 

Carroll no había cambiado de 
expresión. 

Porque Rollins estaba acoqui­
nado. La red de pruebas tan bien 
tejida por las circunstancias en 
torno a los demás personajes del 
drama. se había enrollado de sú­
bito en torno a él. Con la acusa­
ción de Scammon parecían en­
contrarse los cabos sueltos de la 
h istoria, sj no del todo, casi. Pe­
re Rollins sabía jugar limpio su 
mano. Por primera vez en el trans 
curso de la investigación se ganó 
la admiración sincera del comi­
sionado Hall y el abog3.do Den­
son. Tal frialdad demostró. tal 
desdén por la acusación de Scam­
mon que a Hall se le hacia cuesta 
arriba creer que el hombre era 
culpable. La idea era demasiado 
ab&urda: demasiado traída por 
los cabellos. Y sin embargo. la voz 
de Scammon ten ia la convicción 
que da la certeza; toda la con­
ducta del Zurdo implicaba verac":­
dad. Rollins. en vez de perder la 
cabeza, se limitó a encogerse de 
hombros. 

- Ton terias y absurdos-fué lo 
lmico que dijo. 

- Por el bi en de usted, Rollins. 
así lo espero. 

- No le he pedido a usted que 
me tenga lástima. Un asno como 
usted es capaz de creer lo que 
dice ese bandido. 

- Sí, es 'muy probable que así 
sea.-Y Carroll Se volvió para 
Scammon.--Oigame, Zurdo; si 
puede probar la acusación que 
acaba de hacer, quizá.s ouedP us­
ted libre de la que se le hace. Por 
robo. sí seguirá preso quiera que 
no; pero el consejo que le doy es 
que relate todo lo que sepa. ¿Es­
ta dispuesto? 

La expresión del hombrecillo 
era casi lastimera. 

- ¡ Cómo no, señor! Como le he 
dicho, no he denunciado a nin­
gún socio; mientras Rollins estu ­
viera en el cuerpo policíaco yo sa­
bía que él había de encontrarme 
una salida por algún lado, pero 
si ya no es del cuerpo, cteo mejor 
contarlo todo como sucedió. 

-¿ Y usted-gruñó Rollins Jnte-

~ J'e, [Jdoti ... (Con/ de la pág. 24 ) 

go los turistas quedaban conven­
cidos que efectivamente, ante sus 
ojos estupefactos se. desarrollaba 
una verídica escena del apachis­
mo parisién. a la manera de · las 
que describe Francisco Careo, el 
moderno novelista que ha hecho 
una especialidad la pintura en sus 
libros de los bergantes. 

Cuando estaba a punto de esta­
llar la trag·edia de la cual jamás 
llegaba la sangre al río, el "cice­
rone" hábilmente cambiaba la 
atención de los visitantes condu­
ciéndolos a · otro sótano del c;i.fé, 
tan sombrío como el que acaba ­
ban de abandonar , y en el que se 

exhib~an los mendigos de más ba­
ja estofa. turbamulta de pordio­
seros trashumantes "ciegos¡• "man 
cos" y "cojos" que acompañados 
de diversos ins trumentos canta­
ban canciones melancólicas, capa­
ces de conmover una piedra, mien 
tras extendían la mano pidiendo 
"una limosna por el amor de Dios'' 
Los turistas apiadados les entre­
gaban unas monedas .. . que iban 
a engrosar los fondos de la casa, 
porque se trataba d.e actores con­
tratados para 11.ue fungieran de 
.mendicantes. El espectáculo que 
se ofrecía en este sótano, tenía 
por objeto reproducir de una ma-

El artrítico 
debe practicar mensualmente 

su cura de 

PIPERAZINA M~DY 
Este es el medio más seguro para él de 
preservarse contra los ataques de gota 

o de reumatismo 

LA 
PIPERAZINA 

MIDY 
depura la sangre (expulsando 'el 
ácido úrico que contiene), limpia 
los riñones, clarifica las orinas 
espesas o turbias y activa las 

funciones digestivas 
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rrogante-se va a sentar ahí a 
escuchar todo lo que éste inven­
te? 

-8í. Me parece conveniente 
que todos escuchemos. A todo el 
mundo se le ha dado ocasión d e 
hablar excepto a Scammon. Sigue, 
Zurdo. 

El hombrecillo se pasó una ma­
no nervio.sa por los labios. 

- Todo el principio de mi hi.sto­
ria viene bien con lo que ha dicho 
el policía éste - indicando para 
Donaldson.- Solo una cosa es dis­
tinta; el hombre que me hizo la 
proposición del robo fué el jefe 
Rollins. Me di.io que Harnilton te­
nia unos papeles en la caja, y que 
él los necesitaba. Parecía conocer 
todo lo que contenían. 

Me dijo que me buscara un par 
de socios y que saqueáramos la 
casa. Queria que la cosa tuviera 
aspectos de un verdadero robo ; 
de manera que cuando descubrie­
ran la desaparición de los papeles 
se figuraran que se los habían lle­
vado accidentalmente con los de­
más objetos. La cosa parecía bien 
fácil, sobre todo después que t ra­
bé conocimiento con este tipo que 
yo creía era criado de verdact. Ac-

(ContintÍa en la pá¡¡. 54 ) 

nera vívida "La Corte de los Mi ­
lagros", tal como la describió Víc­
tor Hugo en una de sus más famo­
sas novelas, trágica y grotesca ex ­
hibición de todo género de defor­
midades físicas en un fantasmal 
desfile. 

De aqui se trasladaba la leg-ión 
turística a otro lugar en cuya des­
vencij ada puerta se leía : ''La -Po­
sada Sant¡ríenta", Asilo Noctur­
no. El gma empui aba la -puerta 
con gran precaución, y a la vista 
de los visitantes aparecía una ló­
brega cueva de aspecto imponen­
te en la que se hallaban hacina­
dos , sobre mug-rientos colchones 
de paja, hombres y mujeres de la 
más repugnante catadura. Eran 
los huésoedes del titulado Asilo. 
En aquella cueva se respiraba una 
atmósfera acre y nauseabunda, y 
la estancia se alumbraba con la 
luz de an ticuados candiles. Los 
"asilados" aparen taban jugar a 
las cartas y de vez en cuando se 
les veía adoptar actitudes de sos­
pechosa agresividad. 

Pasada esta primera sala de la 
cueva, que el "cicerone" advertía 
que era el "dormitorio" de la gen­
te maleante parisién, los condu­
cía a otra pequeña sala tan t~ne­
brosa como la que acababan de 
dejar. en la que se hallaba una 
especie de taberna en la que se 
reunían diversos tipos de aspecto 
patibu·lario. Estos eran, se'5Ún ex­
plicaba el guía, "apaches" con un 
historial carcelario de la peor eje­
cutoria. 

Y mientras el citado guia iba 
narrando la tenebrosa historia de 
cada uno de aquellos siniestros 
personajes, ir:rumpia de pronto en 
la fatídica estancia una estrafa ­
laria mujer, con ojos desorb~ta­
dos y gesto dr~mático, a la que 
perseguían en actitud feroz dos 
apaches. La sorpresa que experi­
mentaban los turis tas ante aque­
lla aparición inesperada era real­
mente impresionante. Se veía a 
la mujer debatirse del acoso de 
que era objeto por los hombres. 
Con el pelo suelto, la mirada ex­
tra viada y la voz suplican te pro­
ducía verdadera consternación a 
los ingenuos espectadores de la es­
cena, a la vez que estos s:ntían 
hacia los patibularios apaches que 
la perseguían la más profunda re­
pugnancia. 

Aquel inusitado espectáculo se 
hacía cada vez más violento; los 
apaches parecían más enfurecí-



-dos, la mujer veiasela a punto de 
perecer en los brazos de sus asal­
tantes. más de pronto, esta expe­
rimentaba una súbita transfor­
mación y se cambiaban .1,os pape­
les. La "apachesa" dominaba a 
sus agresores y con gesto bravh. 
que infundía terror a cuantos h, 
contemplaban, lanzaba fieros gri­
tos en tanto que a mordiscos, pu­
ñetazos y puntapiés confundía a 
ISUS contrincantes. Era en estos 
1insta1;1tes cuantjo el astuto guía 
r epetia a los 01dos de los turis­
tas: 

-l Contemplen rápidamente es­
ta escena apachesca ! Muy rápida­
mente, antes de que llegue la po­
licía. Esa mujer es "La tigresa de 
Mouffetard", a quien persigue la 
policía por sus horrendos críme­
nes. Y los hombres con quien se 
debate son los jefes de una banda 
de apaches a quienes también 
buscan los gendarmes. Este es un 
espectáculo que no se ve todos los 
días. Ahora discuten el producto 
de una de sus terribles fechorías. 
Y vámonos corriendo antes de que 
nos asalten o lleguen los agentes 
de la autoridad y nos compliquen 
en esta t enebrosa cuestión. 

Y efectivamente, cuando los tu­
ristas se retiraban, llegaban los 
gendarmes ... que no eran otros 
sino unos viejos actores contra­
tados para desempeñar este pa­
pel, como era igualmente desem­
peñado por cómicos el de apaches 
y el de "tigresa" que corría a car­
go de Mme. Camille Ixo. Pero co­
mo ros turistas no estaban en el 
secreto de este "camouflage" se 
retiraban con el pleno convenci­
miento de haber presenciado un 
episodio emocionante en el que 
los protagonistas habían sido apa­
ches auténticos y mujerzuelas de 
b más ínfima categoría. 

Y ahora viene lo pintoresco de 
todo esto. Parece ser que en sus 
comienzos el negocio, o mejor di­
ríamos el fraude porque en el fon­
do no es otra cosa, dió pingüe'i 
utilidades, pero últimamente. sea 
por exceso de competencia o por­
que los turistas se dieron cuenta 
de la burla de que eran objeto, la 
Agencia en la que trabajaba Mme. 
Ixo fracasó. El empresario levantó 
el vuelo y dejó con un palmo de 
narices, sin pagarle un céntimo a 
los cómicos que utilizaba en su 
grotesco espectáculo. Pero, Mme. 
I xo que cuando se trata de defen­
der sus francos es una tigresa au­
téntica, presentó una denuncia 
contra su empresa rio, y al compa­
recer ella ante los Tribunales se 
han puesto al descubierto todos 
esos "atracos" de que han sido 
víctimas durn,nte una la rga tem­
porada los visitantes de ·1a Ville 
Lumiere que iban en busca de 
aventuras y emociones raras. 

Estas pintoresc:is revelaciones 
de Mme. Camille Ixo, mujer de 
larea historia artistica, Que h'l 
trabajado en sus buenos tiempos 
en teatros de nombradía europe1, 
que llegó a figurar hasta en el 
"elenco" de la Opera Cómica de 
París. han puesto de actualidad el 
nombre de varios lugares de di ­
ver~ión de ese ~énero que hay en 
Fans, algunos de fama mundial. 
en los que se ofrecen atraccione3 
verdaderamen te originales. 

Entre ellos podemos citar, uno 
muy cpnocido de los viajeros trans 
oceamcos : "Le Caveau de le Te­
rrour ''-"La cueva del terror" -
que est::i sit uado en el sótano de 
un café en la Rue de la Huchette. 
Y el cual es un verdadero museo 
de eró.neos, huesos e inst.nimentos 
de tortura de la Ed1.d M~dia. Los 
turistas que pe-netran en est-e c1.­
ba ret no pueden dej 9 r de s:mtir 

et escalofrío del terror. Para im­
presionar más a los visitantes, los 
guías les muestran con un toPo de 
voz patético las diversas piezas 
del establecimiento en las aue se 
hallan "El Tribunal de la Inqui­
sición", "La Cárcel". "El salón de 
las Ejecuciones" y "El pozo de los 
renegados", lugares todos que aún 
cuando los propietarios de la cas1. 
afirman con la mayor solemnidad 
que son auténticamente medio­
evales, las autoridades han decla­
rado que se trata de un fraude. 
No obstante, los turistas prestan 
más fe a las afirmaciones de los 
"cicerones". Y mucho más cuando 
hay bellas "cocottes" que lo con­
firman. 

En la Rue de Galando hay otro 
cabaret subterráneo "Le Caveau 
des Oublettes Rouges"-"La cueva 
de los calabozos san~rientos",-la 
cual es un verdadero a rsenal de 
armas e instrumentos de la época 
del Terror en Francia. Todo lo es­
pantoso y macabro reina en este 
cabaret. Por no faltarte nada a 
tan tétrico cuadro, hay allí tq,m-

bién una guillotina que está fun­
cionando mientras el cliente hace 
su consumo. a fin de que el "ho­
rror lo persiga por todas partes", 
como advierten los guías. Inútil 
decir que los propietarios de est3. 
"Caveau" sostienen co'n toda se­
riedad que cuanto "cachivache" 
inquisitorial fi~ura en su estable­
cimiento es verdaderamente his­
tórico, lo que por su parte los tu­
ristas aceptan, a pesar de las ma­
nifestaciones en contrario de his­
toriadores y eruditos, cuya farsa 
han denunciado. 

Por últirrio, en el Boulevard de 
Rochechouart, se h alla "La Bou­
le Noire"-"La bola negra",-en 
el que h ombres y mujeres se vis­
ten y bailan como apaches, para 
satisfacer la curio::;idad de los tu­
ristas que no se han con ten tacto 
con las figuras de cera del museo 
del Moulin Rouge y quieren ver a 
esos héroes de la escoria social de 
carne y hueso. Los camareros que 
sirven al público aparecen disfra­
zados de presidiarios y las paredes 
del cabaret se encuen tran deco-

Para tra tar asuntos re laciona­
dos con el departam ento de 
Anuncios de Carteles o So~ 

cia l ll amC al teléfono: 

U-8 I 2 I 
Gracias, 

rct.das con las más grotescas y t rá ­
gicas figuras que una imaginación 
desequilibrada puede soñar. Para 
los que anhelan vivir entre apa­
ches y presenciar sus truculentas 
camorras. este es un lugar ideal. 
Sin embargo_, como todos los de­
más cabarets de este género cuan­
to allí se ve es una farsa. Porque 
el inca uto turista debe convencer­
se que los aoaches no se exhiben 
jamás en cabarets. Se los encuen­
tra uno Por la calle cuando menos 
piensa. ¡Y pequeño susto que dan! 
Más vale que el ingenuo turista 
no los encuentre en su camino. 

¡PELIGRO! 

\ 

Colga te 
con el 
cepi llo 
húmedo. 

DCI31-S 

en 

45 

los dientes 
1Dedio-li1Dpios 

El dentista le dirá que la carie 
no empieza en la superficie lisa 
del diente, sino que ataca en las 
pequeñísimas hendiduras e inter­
sticios donde se acumulan las 
partículas de alimentos. Estos 
sitios urge que estén limpios. 

Le dirá también el dentista que 
no todos los dentífricos limpian 
igualmente. Pruebas rigurosas 
hechas por hombres de ciencia 
demuestran que el dentífrico 
Colgate p osee la espuma más 
penetrante de todos los dentífricos 
conocidos. Como una ola deter­
gente inunda los más pequeños 
intersticios y desaloja totalmente 
las impurezas. Así Colgate no 
sólo pule la superficie, y deja la 
dentadura brillante y hermosa, 
sino que la protege con limpieza 
perfecta y completa . 

Es por es to que, por consejo de 
los mism os dentistas, es mayor 
el número de personas que usa 
el dentífrico Colgate hoy, sobre 
cualquiera otro dentífrico. 

CARTE:LE:1 



try.-a 10s eI1amoraao~ 1es gustan 
esas cosas. 

A los cuatro días llegó una car­
ta de Boris Gurin en sobre azul. 

Sonechka, mi enc;anto: 
Esta mañana recibí tu carta 

cuando estaba en el trabajo. No 
puedes imaginarte la alegria que 
experimenté. Durante todo el día 
me senti como levantado en el ai­
re. ¡Trabajé con tanto gusto. y 
regocijo! Apenas me atrevía a es­
perar que me contestarias, y <le 
repente, llegó tu carta. ¡ Y qué 
carta tan espléndida! 

Estoy tan contento, que he sal ­
tado de gozo. Para estar completo, 
sólo me faltó alguien con quien 
compartir mi alegria. ; T/.Jdo el 
mundo está tan ocupado! 

Ya empie·zan a llegar de Améri­
ca los tornos. Ya hemos montado 
cuatro, y la semana que viene co­
menzarán a trabajar, fabricando 
tractores de prueba. Para abril 
habremos montado la mitad de 
ellos , y para el 30 de octubre, los 
mil. Durante -el primer año tene­
mos que producir 25,000 tractores. 
No estoy seguro de que lo logrP-

(arla..s ~ s« Ju¡er-- (Continuación de la pág. 43 J 
mos; todo depende de la celeridad das, hablándome de tí. No te aes­
del trabajo . Todas las mañanas alientes, Sonia; estoy seguro de 
cuatro ingenieros y los obrero.'>, que todavia puedes encauzarte. 
marchan al trabajo como si fue- Buena suerte. Te besa la mano tu, 
ran al combate. Por mt parte, hoy B. GURI N. 
estoy l'lichando como diez hom- P. D .-Ahora que he recib ido 
bres, y todo porque tengo tu car- una carta tuya, espero la segunda. 
ta en el bolsillo . ¿Me complacerás, Sonia? 

Siento mucho que te deprima .. - Y bien que la recibirá.s , mi 
eso de ser no más que una ama viejo-sonrió Dmitry Pavlovich.­
de casa. Desde luego, que debe Esta misma n9che voy a garrapa­
de ser molesto. Pero me extraña tearte otra epistolita. 
que tu marido no te ayude a in- Pero no cumplió su promesa. 
dependizarte . ("¡Qué tal, qué tal! Volvió a casa tarde y fatigado·. 
Está disgustado conmigo por eso", Metió la carta de Boris en una ga­
pensó Dmitry Pavlovich). Además, veta, y dijo: 
podrías estudiar. ¡Hay tantas - No puedo evitarlo, Borechka ; 
oportunidades en Moscú.l Me dás tienes que esperar un poquito. Eso 
mucha pena, Sonia, y creo que no también conviene a los enamo-
todo está perdido aún, especial- rados. · 
mente si tú quieres creerlo así. Pero Gurin no estaba dispuesto 

Te aseguro que no es tu voca- a esperar. Cuando Nepriakhin vol­
ción ser una stmple ama de casa. vió por las oficinas de correos una 
Recuerdo que una vez estudiabas semana después, tenía allí dos 
canto. ¿Lo dejaste? ¿Por • qué? cartas. La primera: 
Cuéntame. Escríbeme cuanto pue- Sonechka del alma, ¿qué ha su-

(tipo de tres agujeros) 
leqítimas 

Es111s hoi11s 
Gílle1telegí-

No hay razón para sufrir incomodidades al afei­
tarse con hojas inferiores. Y ahora menos que nun­
ca. Las hojas Gillette legÍtimas, de tipo de tres agu­
ieros, ilustradas, se ofrecen a un precio reducido. 

/Ím11s sirve11 
p,ira las 11a­
vai11s de1ipo 
Gil/elle an-

CARTELE5 

Son hojas de primera calidad, en estado perfecto. 
Debido a la presentación de la nueva hoja Gillette, 
podemos reducir el precio de las hojas Gillette de 
tres agujeros. 

Consiga una buena cantidad de hojas hoy mismo 
a este preció tan módico. De venta en todas partes 

Gillette Safety Razor Co. of Cuba 
Manzana de Gómez 466. Habana 
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cedido? ¿ Por qué no -c:scribes? Me· 
mandaste una carta y has vue!to 
a callar. Eso no está bien. Tú , d~ 
sobra sabes lo preciosas que son 
para. mi tus cartas. Trabajo tanto 
como antes, pero de unos días a 
esta parte me siento muy solo; 
me canso con facilidad y no ten­
go deseos de hacer nada. 

No me escribes. Hace mucho 
frio. Además, las condiciones de 
vida aquí son malas, especialmen­
te en la obra de construcción; en 
el pueblo son mucho mejores. Cla­
ro está oue eso es una trivialidad, 
pero irrita. Una cajetilla de ciga­
rros, por ejemplo, no me basta a 
mí. y me es imposible procurarme 
más, ¡yo que fumaba tanto ! El 
comedor es sucio. Todo esto me 
encoleriza. Y además, ¡tú no me 
escribes! 

Anoche fuí al pueblo a visitar 
a un ingeniero amigo mío. Se be­
bió 11 se cantó, y cuando uno d~ 
los hombres comenzó la canción: 
" Juntos estábamos en la orilla del 
Neva", ¡te recordé con tanta vi­
veza! 

Me acuerdo que cantaste esa 
canción en un concierto de nues­
tra escuela. Vestías un traje azul 
con una rosa TC'•a prendida a tu 
delantal negro c'e colegiala. Nun­
ca se me olvidará. ¡Qué bien can­
tabas! ¡Oh, qué bella canción, So­
nia! Si en aquel momento me hu­
bieras mandado tirarme del sexto 
piso . lo habria hecho! ¡Te amaba 
tanto./ l:' allí me tenías escuchan ­
do la canción de ese ingeniero que 
me puso endiabladamente triste. 
Me marché y anduve vagando por 
la ciudad largo rato. Hacía frío y 
el viento susurraba en mis oídos. 
Pero yo no me daba cuenta de na­
da. Hablaba contigo, y tú me res­
pondías. Yo te decía: •··sonia, es­
capémonos iuntós". Y tú me res­
pondías: "Pero, ¿y mi marido?" 
Y he aqui lo princival: yo decía: 
"¿ Qué hace tu marido? No niego 
que sea inteligente, bueno, cu!to. 
Pero vive muy ocupado. Ni siquie­
ra te ve. Para él no eres más QU I? 
un a.ma de casa; servicio comunal. 
Lo principal para él es su t rabajo; 
y tú sólo vienes después de eso" . . 
. . Tú me qritabas: "¡No hables 
así! ¡_Quién te ha dado derecho 
para hablarme a.sí?" " Ese derechc 
me lo he tomado uo mismo", te 
cont estaba yo, rogándote humil­
demente que me perdonaras. " Per­
dóname si te he causado pena. 
Perdóname, Sonia". Y la ternura . 
el alcohol. el viento y el o.mor m e 
hicieron llorar . Tú no estabas a mi 
7.ado. A mi lado no había · nadie. 
Yo va.anba solo por aquellas calles . 
La. noche era tenebrosa~· e! viento 
aullaba y plañía. 

Volví a casa y tardé mucho en 
poderme dormir. Me pareció que 
alguien ll ama b a a la puerta. 
"¡,Quién es?", pregunté. "Entre". 
¡ Pensé que auizás fueras tú! ¿Pe­
ro cómo podía ser eso? TU estabas 
en Moscú, y ese lugar me parect 
tan lefano, Sonia! Y alquien vol­
vió a dar golpecitos en la ventana 
y a llamar a la puerta. "Entre", 
repetí, pero no entró nadie. No 
era más que el viento. Se me ha­
bía olvidado cerrar las persianas 
T engo que acostarme para poder 
levantarme mañana temprano. 
Pero no auisiera levantarme ni 
trabajar. Sólo quiero verte, Sonia, 
mi delicia. ¡Oh, cuánto deseo ver­
te./ 

T u, 
B . GUR/N. 

La segunda · carta era breve· 
Mi querida Sofía Yakovlevna, no 

me escribas. Me importa muy po­
co. Lo único que siento es que en 
mi última carta haya escrito tan­
tas tonterías. Pero lo hice estando 
borracho; por eso debes perdonar­
me, Sofía Yakovlevna. Sigo vivien-

-



do como q.ntes , trabajando mucho. 

pero es inútil escribirte sobre es­
tas cosas·: A penas si te interesan. 
suena •1J•rte. 

B. GURIN. 
cuando Dmltry Pavlovieh leyó 

eSta carta, no pudo menos de pen­
sar: "No debla haberme molesta­
do por semejante borrico. Ahora 

.. tengo que contestarle para que no 
se vaya a dar a la bebida". Y sin 
demora le escribió al ingeniero: 

Querido Bor¡¡a : 
Estuve enferma; he tenido la 

grippe. Por eM no te contestaba. 
Pero, ¡cuánto me agrada que te 
h,ayas en o 1 ad o! "¡No escribas! 
¡Me tmporta mu11 poco! ¡Apenas 
te interesa!" No eres justo, Boris. 
Si no me interesara, me habria 
bastado con no responder iz tu pri­
mera carta, y alli habría termina­
do todo , Como ves, sí me interesas. 

Y permíteme que t e regañe un 
poquito más. Yo creía que tú te­
nías un carácter .resoluto, .pero 
ahora veo que dependes de tus es­
tados de ánimo. En cuanto algo te 
contraría, comienzas a languide­
cer: "No tengo ganas de levantar­
me nt de trabajar". Tus primeras 
cartas me dteron la i mpresión de 
que en verdad tbas al trabajo co­
mo a una batalla. Me sentía orgu­
llosa de tener un amigo de veras 
diligente, y que a la vez hallaba 
tiempo para escribir~e. 

Mi palabra, Borts, que eso me 
enorgullecía. Pero tus última~ car­
tas casi me han hecho montar en 
cólera. ¡No te at revas a beber 
más! ¡Te lo prohtbo! r..kh: ..... ves? 
¡No, no y no.' Vivimos tiempos 
muy difíciles y tenemos que ser 
muy fuertes. Es1Jectalmente cuan­
do hay que realizar un trabajo de 
tanta responsabilidad como el tu­
yo. Parece que no te das cuenta 
d-e la obra gtgantesca que estás 
realizando. Ponte a pensar: ¡vein­
t.icinco mil tractores al año! Si no 
Solamente van a arar de nuevo to­
dos nuestros campos y estevas·, si­
no tambtén el cerebro . y el cora­
zón del pueblo. El diablo mismo no 
sabe lo que nos aguarda. Todo eso 
siqni/ica asfalto, electricidad, pan 
blanco, embutidos, cigarros. . . . 
.. Entre paréntesis, voy a mandar­
te cigarros. ¿Necesi tas c,.lgo más? 
No te dé vergüenza pedirmelo. que 
con mucho gusto te lo mandaré. 
¿Tal vez algunos libros? Confío ea 
que no sigas bravo conmiqo y que 
me escribas. Buena suerte, 

S. N. 
P. D.- Vuelvo a recordarte que 

no debes beber ; si f.o haces, me 
pondré furiosa contigo. · 
-Las cosas se han torcido-pen­

só Dmitry, sellando el sobre.-Es­
to parece una nueva clase de ·pa­
tronato. 

Pequeña Sonia, mi encanto: 
Perdóname 11 no sigas enojada. 

Sí, soy culpable. Soy un puerco. 
Pero se me ocurrió de improviso 
que no · me i bas a escribir más, y 
casi nerdí la razón. ¿Cómo te sien­
tes después de la gri ppe? Hazme 
el favor de cutdarte, pues de lo 
contrario , que Dtos no lo quiera, 
vas a recaer . 

Esta maldita grippe es el mayor 
obstcicu.lo con aue tropieza nues­
tro trabajo. ¡Cada hombre vale 
tanto! Bajo ningún concepto se 
nos permite enfermarnos. Tene­
mos que fabricar 25,000 tractores. 
Para octubre hemos de montar 
mil tonws. ;Y lo hare:nos .1 ¡[,os 
tractores irán al canrno a su de­
bido t iempo! Serci una labor dura, 
cierto. pero la realizaremos. 

Ahora mismo tenemos a.!.qunos 
ingenieros norteamer icanos · entre 
nosotros. No me agradan. Son de 
criterio estrecho y parece no inte­
resarles n ada fuera de sn especia­
lidad . No les atraen mds que fo,<: 

dó!ares. Nnda en común tenemos 
con ellos. Viven separados de nos ­
otros. Claro estci que no todos son 
iguales. Hay algunas personas ex­
celen tes entre ellos, pero ~n gene­
ral no son más que apañadores de 
dólares. Te hah'o ,te eso porque 
acabo de reiiir con .mo de ellos. 

Así están las cosas, Sonia. Y tú, 
¿qué me cuentas de nuevo? ¿Po1· 
qué me hablas tan poco de tí? 
¿Qué noticias me das de Moscú? 
¡.Cómo te diviertes? ¿Vas a menu­
do al teatro? 

¡Cudnto te agradezco que me 
envíes cigarros! Libros no quiero, 
porque no tengo tiempo para leer­
los. Apenas lo tengo para echarle 
una ojeada a los periódicos. Aho­
ra bien, te vo11 a suplicar que nie 
compres un "sweater" . En. segui­
da t e mandaré el dinero . Pero sólo 
con una condición: que si te oca­
stona molestia, no lo hagas. 

¿Cómo va tn cinimo? Escríbeme 
sobre todo lo que te pregunto, de ­
talladamente. Espero con ansie­
dad tus cartas. Que sigas bien . Te 
besa la mano tu, 

B . GUR/N. 

Mi querido Borya: 
Auer recibí tu carta. y hoy mis-. 

Tno la contesto. Ya ves qué rápida 
soy. No me agrada que tú y tus 
camaradas se aparten de los nor­
teamericanos. Antes al contrario, 
deben J1·ecuentar su trato cuanto 
puedan para aprender de ellos to­
do lo que tienen .que enseñar. En 
cuanto a eso de pagarles a ellos 
mejor, es cosa que no se puede 
evitar. Tú mismo dices que nues­
tros ingenieros saben menos que 
los norteamericanos. 

Te aseguro, Boris, que la nueva 
qeneración crece y. . . ¡quién sa­
be! Acaso bien !pronto podamos 
pasarnos sin es os americanos. 
Nuestros inge7J.ieros deben apren­
der cuanto antes todo lo que sa­
ben los extranjeros. Mientras más 
pronto lo aprendan. más pronto 
nos libraremos de ellos. 

Mañana te enviaré el "sweater" 
y los cigarros. No me ocasiona 
molestia alguna. ("Claro Qu"e no 
tienes mas nada que hacer sino 
andar correteando por tiendas y 
oficinas de correos", gruñó Dmi­
try, pero en seguida se calmó. 
"Qué se va a hacer; es un deber 
de protector"). Me preguntas có-

mo t 1ivo. Lo mismo que siempre. 
Vo¡¡ al teatro, aunque no con fre­
cuencia . He comenzado a estudiar 
taquig·rafía; hasta ahora me va 
bien. 

En una de tus cartas me pre­
guntabas si había dejad,,., el can­
to. Querido Boris, hace de eso tan ­
to tiempo, que ya se me ha olvi­
dado hasta que cantaba. ¿Cómo 
puedes acordarte de todas esas 
pequeñeces? Me quedo sorprendi ­
do,, A mí, en cambio, se me olvida 
casi todo. ;Tú te acuerdas aún del 
vestido que llevaba yo, y del que 
tenía prendida una rosa! 

Nunca me escribes sobre tu pa­
sado. ¿Por qué? Debe ser muy in­
teresante. ¿Qué más puedo decir­
te? Nada de interés particular su­
cede ahora en .Moscú. Más intere ­
santes son hoy las provincias, los 
lugares como el tu1,ro . 

Hace poco asistí a una reunión 
de estudiantes universitarios, y me 
quedé asombrada al contemplar 
esta .espléndida generación nue­
va que poseemos. Habia jóvenes 
de ambos sexos; los más viejos 
no pasaban de diecinueve años. 
¡Qué inteligentes son y cómo lo 

(Co ntinúa e11 ia páfl. 50 ) 
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Usted no quiere Anuncios 
Quiere noticias 

Y esta que le damos es importantísima 
Estudie estos precios ahora 

LISTA DE PRECIOS (por vara) DE LOS SOLARES DE AL TURAS DE MIRAMAR 

MANZANA N' 68: MANZANA N' 75: MANZANA N ' 80: MANZANA N' 84: 

C, EZ, Hl y HZ $ 8 .00 1 $ 8 .00 1, 7, 8 y 9 $ 7 .00 Todos a $ 9.00 
H3, H4 y H5 8 .50 2, 3, 4, 5 y 5A 7.00 2, 3 y 4 7 .50 

6B y 11 10 .00' 5 y 6 8 .00 MANZANA N ' 85: 
MANZANA N' 69 $ 9.00 7A 9 .00 1 al 9 ~ 750 
MANZANA N' 72 : 12, 13 y 14 7 . 50 MANZANA N' 81: 13 al 20 9.00 

2 al 9 $ 7 .00 MANZANA N' 77: 
!, 8 y 9 $ 7 .00 

MANZANA N ' 86: 
1, 10 y 21 7 . 5( 2y7 7 . 50 

12 al 20 8 .0C 1, 5, 6, 11, 12 y 13 $ 750 3, 4 y 6 8 .00 1 $ 8 .00 

11 8 .50 2, 3, y 4 7.00 5 8 .50 2 5.00 
8, 9 y 10 8 .00 3 al 7 5. 50 

MANZANA N' 73: MANZANA N' 82: 8, 9 y 10 6 .00 

$ 7 .50 
MANZANA N' 78: 1 al 7 y 21 $ 8 .00 11, 14, 15, 16 y 17 7 50 1 

2 al 8 7.00 1 al 6 y 8 $ 8 . 50 8 al 12 8 . 50 

18, 19 y 20 9 .50 7 9 .00 13 al 20 7 .00 LOTES: 

9 al 13 8 .00 A, B y C $ 6 .00 
MANZANA N' 74: MANZANA N' 83: D 7 .00 

$ 9 .00 MANZANA N' 79: 1 $ 8 .00 E, H e I 9.00 
2 al 6, 9 y 21 8 . 50 lal6, 8y9 $ 7 .00 2 y 3 6 .00 G 8 .00 
14 al 20 8 .00 7 8 . 50 4 y 5 5 .00 J 3.00 

¿Las condiciones de Pago? Todo de Contado... o 
N ada de Contado. Escoja, pero pronto, ésto se 

acaba... y con ésto las gangas. 

Paseo de Martí, (Prado), 9 
HABANA 

Torre del Reloj, 5ª· Avenida 
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conocen todo/ A su edad nosotros 
no sabíamos más que coquetear y 
entonar canciones estúpidas. Ellos 
son buenos deportistas ; estudian 
bien; aprenden lenguas extranje­
ras. 

Estos son los ingenieros del por­
venir. Harán énfermarse de envi­
dia a los norteamericanos. Pero ya 
hoy he charlado contigo demasia­
do y te estoy haciendo perder mu­
cho tiempo. Debes procurar dor ­
mir bien para que vayas al traba­
jo con el cerebro despejado y ale­
gre, ¿no es verdad, Boris? ¡Cierto 
que sí! Con los mejores deseos, 
queda tuya afectísima, 

S. N. 
P. D. Tengo una sorpresa para 

tí. ¡Adivina! 

Mi querida Sonya: 
He recibido los cigarros y el 

"sweater" : ¡Qué agradecido te es­
toy! Ahora me siento calentito y 
todavía más, gracias a tus cartas. 
Me ha gustado mucho lo que dices 
de los americanos. He utilizado tus 
argumentos en conversación con 
nuestros ingenieros. A todos les 
gustaron, salvo a Papaev. Es un 
buen ingeniero viejo, pero su ci­
nismo resulta insoportable. 

En términos generales, Papaev 
es hombre inteligente y respetado 
por todos como valiosísimo espe­
cialista. Pero es un cínico terrtble. 
Ahora, por ejemplo, ya es evidente 
que podremos fabricar los 25,000 
tractores durante el primer año. 
Pero, ;cómo se rió y se mofó a 
causa de esto ... hasta ahora! 

No cesa d'e mortificarme, dicién­
dome que estoy enamorado y bur­
lándose de mí. El diablo sabe có­
mo pudo adivinarlo, pero yo a na­
die le he dicho una palabra de tí. 

¿Te interesa mi vida pasada? 
Pues está desprovista de todo inte­
r és. Hasta el año de 1921 estuve 
en el Ejército Rojo. Eri 1921 me 
licenciaron y me matriculé en la 
Escuela Politécnica de Leningra­
do. Esa es toda mi vida. Me casé , 
pero con mala suerte. Tuve un hi­
jo que nos unió. Murió y ya no 
quedó nada en común entre mi 
mujer y yo. 

Me preguntas también c ó m o 
puedo recordar tu vestido y otras 
pequeñeces. ;Vaya una gracia! 
Pues porque todavía estoy enamo­
rado de tí. Cada vez que cierro los 
ojos, oigo tu voz. Desde los días 

· del colegio he llevado grabadtJ en 
el corazón el nombre de Sonia. 

Mándame tu fotografía , que me 
alegraré mucho de verla, y yo me 
haré sacar la mía y te la enviaré, 
pues es probable que te hayas ol­
vidado de mi figura. Cuando eras 
una colegiala, siempre huías de 
mí, y yo solía olvidar mis lecciones 
para ir en tn busca. ¡Cuánto he 
sufrido por tí! Que sigas bien, So­
nechka. Te besa la mano, tu 

GUR/N. 
P, D. Haz el fa vor de no volver a 

enfermarte poraue eso me impe­
diría seguir recibiendo tus cartas. 
¿Cuál es la sorpresa? Me tienes 
sobre ascuas. 

- Ahora se mete de por medio 
ese Papaev. ¡Que lo ahorquen!­
pensó Dmitry Pavlovich y escri­
bió: 

Esta vez, mi buen Borya, he di­
latado mi respuesta dos días, y 
espero aue no te haya sucedido 
nada. Me dejas un poco perpleja . 
Te creo bueno, pero veo que tienes 
un carácter débil. Por eso puedes 
caer bajo la influencia de Papaev. 
Parece que este hombre t e seduce. 
No digo que no sea un ingeniero 
brillante, y hombre de talento. pe­
ro estoy seoura de que es viejo y 
malicioso. No son hombres como 
éstos los que hay que tener al 
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frente de üna obra de construc­
ción. 

Cuando se está construyendo, se 
necesita entusiasmo: h o m b r es 
fuertes y nervudos; y este es un 
zángano de alma decrépita; un 
sofista. Los hombres así resultan 
perniciosos. Se burlan de todo, ¿no 
es verdad.? Los tractores, la Revo­
htción, el Plan Quinquenial, el 
amor: todo eso es blanco de sus 
sarcasmos. 

Sé que los hombres jóvenes sue­
len estar sujetos a semejantes in­
fluencias . Eso es lo más desagra­
dable de todo. Papaev no sabe más 
que mofarse. Y esto, en un hom.­
bre joven, sería imperdonable. Si 
yo creyera por un solo momento 
que eras como Papaev, mi pala­
bra, Borya, que interrumpiría de­
finitivamente nuestra correspon­
dencia. Pero no puedo imaginar­
te un miserable aruñón como él. 

H e aquí córiio te represento en 
mi imaginación: con botas altas y 
una chaqueta de cuero. Las manos 
embarradas en grasa ; la cara cu­
bierta de tizne; el andar resuelto. 
Tratas a la máquina como un do­
mador a sus leones. La echas a 
andar o la detienes a voluntad. La 
máquina te teme y obedece tus ór­
denes. No sólo conoces tu trabajo 
perfectamente, sino· que estás con­
vencido de que construyes Socia-

:Ea 

(Continuación de la pág. 47 ) 
ltsmo: que e s t á S reedificando 
nuestro país. 

Por lo tanto, si oyes a tu espal ­
da la risa sarcástica de algún Pa '­
·paev, lo úniQo que tienes que ha­
cer es volverte y lanzarle una mi­
rada severa; eso lo silen..:iará. Pe­
ro no debes alentarlo mientras lo 
rep,:_ochas. 

¿No e.-. así, Borya? CiertrtmentP. 
En tanto luchamos por la vida 
contra una muerte vergonzosa . no 
nos queda lugar para sus malicio­
sos equívocos. Apártate de él, Bo­
rµa. El cin;smo no te cuadra en lo 
absoluto. Eres un héroe y pronto 
te mandaré mi retrato, que es la 
sorpresa a que me refería. Envía­
me tú el tuyo. Hoy me siento un 
poco triste. ("Conviene lloriquear 
1.in poquito, eso agrada a los .ena­
mo':'ados"). 

Ayer releí muchas veces tus car­
tas. ¿Por aué estaré triste. R()rvn? 
No lo sé.' Me siento muy sola, sin 
motivo. No estoy satisfecha con ­
migo misma. Si yo fuese ingenie­

. ro , ¡qué feliz me sentiría! 
Te mando muchos recuerdos. 

\foy a descorazonarte con mis la­
mentos µ siemvre debes ser va­
liente, sobrio y dispuesto. Escucha, 
Borya: valiente y sobrio. Hasta 
otra, no te olvida, 

S. N. 

Fina Ropa Interior 
Use Ud. siempre Lux. Sus lindas prendas de .vestir 

permanecerán nuevas por mucho más tiempo. Lux deja 

intactos hasta los más delicados géneros, y no los gasta. 

No tiene comparación. 

Con Lux se evita el dañoso restregamiento que requier~n 

los panes de jabón y los perniciosos ingredientes que s, 

hallan en tantos otros jabones, ya vengan en copos, en 

trocitos o en polvo. Lux es purísimo y, a la vez, inofensivo 

U. S. A. CORPORA TION 
Antonio Maña Lau:ano,66, Habana 
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P. D . Escribe pronto porque es­
tdy triste . 

Sonec'fi.ka. amor mío: ¡r,ué carta 
más enojada la tuya! Hasta lle­
gué a asustarme. Pero hablando 
ahora en serio. te diré que f11.é una 
carta estupenda. Una carta de ver­
dad. Resnecto de Pavaev. tienes 
razón. Esto11 de acuerdo contigo en 
que B't cinismo e11. una obra de 
construcción resulta tan nocivo 
como la herrumbre. ¿Pero por qué 
estás tan brava? 

Ahora las cosas rtndan bien en 
la obra. Para abfil prodltciremos 
el prouectado número de máqui­
nn.s. Nos rmeda muu noco tiempo. 
Abril es el mes decisivo. La t,zrea 
más difícil quedará terminad2 en 
abri.l. Desm.ds se habrá reaFza.d? 
el plan. ¡Ojalá pudieras venir acá! 
¡Te pustaría mu.cho, tanto! 

Yo te explicaría todo lo concer­
niente a la obra constructiva y te 
enseñaría hasta la última pulpn.da 
de terrenn. Te sefíalaría los sitios 
precisos de nuestras victorirts u 
retiradas . Pero ¡ay!, mi deseo 
nunca pasará de un sueño. ¿Por 
aué estás triste, Sonia? ;Si pu­
dieras venir! ¿Es porque tu mari­
do no te dejaría? Esto.u diciendo 
cosas insensatas y te pido que me 
perdones. vorque sé que eres una 
mujer independiente y vendrías 
en cuanto se te antojara. 

Te mando mi fotografia 11 espe­
ro la tuya. El retrato mental que 
de mí haces no es del todo correc­
to. Cuando lei en tu .carta lo del 
hombre con la chaqueta de cue­
ro y las botas altas, de rostro y 
manos cubiertos de grasa y hollín, 
tu.ve celos de él. Mis manos sí es­
tán casi siempre sucias, pero calzo 
botas de fie!tro. no tengo chaque­
ta de cuero y nrocnro aue mi cara 
esté siempre limpia. Y me afei.to 
todas las maña1tas. 

Pero, ¿por qué estás triste. Son­
ya? Por tus cartas veo cuánto has 
cambiado. ¡Qué diferencia entre 
la colegiala Sonia y la Sofía Ya­
kovlevn.,z, de hoy! Se nota en cada 
línea de su carta. Las leo todas 
mil vec~s 11 cada vez descubro en 
ellas algo nuevo. " Au revoir", So­
nechka. Consérvate bien. 

Tuyo siempre, 
B . GURIN 

P. D . Procuro esquivar a Papaev. 
Acaso, después de tori.'l . tal vez 
puedas venir, ¿no, Sonia? 

-Ahora podré descansar un po­
co de mi patronato-pensó Dmi­
try Pavlovich después de leer esta 
carta.-Parece que todo marcha 
bien; no necesito apresurar mi 
respuesta . . Acaso sea conveniente 
que no escriba más. ¡No es mala 
ideal - Pero una semana después, 
llegó una carta alarmante de Bo­
ris Gurin . 

Sonechka, mi delicia, preciosa 
mia. ¿por qué no me escribes? La 
ansiedad 71 el deseo ardiente de 
verte me hacen perder la razón . 
Tenemos que vernos. Pase lo qne 
pase, tenemos que vernos. Si t ú 
quieres. 110 iré a Moscú . Me han 
prometido un viaje de diez días 
como galardón por una labor es­
pecial que acabo de terminar. 
Hasta publicaron una nota en los 
periódicos locales. elogiándome. 

Si me l_o permites, iré en segui­
da. ;tan avido estoy de verte! ¡So­
nia. Sonia de mi alma, déjame ir.' 

Estamos en primavera. ¡ Ayer 
hizo un día tan cálido y de tan to 
sol! Por la ·noche abri la ventana 
de mi sol itaria alcoba y penetró 
la luz de las grandes y relucientes 
estrellas de abril. Leí tus cartas 
muchas veces. Me acosté y volví a 
levantarme. No podía conciliar el 
sueiio. Sonia. Ya no puedo sopor-



t' 
tar más esto. No puedo vivir sin 
ti ¡Déjame ir a verte! 

· ¿Tanto te cuesta escribir la pa­
zabra: "ven"? ¿No me harás el fa­
vor de escribir esa minúscula pa­
labra de tres let ras? Yo iría en se-

~~i~~i~~i1z: tí:,;~%~n~;d• ~ia~~~ 
vuelva la primavera". ¿Te acuer­
das? Este también era uno de tus 
cantos. 

Ayer se suicidó Papaev. Lo sien­
to por él. Era un buen ingeniero. 
Se pegó un balazo estando en el 
pueblo. Nuestra brigada se hallaba 
en aquel momento dándose su 
fri.ega s~manal en el "Cánya". Es­
tábamos tari, sucios y cansados 
que el ba·ño resultaba un verda­
dero placer. Me froté la cabeza 
tan fuerte par a limpiármela, que 
el pelo se puso a gruñir como los 
cochinillos. 

Todas estas son mentecateces, 
desde luego, y carecen de impor­
tancia. Para mi, lo más importan­
te del mundo eres tú, Sonia. ¡Tú, 
tú, túf 

Déjame ir a verte, Conechka. 
¡Lo deseo tanto! Te lo imploro. 
¡Te amo tantof ¡Si supieras cuán­
to te amo! /Me estoy volviendo lo­
co! Cúidate mucho. Te besa lama­
no tu, 

B . GURIN. 

-¡Pues la hemos hecho! He lle­
vado la cosa demasiado lejos 
-pensó Dmitry Pavlovich, incó­
modo, y se avergonzó de toda 
aquella correspondencia.-Tengo 
que decírselo todo. Voy a descri­
birle a su "linda chiquilla" con 
tan vivos colores, que le va a dar 
asco y se va a tranquilizar. 

Y aquella misma noche, Dmitry 
Pavlovich le escribió una carta a 
Gurin; 

Amigo Boris: 
Perdóneme, pero no sé su patro­

nímico. Permítame que le llame 
sencillamente "camarada Gurin". 
Voy a explicarle lo que pasa. 
Cuando mi esposa Sonia recibió su 
primera carta, me la dió a leer. 
Generalmente, no suelo leer las 
carias de mi mujer, pero puesto 
que ella misma me la ofreció, la 
leí. 

Después de leerla, la insté para 
que le contestara, pero no quiso. 
Insistí. pues me daba usted lásti­
ma. Mas Sonia ... bueno, es una 
mujer caprichosa y difícil de con­
vencer. Ademas, tenía una base 
justificada para sus argumentos 
en contra: no le interesaba en lo 
más minimo escribirle a usted. 
Con tal "!,Otivo, decidí yo escribir­
le una carta en norhbre de ella. 

Es probable aue usted considere 
esto un ardid bajv o cosa por el 
estilo. También es posible que yo 
me haya arrepentido mcis de una 
vez de haberlo hecho. Pero s_ean 
cuales fueren las circunstancias, 
lo cierto es que nuestra correspon­
dencia comenzó. Entre tanto, me 
acostumbré a Ud .. y para mi se hi ­
zo Ud. inapreciable como ingenie­
ro; como uno de nuestros coman­
dantes. A menudo he pensada en 
Ud. en los momentos difíciles. y 
cuando recordaba que ailci en una 
de las obras de construcción Bo­
r1S Gurin trabajaba con toda su 
alma, sentía inmediatos alivio y 
consuelo. 

4hC?ra permítame que le diga lo 
principal , que le hable de Sonia 
de mi mujer. ' 

Hace nueve a.rlOs que estamos 
casados. Al princinio hice todos 
los_ esfuerzos imaginables por en­
senarle algo. Pero el éxito no qui­
so coronar mi empeño. Ni s;quie -
r~ aprendió a leer un periódico ·11 
solo por f alta de tiempo la dejé 
por incorregible. 

En lo que a ella resnecta, no hu­
bo el nienor rizo en la sunerficie, 
y todo siguió como d~ r.ost-nmbr.?: 
engordó, se tiñó el cabello, Le ';ll3-
tan con delirio las labores domes­
ticas. 

Lo que más me desa,.,rada en 
ella es su d;splicencia; el hecho de 
qne cada día se vuelve mcis to.en.•~ 
ña, lo que probablemente es Si!ñal 
de vejez: v esuecialmente enojoso. 
es su hcibito de reñir con la leche­
ra todas las mañar-as. ¡Y de qué 
modo tan desagradable riñe! En 
tales ocasiones me tapo los oídos, 
porque si me mezclo en la con­
versación hay lágrimas, histeria; 
y yo procuro evitarlas. 

Le acompaño su fotografía para 
que se cerciore usted de que ya no 
es la Sonia que no ha olvidado 
desde los días de su juventud. ¿Vé 
cuántas arrugas tiene? ¿y qué pa­
pada? 

Su ' ' linda chiquilla", amigo Bo­
ris. ha empeorado con el uso; el 
cabello de que con tanta frecuen­
cia ha escrito usted, se ha torna­
do en una pelambrera de /laman-

te color bayo, a fuerza de tanta 
aqua oxigenada. Su ~'linda chiqui­
lla" pesa más de 190 libras. 

Lo único que aún retiene Sofía 
Yakovlevna es su voz. Hasta hoy 
todavía canta las mismas cancio­
nes a que usted se refiere. En 
cuanto se pone a cantar. yo me 
echo a temblar de terror, le supli­
co, le imploro, me le humillo: 
"¡Sonechka, no cantes!" 

Porque brama en tal forma que 
me veo obligado a huir de la casa. 

;Tal es la vida, camarada Gu­
rin! Me daba ,usted lcistima cada 
vez que leía las cartas que usted 
le escribía. Ella no se las merece. 
Soy más viejo que usted. camara­
da Boris, y sinceramente le digo 
que todo es como acabo de descri­
bírselo. Por eso le aconsejo que se 
sonría y olvide. Usted necesita una 
compañera j o v en, inteliqente, 
fuerte; no una vieja de labios 
pintados. ¡ Buena suerte! Espero 
que seguiremos siendo amigos. 
Continúe trabajando como lo ha 
hecho hasta ahora. 

Dmitry Nepriakhin. 

Recomendado 
por los dentistas en todas partes 

Por espacio de 40 años, el cepillo de dientes Pro-phy­
lac-tic viene siendo el favorito de la profesión dental. 

Las cerdas son de la mejor calidad que es posible obtener~ 
colocadas en forma de sierra con copete en la punta, una 
forrDa estrictamente científica, y 1a: curvatura especial del 
mango lo hace adaptarse a la configuración de la boca, 
asegurando la limpieza perfecta de todos los dientes por 
t~das partes. 

El cepillo P~o-phy-lac-tic da un suave, pero eficaz 
masaje a las encías, estimula la circulación de la sangre en 
ellas y las conserva firmes y sanas. Para obtener el mejor 
resultado, d.ebe usarse un cepillo nuevo cada tres meses, 
pues aun las mejor~s cerdas se gastan, cq-°' el tiempo. 

Tres tamaños: Adultos, niñOs y bebés-cerdas dura's, 
medianas y suaves-mangos en g~an variedad de colore~. 

CEPILLO 
DE DIE NTES 

KATES BROTHERS 
127 Prado eequiri• Monte, H•b1m1 
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A fines de abril, Dmitry Pavlo­
vich se ausentó en viaje de nego­
cios. Regresó el 9 de mayo. Era 
una mañana fría. La nieve caía 
peresozamente. 

Nepriakhin tomó un droskhy, 
porque hubiera tenido que esperar 
demasiado por un tranvía o un 
ómnibus. Deseaba ardientemente 
regresar a su casa donde lo aguar­
daban SOnya, un par de medias 
limpias y un baño, como de cos­
tumbre. 

-Primero me daré un baño y 
luego tomaré un poco, de café con 
esos sabrosos panecillos-pensaba. 
-Estoy seguro de que Sonia me 
los ha hecho. Ella sabe que me 
gustan mucho. 

Añoraba ver a Sonya. 
-Después de todo no es tan 

mala, y yo la quiero.- Se acordó 
de su última carta a Gurin y 
aquello lo contrarió un poco.- No 
debía haber escrito cosas así de 
mi mujer. No es justo. No tengo 
derecho a pintarla como una ar­
pía. He exagerado demasiado el 
retrato. 

Sintió vergüenza. Pero se conso­
ló diciéndose: ''Pero no me queda­
ba más remedio que devolverle los 
sentidos a ese lunático". Siguió 
pensando en Gurin y luego volvió 
a pensar en Sonia y en su des­
pacho. 

-Antes de marcharme, Sonya 
me prometió mandar a hacer los 
nuevos libreros, que ya deben es­
tar. . ¡Qué siento no traerle un 
regalito! No importa, le daré di­
nero y ella misma se lo comprará. 
Así resulta mejor, pues siempre 
me riñe por pagar demasiado y 
por comprarle cosas que no nece­
sita. ¡Akh!, eres tremenda, puer­
quita mía!- Tenía ansias de lle­
gar. ¡Deseaba tanto ver a Sonia! 
-¿No puedes correr un poco más, 
camarada isvoshtchik? - ro g ó 
Dmitry Pavlovich a l auriga. 

Al fin viró ésl.e a la izquierda, 
y se detuvo delante de una casa 
nueva de seis pisos. Dmitry trepó 
raudo hasta el tercero; abrió con 
el llavin y exclamó alegremente: 

-¡ Hola, Sonechka!-Nadie res­
pondió.- ¡Qué hay, Sonia! 

Silencio. Cuando entró en su 
despacho, columbró encima de la 
mesa una carta en un sobre azul. 
Era de Sofía. 

Dmitry Pavlovich (decía). me 
marcho con Boris Gurin. Seré más 
feliz con él, porque me quiere· mcis 
que tú. llfe enseñó tus cartas. No 
estoy enojada. Tienes razón cuan­
do dices en una de ellas: "Hoy 
en dia el amor no consiste en ali­
mentar y vestir a la mujer". Tie­
nes razón. Es muy cierto. Han 
trasladado a Boris a otra obra de 
construcción y me siento dichosa 
de poder acompañarlo allí. Lo 
ayudaré, y tal vez yo m is m a 
aprenda alguna que otra cosa. 

Me sentí ofendida cuando leí 
tus cartas. Lloré mucho. Pero ya 
no lloro. Ya no estoy enojada. Se 
me ha pasado la braveza. 

Pero ¿por qué has exagerado 
tanto las cosas? Tú bien sabes que 
no peso 190 libras, 11 que no ten­
go tantas arrugas. Buena suerte, 

SONIA. 

Dmitry Pavlovich enrojeció tan­
to que llegó a sentir un hormigueo 
en las puntas de las orejas. Se 
quitó los espejuelos, se frotó los 
ojos miopes y se preguntó: 

- ¿ Cómo habrá sucedido todo es­
to? ¿Cómo habrá sucedido?-e in­
capaz de aceptar el sesgo de los 
acontecimientos, se puso a clamar 
como un niño, en voz alta y que­
jumbrosa:-¡ Sonia! ¡Sonia! 

Nadie respondió. Reinaba una 
quietud absoluta y el piso de ma­
dera dura relucía como el cobre. 

CART E:LE:I 
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• Actualidad 

SEVILLA, Erpa,ia .- Este edificio fué parcialmente dutruido 
por la• l>omb«!; que arrotaro" contra el mfsmo /as tropas 
re¡:mblieanas en el eoml>aU qu« wsrut•ieron recle11temenlc 
en esta ctudad con los elementos comunista, que hacían 
/uer,o desde la plan/a a/1<1 . Cuan,fo el '""Yª prendió en el 
vetu&to caserón, los rofos se dispcr:aron. siendo cnl<mce• 

ametrallad01vaprehcndido1p,:,r/a1trapar delgobiuna 

(Fo/as h1/ernatianm 
Neu,r ServiceJ. 





BARROS R-ulh ... (Continuación de la pág. 22 ) 
SI desea usted verse libre en corto 
tlempo de los r:epugnantes ba r ros 
q u e afean su rostro, tome e l nue vo 
remedio Upslkl n en pastillas, cuya. 
gran eficacia ha. s ido am plia m en t e 
d emostrada. Elimina t od as las lm pu­
reza.s de la. sangr e con tanta ra pi ­

.d ez qu e los barros s u el en desapare­
cer en 24 h oras y e l cutis recobra. s u 
s\Javldad y buen aspecto. 

Puede usted ob te ne r las pas tillas 
Upsl kln en las prlnclpales bo ti cas. 

• 
Una gu{a para · 
cocinar mejor 

Un buen apetito es uno 
de los tesoros más inapre­
!=iables que puede uno 
poseer. ¿ Y qué puede 
haber mejor para estimu­
lar el apetito que nuevos 
platos de lic iosamente 
preparados o las solosi­
nas favoritas preparadas 
más apetito11mente? 

Ud. puede encontrar 
muchas de estas recetas 
en el la moso Libro de 
Cocina M1izen1 Durye1. 
Permítenos envi11le un 
ejemplar-es 911tis. Sim­
plemente llene y envíe­
nos el cupón que 1parece 
11 pié. Recibiré un ejem• 
piar • vuelta de correo. 

MAIZENA 
DUR YEA 
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F. A. LAY 
Apartado 695 Habana 

Envienme u n eJemplRr GRATIS de su li ­
bro de cocina. 

Kinsey dos caminos "legales": so­
portar a la bestia, o morir. No hay 
redención , no hay escapatoria , no 
hay derecho de defe-nsa del ho­
nor y de la vida. no hay el amor 
del hi.io. no hay acceso a la paz, 
a la felicidad, a la tranquilidad. 
Los TribunalPs de Justicia, in te­
grados por "hombres",-esas dos 
benditas exceocione-s no cuen­
tan ,-declararán 0 11e la mu.i er 
TIENE QUE SOPORTARLE TO­
DO A SU MARIDO : vejaciones, 

cedió · muy pronto ; y yo fui un 
mentecato al no darme cuenta 
que había entrado en mis planes 
con demasiada facilidad. ¿Pero 
cómo iba yo a saber que se espera­
ba precisamente el golpe que in­
tentábamos nosotros? 

El y Harti~an El Roio y Pal Do­
nover, según se convino, se dividi­
rían el botín. A mí me darian los 
papeles que Rollins quería y a 
quien tenía yo que entregárselos 
en el matorral que está a unos 
cincuenta o sesenta pies de la 
puerta que da a la terraza. Claro 
que con el criado de nuestra par­
te la cosa parecía fácil. Y no ha­
bía posibilidad de que yo le juga­
ra una mala pasada a Rollins por­
que éste me sabía otro trabajito 
anterior y me había amenazado 
con mandarme- a oresidio si no 
jugaba limpio con él. Y ahora, en 
estos momentos, no estoy delatán­
dolo por gusto: el jefe siempre 
me ha tratado bien ; pero por na­
die en el mundo estoy dispuesto a 
cargar con un asesinato. 

Todo lo que dijo el criado, es 
decir. Donaldson, sobre el robo, 
sucedió así. Yo salí por la puerta 
del frente al jardín. Estaba bas­
tante claro y no me costó traba­
jo encontrar el matorral detrás 
del cual se hallaba escondido Ro­
llins. Tenía el paquete en mi bol­
sillo y llevaba el revólver en la 
mano. 

-¿Llevabas el revólver en la 
mano? 

-Claro que sí: un 38 especial, 
con una de las cachas rajadas. Lo 
saqué cuando bajé la escalera 
porque sentí a dos personas ri­
ñ endo en esa habitación allá, y 
no iba a exponerme que si me des­
cubrían . . . Como ustedes saben, 
a los ladrones no se les hace pre­
guntas, sino que se les tira. 

Pues como decía, me fuí arras­
trando despacio con el revólver 
en la mano y los papeles en el bol 
slllo h asta que llegué al mato­
rral.. Al lí estaba Rolllns tirado 
cómodamente en el suelo. Cuando 
llegué a su lado, me agarró y me 
dijo : "Agáchate, mentecato. agá­
chate; mira para allí". Señaló pa­
ra la ventana de esta habitación 
que podíamos ver muy bien desde 
donde estábamos, pues las dos 
grandes hojas estaban abiertas. 
Rollins se hallaba agitadísimo. 
"Me van a allanar el camino", me 
dijo. "Mira". 

Un hombre muy alto y otro ba­
jito reñían, y de repente el ba jito 
se le soltó al otro y corrió hacia 
la mesa. Sacó de la gaveta ·un re­
vólver y antes de que pudiera 
disparar el grande lo agarró. · 

"Espero que lo afrijole", repetí!\ 
sin cesar Rollins. "¡ Ojalá quema­
te a ese Hamilton ! " 

·En -aquél momento se apagaron 
las luces. Se oyeron dos ti ros o 
uno, no estoy seguro, y luego co­

Cludad . .313B mo a los cinco o sets segundos 
------------ 1 volvieron a encenderse las luces. 

Nombre 

Calle . 

tA DTi:"111'( 

maltratos, amenazas de muerte, 
contaminaciones, sadismos. por­
que. si se rebela cont:r:i él, si en 
defensa de su vida lo mata, SE­
RA RECLUIDA EN ESE ANTRO 
DE IGNOMINIAS QUE ES LA 
CARCEL. POR TODO EL RESTO 
DE SU VIDA. Siente una que una 
brasa de cólera le hace arder la 
sangre en las ven,as. 

Ruth Kinsey será, o no será, in­
dultada. No importa. Lo terrible es 
que "los hombres" la han conde-

nado a cadena perpetua. Ese es el 
hecho real. Esa es la evidencia que 
yo quiero ofrecer, para su análisis 
y oara su estudio, a TODAS LAS 
MUJERES DEL MUNDO. Tú, que. 
me estás leyendo ; tú, la del espí ­
ri tu mal t ratado o la de la entraña 
destruida POR LA MALDAD DE 
LOS HOMBRES, ¿qué haces. qué 
has hecho, qué piensas hacer? ¿La 
solidaridad femenina ha de ser, 
todavía, ha de ser, SIEMPRE, un 
mito? . 

(Continuación de la pág. 44,) 

Vimos a los dos individuos en una 
actitud rara, y _a la joven esa. con 
el revólver en la mar . .:>. El que lla­
maban Hamilton miraba con los 
ojos muy abiertos a su alrededor 
como si no se diera cuenta de lo 
que babia ocurrido, y Rollins soltó 
una sarta de palabrotas que se 
hubieran incendiado si se les pe­
ga un fósforo. 

"Fallaron", dijo con furia. j<Yo 
lo trabo, por mi madre". 

Y diciendo y haciendo, sacó el 
revólver y le disparó a Hamllton. 
Y créame, señor, que cuando Ro- · 
Uins tira casi nunca falla. Créa-= 
me usted también que no fué un 
asesinato a sangre fría , pues el 
hombre estaba fuera de sí. De 
todos modos, cuando yo vi caer a 
Hamilton no pensé más que en la 
huida. Solté mi revólver y me dí 
a la fuga hacia la calle del Río, 
y creo que entonces fué cuando 
este Donaldson me vló porque po­
co después iba en mi persecución. 
Y todo esto es. la pura verdad. 

RolUns cargó su pipa con pica ­
dura de un saquito muy usado, la 
aplastó con meticulosidad, la en­
cendió con mucho cuidado y arro­
jó dos o tres bocanadas de humo. 
Cuando habló, su voz era tranqui­
la e inquisitiva más que amarga. 

- Parece que aquí el contar 
cuentos es el deporte más popular 
--comenzó con voz pausada , eli­
giendo con evidente cuidado s·J.s 
palabras.-Así que creo que ha lle 
gado mi turnq de explicar cómo 
yo sé que fué Hartlgan y por qué 
he insistido en que esa es la ver­
dad desde el principio. 

Remontémonos un poco; uste­
des recordarán probablemente 
cuando Carroll dijo esta mañana 
que acasó yo supiera algo relati­
vo al c_aso que él ignoraba, ¿ ver­
dad? Pues bien, Carroll tenía ra­
zón. Lo que yo sabía lo guardaba 
esperando aue me sirviera para 
probar al final mi afirmacion. 

En primer lugar, como dice bien 
el Zurdo, no se puede andar uno 
con chiquitas cuando se está fren 
te a una acusación de asesinato, 
por eso quiero confesar que todo 
lo que se ha dicho respecto al ro­
bo que yo urdí es la verdad. Si los 
papeles que cogió el Zurdo son 
falsos, me tienen ustedes en sus 
manos convicto ya de prevarica­
ción. Así pues, convenimos en 

que yo urdí toda la trama para 
apoderarme de esos papeles que 
me hacían culpable de cosas en 
que· no he sido peor que muchos 
otros en el departamento de po­
licía. cuvos nombres me cano. 

Además, es cierto que me situé 
detrás de ese matorral como dice 
El Zurdo y todo sucedió como él 
afirma, aún las palabras mismas 
que pone en boca mía, de que lo 
iba a matar yo. Pero no se quedó 
para ver a auien había alcanzado 
riiibafa.-Y Rolllns hizó uria pau­
sa triunfalmente. 

-Bueno, ¿a quién fué? 

- El hombre a quien alcanzó 
·mi disparo-terminó Rollins , sin 
apresurarse- fué Hartigan el Ro­
/o. 

Todos los esoectadores se que­
daron con la boca abierta, salvo 
Carroll que seguía con el mismo 
aspecto de tranquilidad que había 
tenido durante todo el caso. 

-No-observó con aire de indi­
ferencia.-No creo que haya us­
ted herido a Hartigan. 

Rollins enrojeció pero se domi­
nó con visible esfuerzo. 

-Le he dicho que sí; yo lo ví 
dispararle a Hamilton y le dispa­
ré a él. 

- Nao, me temo que eso no ca­
mine. 

-¿Qué quiere decir con no ca­
mine? ¿Me acusa de mentir? 

-Como le parezca. Pero sus pa­
labras son verdaderamente absur­
das, Rollins. Hartigan estaba de­
trás de este biombo: una bala dis­
parada desde aquél matorral no 
podía haber ido a parar detrás 
del biombo sin atravesar el cris­
tal de la ventana por este lado, 
y como ese cristal no está roto, su 
baJa no alcanzó a Hartigan; ni 
pudo su bala tampoco, si disparó 
usted desde el matorral , haber ido 
a parar al techo donde dió la ba­
la de la señorita Duval. No, usted 
no hirió a Hartigan, Rollins. 

-Le juro que si; le estoy dicien­
do la verdad, Carroll. Y después 
de ·disparar huí a la jefatura 
donde en seguida recibieron la no­
ticia y me mandaron aquí con 
Hawkins y Cartwright. ¿Qué en­
cuentra de par ticular en mi rela-
to~Como relato es magnífico, Ro­
llins-contestó Carroll con calma. 
- Lo felicito; pero como verdad .. 
¡no trago! 

- Supongo que podrá usted 
probar que no es la verdad , ¿eh ? 

-Si, Rollins ; si puedo. 
- Pruébelo entonces. 
- Está bien. ¿ Qué le parece es-

to? Quizás no sepa usted QJ.Ie te­
nemos en la estación de pc1icía 
al hombre que hirió a Hartlgan 
el Rojo. Se llama Federico Bad­
ger. 

Rollins palideció, pero aún así 
no perdió toda su serenidad. 

- No me dejo embutir-dijo 
con tono belicoso.-¿ Usted se fi­
gura que voy a creerlo? 

-Usted no, oero un jurado qui­
zás sí. Ese Badger es un monoma­
níaco, un hombre medio loco. Vi­
no con ánimo de matar a Hamil­
ton y le tiró. Hartigan apagó las 
luces y Badger disparó desde don­
de estaba, junto a la ventan~ ; 
(entre paréntesis, usted ·no pod1a 
verlo porque la cortina de la te­
rraza que habían bajado por la 
tarse se lo ocultaQa). Su bala en­
tró por la ventana, h irió a Harti­
gan en la muñeca y siguió por el 
biombo. haciendo el agujero que 
usted dice hizo la bala de Hartl · 

(Continúa err la pág. 58 ) 
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yor cuidado jamones y toclneta de 
superior calidad. 

iMUERAN los insectos! MARCA ABEJA 
es e l campeón invencible que 

los mata insta ntánea mente. Mosquitos 
-Moscas-Chinches -Pulgos - Hor­
mig as-Cucarachas -todos quedan 
exterminadas bajo su acción destruc­
toro. Y con mayor razón usando la 
nueva bomba que es uno verdadera 
maravilla-más eficiente y económica. 
Produce uno invisible y sutil nube que 
ningún insecto puede resistir. Inofen­
sivo para las persona s. 

)lt-(.'Olt)ll('K & <'O., nal timore, J-:.1' .,\ . 

REPR6SENTANTES: 

CASTELEIRO Y VIZOSO. 

r A DTC""I r.r 

LA H ABANA 

J~[)E ••• ~ 
das sus intenciones con respecto 
a t i , hermanita? Los hombres de 
su rango no buscan esposas en 
una casa de té. 

- ¡El no es más que un amigo, 
Y uno que me hace feliz! ¡No he­
mos hablado nunca de matrimo­
nio! 

- Eso es peor todavía,-dijo 
Chlng San , cada vez más serio.­
Mejor hubiera sido que, por lo me ­
nos. hubiese hablado de matri­
monio. No debe volver por aqui , 
hermanita. 

- Pero, hermano,- repitió Jade 
Brillante, con los ojos empañados 
por el rocio del llanto,-yo gozo 
hablando con él , y ambos somos 
felices. No hay nada entre nos­
otros más que amistad. El me trae· 
alegrías durante los intermina­
bles dias en que tú estás lejos de 
mí. ¿Cómo pedirl"e que no vuelva 
por aquí? Eso sería un insulto a 
uno de gran familia. No podemos 
ofender a los que vienen a com­
prar. 

- ¿Por qué vino acmí desde un 
principio, hermanita? 

- Eso no lo sé, hermano. Con 
frecuencia me ha dicho que va a 
todas partes. porque está. intere­
sado en el bienestar del pueblo y 
desea ver cómo vive. Así es que 
opino que vino aquí por casuali­
dad. 

- ¿Y después? 
- Porque . . . quizá. porque ... 

goza en estar conmigo, hablando 
de cosas que nos interesan a am­
bos. 

- No debe volver, - insistió 
Ching San.-Y tú, hermanita, de­
bes encontrar la manera de de­
círselo sin ofenderle. 

Pero. ¿cómo hacerlo? ¿Cómo 
lastimar un hombre que la hizo 
reír por vez primera desde la pér­
dida de su padre? ¿Por qué debía 
encontrar un amigo, bueno y gen­
til, solamente para perderlo a cau­
sa de las rígidas costumbres? 
¡.Por qué causa no podía ser la 
doncella de una casa de té amiga 
de un hombre como Liu Pe? ¿No 
hab~a sido ella la hij a de un gran 
oficial? ¿,Qué diferencia existía 
en tre la Jade Brillante de la casa 
de té y la Jade Brillante a quien 
un Emperador regaló un brazale­
te con el dragón imperial? 

La vida parecióla monstruos'!, 
y toda la luz del sol desapareció 
con las palabras de Ching S'ln, 
aunque sabía que éstas se ajusta­
ban a las honorables y antiguas 
normas de conducta. Así, cuando 
Liu Pe llegó a la mañana siguien­
te , hizo un esfuerzo para decirle 
que no debía volver. 

Pero, cuando trató de hablarle, 
le faltaron las palabras. Una gr~n 
mano parecía oprimir su corazón, 
y quedóse muda ante Liu Pe mien 
tras éste hacia las genuflexiones 
de ritual. Asombrado y desmaya­
do. Liu Pe la miró. Jade Brillante 
ignoraba que estuviese llorando. 

Entonces. Liu Pe habló tierna­
mente, compadecido, acompañá"n­
dola hasta un asiento cercano al 
suyo en la mesa . 

- Hasta vuestras lágrimas, Ja­
de Brillante.-la dijo,-son pre­
ciosas y no tienen precio. Son per­
las que descienden en brillante 
procesión hasta vuestras doradas 
mejillas. Cuando lloráis. ,ois má.s 
adorable que el a lba. Pero aunque 
las lágrimas realcen vuestra her­
mosura, no debéis llorar, Jade 
Brillante. Contadme la causa de 
vuestra desdicha . 

Ráoidamente trató de secarse 
las lágrimas. pero éstas fluyeroll' 
con mavor raoidez. Las palabras 
que sabia debia pronunciar no 
saldrian :va de su boca. 

(Continuación de la pág. 2 I ) 

- Jade Brillante,-dijo su hués­
ped,-:debo deciros muchas cOS'3.S. 
He oído y creído la historia de 
vuestra familia. He logrado que 
Su Maj estad, ·el Emperador, su­
piese la verdad tal cual salió de 
vuestros labios. Pero hay má.s. 
Con frecuencia os he dicho que 
sois hermosa, pero jamas os ha­
bía dicho lo mucho que os idola­
tro, Jad~' Brillante. ¡Os ai:no con 
toda mi alma! 

Jade Brillante miró asombrada 
a Liu Pe. ¿Podía ser cierto aque­
llo? 

- De acuerdo con la costumbre. 
debería pedirle a mi padre que 
mandase un casamentero a vues­
tro hermano, Jade Brillante. -
continuó Liu Pe.-Pero mi padre 
se ha reunido a sus honorables 
antecesores. Y antes de que man­
de formalmente a pedir vuestra 
mano. quiero que sepá.is que para 
mí sois la más adorable de las 
criaturas y que mi corazón cla ­
ma por fundirse con el vuestro. 
Soy humilde ante vos. adorada 
mía, porque vuestra belleza me 
ciei;a y atemoriza. Cuando cami­
ná.is, lo hacéis con la gracia de 
un sauce agitado por suave brisa, 
destrozando el corazón del que 
os adora. Las avecillas descienden 
de los cielos oara rendiros home­
naje, J ade Brillante. y hasta el 
brillo de la luna palidece a l lado 
de vuestra belleza. Soy infinita ­
mente bajo para aspirar a vuestro 
amor . 

El corazón de Jade Brillante la­
tía como las alas de menudos pa­
jarillos contra la jaula que les 
aprisiona. Sus ojos brillaban y te ­
nía los labios encendidos como 
guindas. ¡Tiernas palabras las de 
Liu Pe! ¿Cómo podría contestar­
las en la forma que deseaba? 

En este momento su hermano 
reunióse con ellos, y Jade Bri­
Jlante, en feliz confusión , salió 
presurosa del salón de té, dejan­
do a Liu Pe con Ching San. El ex­
traño dirigióse inmediatamente a 
Ching San. 

- Honorable Señor,-dijo,-ama 
a vuestra hermana, y aunque ella 
no· me lo ha dicho nunca, creo 
que también me ama. Con vuestro 
permiso, mandaré el casamentero 
para que concierte con vos un 
matrimonio. 

- Ella es sólo la doncella de una 
casa de té,-replicó Ching San. 

- Ella es la digna hija de vues­
tro padre,--eontrarrestó Liu Pe.­
Y solamente la mala fortuna ha 
hecho que haya descendido. ¿Re­
cibiréis el casamentero? 

--Pero todo lo que sé de vos, 
Augusto Extraño,-protestó Ching 
San,-es que habéis confesado lla­
maros Liu Pe. Por doquier donde 
he pedido referencias vuestras só­
lo se me han dado respuestas eva­
sivas. Además, nosotros somos po­
bres. No· podemos ni siquiera ofre­
cer el presente de costumbre al 
casamentero. 

Liu Pe sonrióse y su sonrisa fué 
tan conquistadora que hasta 
Ching San persuadióse por el mo­
mento, aunque todavía sabía que 
ningún hombre de alto linaje ha ­
bíase jamá.s casado con la donce­
lla de una casa de té. 

Al fin, llegó el casamentero y 
en éste descargó Ching San las pe 
nas de su corazón. Hablóle de su 
pobreza y de sus dudas con res­
pecto a un matrimonio entre Jade 
Brillante y Liu Pe . Y mientras ha­
blaba. pensaba que Liu Pe debía 
ser aún mucho más poderoso de 
lo que ellos creían , pues el casa­
mentero que escogió usaba un tú-



nico riquisimo y de costosos colo•• 

rei ero cuando Ching San acabó 
sus m uchas objeciones. el casa ­
mentero limitóse a son reí r. hizo 
una profunda reverencia, y con­
tinuó hablando. Sin embargo, des­
pués de un rato, Ching San le des­
pidi ó, diciéndole que el asun.t? e~·a 
imposible. Entonces, aparec10 Lm 
Pe en su lugar. 

- Si sólo se trata de la diferen­
cia a parente en n uestras posicio­
n es sociales.- ter minó su argu­
mento con Ching San .- entonces 
os suplicó, por el amor que profe­
sáis a vuestra hermana, que la 
hagáis preparar su vestido de no­
via. Manda ré la silla nupcia l en 
el día y hora que resul te favorable 
después de consultar el libro de 
buenos y malos augurios. 

Ching San encontróse indefen ­
so para rehusar cuando Liu Pe, 
inclináfldose y sonriendo, salió de 
la casa de t é. Así confesólo a Jade 
Brillante y más tarde sonriós.e­
quizá, un poco dudoso,- al 01rl~ 
cantar mientras preparaba el te 
y hacia los pequeños pastelillos 
que nunca jamás tendría que pre­
parar desnués dP, convertirse en 
la esposa de Liu Pe. . 

Los días siguientes parec1er~I} 
largos, porque Liu Pe no volvio 
más por la mañana tempr!3-no; 
pero Jade Brillante termmo su 
vestido de novia con dedos que vo­
laban anhelantes. ¿No se prepara­
ba para unirse al hombre que ado­
raba? Ella, también, había estu­
diado el libro de buenos y mal'?s 
augurios , y así sabía en qué dia 
llegaría la silla nupcial. Entonces, 
conocería a ciencia cierta el ran­
g-o de la familia de Liu Pe. ~odría 
decirlo por el color de la silla Y 
por el número de cargadores. 

Al fin llee-ó el día. y Jade Bri­
llante, cOn el corazón saltándos~­
le del pecho con mezcla de alegria 
y temor, estaba lista. MucI:3:s .':'e­
ces mientras esperaba, dlngiose 
a l~ puerta para mira r hacia el 
lado por el que Liu Pe había siem­
pre llegado. sabiendo que de aque­
lla dirección vendria la silla que 
habría de conducirla al hogar de 
su futuro dueño y señor. 

Pasaron las horas. y la silla nup 
cial no acababa de llegar ; por lo 
men os, f; 1 1 silla nupcial. Pero . 
¿qué ve:a? Excitadísima , llam_ó a 
su hermano. Ching San llego, y 
Jade Brillan te seña ló calle aba-

jo~¡ Buen agüero , hermano! - di­
jo. contenta.- Porque Su Ma.ies­
tad el Joven Emperador. debe 
desPosarse hoy. ¿No es señal de 
buen~ fortun a que Liu Pe mande 
su silla nupci a l el mismo día en 
au e Su Majestad contrae esponsa­
I'es? Pensando estoy qué prince ­
sa del Clan Imperial habrá esco­
gido Su Majestad. 

Se t rataba de una brillan t ísima 
procesión que se acercaba por el 
camino que conducía a la casa de 
té de J ade Brillante. Había una 

·gran silla de manos conducida por 
EeEe.n ta ca rgadores. Esta silla n up­
cia l era tan amarilla como el sol 
que reflejaba en peq ueños deste­
llos dorados. Los cargadores esta­
ban ricamente vestidos, como ·co­
r responde a sirvientes de la Cor­
te. Ha bía infinidad de batidores, 
oficia les de la Corte montados en 
cabriola ntes ponies mongoliano.:;:, 
todos ellos primorosamente en.iat:>­
zados, con sus ondean tes crines 
acariciadas por la brisa. Los ofi ­
ciales usaban los botones de alto 
rango en sus cascos y cabalgaban 
rnagestuosos, puesto que eran los 
verdaderamente grandes del Im­
perio. 

La procesión siguió su curso, en 
t an to hC'rmano y hermana se ma­
ravillaban cte la gran fortuna que 

h a bían ten ido en que el Empera ~ 
dor tomase esposa en el mismo 
día en que J ade Brillante tenía 
que emprender la jornada hacia 
la casa de su señor y dueño. Aho­
ra comprendían por qué la silla 
nupcia l de Liu Pe se retrasaba. 
Aún el mismo Liu Pe , por mucha 
que fuese su grandeza, debía ce­
de r el paso al Em perador, pa ra 
que Su Maj estad. pudiese usar el 
zigzagueante cammo p ara la p ro­
cesión de su propia boda . 

De pron to la alegría en los cor ~­
zones de Ching San y J ade En­
llante trocóse en temor. ¡porque 
la dorada silla n upcial del Empe­
rador esta ba entrando por la verja 
del jardín de la casa de té ! Viejos 
terrores se apodera ron de S?S al­
mas. El Decreto que desterro a su 
padre estipula ba que ning:ún _mie!fi 
bro de su famili a podna Jamas 
desempeñar cargo de arraigo u 
honor en el Imperio y aquello de­
bía significar que Su Maj esta9, en­
terado del matrimonio pendiente 
entre Jade Brillante y Liu Pe se 
apercibía a prohibirlo. Liu Pe de­
bía ser poderosísimo, y Jade Bri­
llante, en desgraci3;, no er:a mu­
jer para su categona. Y, sm em­
bargo. ¿ para qué mandaría Su 
Majestad una silla nuocial en lu­
gar del Correo Imperial? 

La gran procesión dorada qu~ 
seguía a la silla 11'-;IPCi~l descan~o 
en el exterior del Jardm. Un ofi­
cial salió de una de las muchas si­
llas de mano. Mientras se aproxi­
maba con rostro serio y maneras 
inflex'ibles, desenrolló un perga­
mino amarillo. 

- ¡Que Jade Brillant!! y su )'ler­
mano. Ching San.-oyose decir al 
oficial , con voz melodiosa,-se arro 
dillen en el jardín para oír el De­
creto Imperial de Su Majestad , el 
Emperador! 

Sus corazones como piedras en 

Sostiene las fuerzas, desarrolla la energía 
muscular. Combate la fatiga. 

Dt VENTA EN TODAS LAS r ARMAC I AS 

:~~~ct~a s~ezm~i~~ hv~~~~:gs~ ' r.==========================;t 
herinana se arrodillaron e incli- 8015,lOl 
na.ron h asta· el suelo, de acuerdo 
con la costumbre para los recep­
tores de Decretos Imperiales. El 
lenguaj e del oficial fu é suave y 
sonoro. pero nara los dos oyen tes 
m ás interesados las fluyentes pa­
labras solamente significaban otro 
desastre más. 

¡J ade Brillan te. en el día esco­
l!ido pa ra su matrimonio con Liu 
Pe, recibía la orden de presen tar ­
se en la Corte Imperial pa ra con­
ver tirse en la novia del Empera ­
dor! Las palabras del lector con­
tinuaron, pero Jade Brillantt ape­
nas las oyó. Solamente sabia que 
entre ella y Liu Pe ponían una 
ba rrera para siempre, ya que na­
die podía reh usar la obediencia a 
Su Maj estad. Jade Brillan te debía 
via i ar hacia el pa lacio en la do­
rada silla presidencia l. y auno11c 
iba a conver ti rse en Empera triz. 
el corazón le pesa ba en el pecho 
como plomo, pues ella amaba sólo 
a Liu Pe. 

~¡ Levantáos. Ilustre Dama, y 
entrad en la Silla Imperial! 

Al escuch a r las palabras ci el 
Real Correo. J ade Brillante sintió 
la sensn.ción de que el mundo ha­
bía acabado para ella. Pero. ;_c-'l­
mo iba a oa rtir sin dPc1rle ni si­
quiera adiós a Liu Pe? Estaba co·1.­
vencida de que él la busca. ria f'lcr 
namente y que su con1zón se des­
troz::i.ría . 

- Permítaseme un momento pa­
ra habl~,r con mi hernnno.-le Si.l­
phcó al Correo -.Tamfls hnbiés~­
mos esperado semejante honor. . 
Nosotros. nosotros n<'c2sitamos 
habla r aparte. . 

Con l'l18. sonrisa mecánica. el 
Coneo dió permiso. 

Debéi.s anr"'surarn5_ Ill1,5tre 

(C ontin,ía en la páR, 72 ) 
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" C orrflr, saltar por fi l jard ín, juf!go de 
una edad feliz, a la qu'=' todos 
quisiéramos vo!vf!r . . . Pfl ro el 
rflumatismo o la gota aca so nos 
impidan ya movernos. Triste des­
tino vernos condenados a la in­
movi lidad y sufrimi12nto. mif!ntras 
en otros tiflmpos podíamos mo­
vernos con agi lidad y soltura. 
Sin embargo, no hay por qué 
perder la . esperanza, pues con 
e l A t o p h a n es posible eliminar 
estas enfermedades y recuperar 
la ligflreza de la edad juvenil. 

Tubos d(> 20 tabl~ta s 
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gan. Y esa era la carta de triun­
fo que guardaba yo, amigo Rollins. 
Quería saber cómo iba usted a re­
dondear el 'caso sin saber nada de 
Badger. Y acuérdese, amigo, que 
hace tiempo esperaba yo la tra­
ma de ese robo de su parte. Mi 
plan era dejarlo realizar como lo 
proyectó usted, y luego, hacerlo 
público todo. La muerte del señor 
Hamilton cambió bastante todos 
estos planes. Usted siempre ha te­
nido reputación de acalorarse 
pronto ; una docena de veces en 
su carrera policíaca ha tenido que 
comparecer ante la justicia por 
disparar sin motivo justificado. 
La declaración de Scammon tiene 
todos los visos de la verdad: falta 
un solo eslabón .. . ¿tiene incon­
veniente en dejarme ver su re­
vólver? 

Bien 

6 Segundos ... -' (Continuación de la pág. 54) 

-;Váyase al diablo! No le dejo de la señorita Duval se alojó en 
ver nada. el techo : Harrelson no disoaró; 

- No sea tonto. Rollins. si no Badger hirió a Hartigan, y Harti­
necesitaremos más de tres segun- gan no tenía revólver. Rollins ex­
dos para verlo a la fuerza. Entré- perlmentó un acceso de furia, 
guelo: es mejor que lo entregue. uno de esos que tan notorio lo.han 

Rollins había caído en la tram- hecho, y comprendiendo que el 
pa y lo sabía. De muy mala gana crimen podia achacársele a cual­
entregó su revólver a Carroll quien quiera de los otros tres, mató a 
se lo enseñó a los demis. Era un Hamilton. 
38 especial con una cacha raja- Luego, cuando lo mandaron a 
da. investigar el casd, le metió su re­

vólver, con una cápsula dísparada, 
en el bolsillo a Hartigan. Una gran 
prueba contra el individuo, ¿com­
prenden? El se guardó el revólver 
que había tirado el Zurdo Scam­
mon. Después que se tienen todos 
los datos la cosa resulta muy sen-

-i. Es sn revólver, Scammon? 
El ladrón asintió. 
- Sí, lo reconocería entre un 

millón. 
- Bien: y ahora, señores, ¿no 

ven ustedes lo que pasó? La bala 

. ~ t&ltZ 
-6• 1 O Deliciosa y Refrescante 

Sorprenderi • mucbos que, par~ pre• 
parar la Coca.Cola, se use · agua a 
una temperatura de 5 grados, 'debi• 

do a que el 9as carb6nico, que di al re• 
fresco su efervescencia tan beneficios. 
para l. salud, bece un• combiuci6n ideal 

con el agua bel1d1, haciendo resaltar ti 
sabor exquisito de la (Qc_a.Cola. 

Cu.ando usted empiece a sentir cansancio, 
provoc1do por labor intensa o el impla• 
cable calor del verano, detin911c un 
momento para refrescarse • tome un• 
Coc1~Cola bien fria. 

Tenga siempre tinas cuatJtas 
botellas en su re/rlgerador 

Mós de 9 millones ol dío 

rADTS:- 1 S:-1 ,. 

cllla, aunque confieso, Rolllns, 
que usted me engañó. Empecé con 
la idea de que usted tenía una 
mano en el asunto, y después la 
perdí y ' hubiera seguido perdida, 
tal vez, a no insistir usted con tan 
ta terquedad en que Hartigan era 
el criminal, cuando yo sabía a 
ciencia cierta que lo que contaba 
Hartigan tenía que ser verdad. Y 
esto, caballeros- volvi éndose a lof 
otros- me parece que pone térmi­
no a la labor del día . Si no tiene 
inconveniente,. Rollins, le pondre­
mos los brazaletes. 

Rollins tendió las manos con 
mansedumbre y en ellas le colo­
caron las esposas. 

-¿Quiere confesar su delito?­
preguntóle Carroll con su afable 
voz habitual. 

Rollins sonrió con expresión 
torva. 

-Hace demasiado tiempo que 
estoy en este negocio para confe­
sar-eontestó.-Lo que aducen 
contra mí tienen ustedes que pro­
barlo. 

- Creo que lo haremos bastante 
bien, Rollins. Y ahora, a casita 
todo el mundo. Hay que hacer 
unas cuantas anotaciones en el 
borrador de la jefatura. 

El Sargento Larry O'Brien -se 
volvió en su camastro, se desper­
tó, bostezó y se desperezó con cal­
ma. Su mirada cayó en la inmen­
'Sa figura del vigilante Rafferty 
que yacía en la cama contigua. 

-Tengo unas ganas-dijo el 
sargento Larry O'Brien-de que 
hoy suceda algo. De un tiempo a 
esta parte la guardia ha sido tan 
aburrida. ¿ Tienes ahí el periódi­
co? 

Rafferty sonrió. 
-Aquí hay un última hora. 
Los grandes titulares se graba-

ron en el cerebro del sargento O' 
Brien pero éste se negó a perder 
su estolidez profesional. 

-Nunca me gustó ese Rollins­
observó.- Y me alegro infinito que 
no tengan que colgar a esa simpá­
tica parejita de anoche. Lo que 
deben hacer es casarse en segui­
da. 
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SYLVIA JID'N(Y, 
t.. ~trella" Thivica. 

ó)E pronto surge en el mun- planteles donde, la proximidad de hermosas a rtistas que ha tenido 

do farandu lesco un n ue- estas juventudes que de pronto la pantalla. 
vo tipo de mujer fascina- despiertan a todas las pasiones y Hay algo raro y fascinador en 

dora y trágica, e invero- que arden en sus propias llamas, esta chiquilla trágica. La boca 

similrnen te joven : Sylvia Sidney. es un peligro inminente!... grande, dominadora del rostro, tie 

Una chiquilla de veinte y dos Corrieron rumores de que Syl- ne una sensualidad dolorosa que 

años que trae a la pantalla el tipo via misma era la protagonista real hace pensar en los ritos pagano,; 

nuevo de actriz. No es bella; esto de lo que fué más tarde farsa ce- los ojos, grises, metálicos, 1;as­

es, no es Sylvia Sidney una mujer Iulóica. Pero eran rumores que ca- gados, un poquito orientales, tie­

de rostro de muñeca. Sus faccio- recian completamente de verosi- nen la expresión soñadora de una 

nes, con ser regulares, tienen el militud, porque cuando ese diario mujer que vive envuel ta. comple­

carácter y los rasgos vigorosos de de la incógnita ca- educanda apa- tamente, por el recuerdo de un 

las que han dejado t ras si,· en la reció a la luz pública, Sylvia, a pe- último amor tempestuoso y ardien 

historia del tea tro, un recuerdo sar de su extrema juventud, h a- te ... En los ojos profundos de Syl 

eterno como la Bernhardt , la Ba- bía abandonado hacía años el co- via es donde está su poder dra-

rrymore y la Cornell . . . legio para dedicarse a la carrera mático . . Son ojos alucinados, por 

La primera vez que ví a Sylvia de las tablas. Por r azones socia- donde pasan todas las pasiones, 

fu é en la pelicula que marcaba su les, puesto que la autora de esas ojos eróticos, ojos de temperamen­

debut como ac triz de primera ca- confesiones bochornosas pertene- to insatisfecho y a la vez rabio­

lidad : "Confesiones de una Co- ce a una familia "bien", america - samente resignado .. . Son ojos fa­

Educanda". Conoc:a el argumento n a. el nombre se ha guardado ce- tales. Y cuando Sylvia ríe se ope­

y sabía de antemano que se nece- losamente... ra un milagro ... De pronto en 

sitaba una verdadera actriz para Sylvia interpretó aquel pn.pel aquellas pupilas apasionadas y 

llevar aquel papel a feliz término. con una maestría tal que los ru- tristes se asoma una niña, una in­

Mucho se había habfado de aque- mores de que ella misma era la genua, una chiquilla ignorante de 

lla obra. El nombre de la autora heroína tenían cierto fundamen- todo y ansiosa de saber .. . Para 

quedaba en la más perfecta obscu- to, no obstante. Empero si la labor triunfar. Sylvia Sidney no necesi­

ridad y misterio ... Porque no se de Sylvia fué perfecta es porque taría ser actriz: podría aparecer 

trataba de una obra imaginaria y esta muchacha es una actriz de en la tela luminosa y mirar lar­

tejida por la fantasía brillante de prodigiosas facultades . A pesar de gamente al auditorio . . . dejar­

una imaginación calenturienta e su juventud ha sido comparada le entrever los raros misterios de 

. inspirada, sino por una muchacha por los críticos con la maravillosa su espíritu ... y entonces cuando 

que fué expulsada de su propio Catherine Cornell, una de las ac- electrizados por el poder de aque­

Colegio, donde vivió ella misma trices más prestigiosas del teatro llos ojos abismales y de aquella 

las ,tragedias que más tarde se legítimo inglés. boca r ::ande y sensual , dolorosa-

ha:::n u~;_ l~e:ªra: A~la~n;~~:1aies de~lf1~~ p~~o r:;:y ~!te;¿~2:t1~~. tea~ !::;n~•-!~ti~~!!i°º¿~deª ' u~s c:1~i~í~~~; 

de este gran país de Norteaméri- poder emotivo en ella, que de pron corria la columna vertebral, son ­

ca, puesta a la luz pública .. . El to se obra un milagro: se t rans- reír .. . Y son riendo Sylvia rompe­

misterio de las Universidades don- forma y desaparecen a nuestros ría el embrujamiento y dejaría la 

de las muchachas van a recibir oj os los detalles que antes hemos sensación de un alma doble: trá.­

educación y conviven con los jó- juzgado como faltos de estética, gica y vampíresca; y noblemente 

venes que saldrán más tarde ohs- olvidamos·nuestro patrón para me ingenua y tranquila la otra. 
tentando grados universitarios; dir la belleza y confesamos que 

la verdad de lo que ocurre en esos Sylvia Sidney es una de las más 

Slyvia SIDNEY-la joven estrella de la 
"Paramo1111t··. me::cla rara de sen.nrn• 
l/,rn10 y serenidad , protago11 fsta de dos 
Jilms .~e11.~acionales: "Confesiones de 
tina co•eclucanda" y "Una traged!a 

americana" 

esta pequeña y joven trágica fué 
un éxito extraordinario por mu­
chos motivos. Porque poma de ma 
nifiesto por vez primera el mis­
terio de las UntVersidades de Nor­
teamérica; porque aparecía en él 
un actor que se ha hecho enorme­
mente popular úl timamen te y por 
que t raía a la pantalla la nueva 
y exótica belleza de Sylvia Sidney, 
grandemente discutida en los úl­
timos seis meses. 

Pero he notado que cuando una 
~ctriz llega a dominar una situa.­
cJón de l-a m'.:i.nera maravillosa que 
lo hizo esta muchacha en "Confe­
siones de una Co-Educanda", 
cuando se ha hecho notar como 
protagonista de un papel espe­
cial, los Estudios y después el pú­
blico no pueden verla o aceptarla 
sino en papeles semejantes. Y he 
aquí como de nuevo Sylvia apare­
ce en otro film que· pone otra vez 
de manifiesto otra enorme llaga 
social de este país: la criminalidad 
entre la juventud .. . 

Nosotros nos quejamos de nues­
tros pueblos latinos por los casos 
de salva_jismo que se han regis­
trado mas de una vez. Pero si es­
tudiamos la historia de los Esta­
dos Unidos nos convenceremos de 
que en , nuestros archivos policía­
cos esta en blanco la página cri­
minal, comparada con la de las 
grandes capitales de Norteaméri­
ca. Aqui el crimen. la inmora'.lidad 
y la crueldad, han tomado úl tima 
mente proporciones alarmantes. 
Los hechos más salvajes han ocu­
rrido en este país. El caso de Ed­
ward Hickman. a quien yo entre­
visté cuando aquella repugnante 
tragedia que lo llevó a la silla eléc­
t rica. cuando descuartizó el cuer­
po de la niña Marion Parker ... 
el más horripilante de los críme­
nes, tiene una extraordinaria ana­
logia con este nuevo film que pro­
duce Pa ramount, bajo el titulo de 
"Una Tragedia Americana". Ha 
sido una obra famosa en el teatro 
legítimo. Es la revelación de la 
podredumbre que existe en es te 
país compuesto por elementos de 
toda la t ierra. No se puede culpar 
a los americanos. Aaui el número 
reducido. el insignificante, es el 
compuesto por verdaderos natu­
rales del país. Es el Iat oratorio 
químico donde se me'lclan todos 
los elementos. los detritus de otras 
naciones y otras razas, y que des-­
pués de varias generaciones dan 
hombres de potencialidad formi-

(Continúa en la Pág. 62 J 
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meses anteriores y adquirimos otro 
billete, correspondiente al primer 
sorteo de febrero. Este billete sa­
lió premiado también, en otros 
cien pesos. Est~ coincidencia fe­
liz, propalada por todo el térmi­
no, produjo una saludable reac­
ción en el esoiritu impresionable 
de los asociados morosos. Y la com 
pañía emoezó a recibir los benefi • 
cios de ella. En el mes de marzo 
el billete no obtuvo premio algu­
no. Pero en el mes siguiente, el día 
2 de abril. el blllete que .1ugamos, 
número 7,897, salió beneficiado cori 
el premio mayor ascendiente a 
cien mil pesos ... ! La sensación 
fué enorme. Y los periódicos di­
vulgaron la noticia aunque sin en­
trar en detalles. Inm~diatamente 

de hecho? ¿Cuánto mejor no era 
colocar a la Compañía bajo la su­
pervisión de un grupo de hombres 
de. buena voluntad emanados de 
la Convención? 

Las dos opiniones dividieron al 
cuerpo legislador, que se exaltó 
nuevamente: unos querian que la 
proposición de Fabre triunfara y 
otros que la de Cambon tuviera 
éxito. Entonces vióse a Robespie­
rre levantar una mano para impo­
ner silencio y levantarse desoués. 
¡"El Incorruptible" quería hablar! 
Y habló, después de arreglar con 
mano distraída los encajes de su 
cuello y de fijar los gruesos an­
teojos de carey que cabalgaban 
sobre su nariz y dotaban a los ojos 
sufrientes de intensa miopía, de 
ese aspecto frío y lejano que tie­
nen los de los peces en las, pece­
ras. Aquella tarde lucía un traje 
clor azul de cielo con chaleco blan 
co a rayas negras ; llevaba como 
siempre la peluca cuidadosamente 
recogida y empolvada y se erguía, 
como de costumbre también, sobre 
zapatos de ~.ltísimos tacones, pues 
el ·gran hombre gustaba de apare­
cer más alto de lo que en realidad 
era. 

Silencio absoluto se hizo en su 
torno. Entonces alzó la voz para 
indicar que los denunciantes de 
aquel fraude habían merecido bien 
de la patria y que debía nombrar­
se la comisión propuesta por Cam 
bon . 

Sin esperar nuevas interrup­
ciones se levantó Chabot, que ocu­
paba un asiento a la derecha dé 
su leader, y apoyó las palabras de 
éste indicando-como inici ador al 
fin de la campaña contra la Com­
pa1íía de Indias- los que debían 
componer la comisión. Desde lue­
go Delaunay y Julien y Basire , pe­
ro también- no podía en buena 
lógica dejárseles al margen so pe­
na de despertar sospechas-Fabre 
d'Eglantine y Cambon, es dec.ir, 
dos extraños al negocio, además 
de él mismo. 

Esa noche los conspiradores se 
r eunieron en la casita de la calle 
Ménars para disponer nuevas me­
dictas. dado el sesgo inesperado 
que el asunto habia tomado. 

Moreau, cáustico como nunca, 
culpó a Basire y Julien por no ha­
ber luchado esa tarde y desplaza­
do a los dos tontos . . 

- ¿A qué recriminar?- interrum 
pió de Batz.- ¿Puede alguien creer 
en la incorruptibilidad de ese Fa­
bre? No. ¿Pues entonces? Tomad 
cien mil fran cos en asignados y 
compradlo. 

Y diciendo y haciendo extraio 
una gaveta de su secretaire y de 
ella la cantidad mencionada. que 
dió a Chabot mientras le decía : 

- Aquí tenéis. Compradlo con 
esto. Así tendremos asegurada la 
1nayoria. 

Ha bia actuado bajo una súbita 
spi ración que mas ta rde. cuando 

CARTELES 
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el panorama vario. 65 mil pesos 
fueron distribuidos entre los aso­
ciados en forma equitativa; 30 
mil se aplicaron a la adquisición 
de acciones de la "Comoañía dé 
Crédito, Refacción y Venta de 
Productos Agrícolas" cuyo capital 
se fi.ió en la suma de cuarenta mil 
pesos, y los cinco mil restan tes se 
ingresaron como fondos de la en ­
tidad civil "Bloque Agrícola", que, 
en su mayoría, los invirtió a su vez 
en acciones de la primera. Así lo 
que pareció una quimera se trans­
formó rápidamente en realidad. 

9luevns. .. 

Los rem-,os, los indolentes, los es­
cépticos se aprestaron a cooperar 
a la nneva · era. Y las dos entida­
des, reforzadas por n11evos núcleos 
dispuestos ll la acción, comenza­
ron a rendir sus frutos. La civil 
actuando e influyendo con la 
autoridad y la fuerza de su con­
trol en el orden 'de l~s actividades 
políticas y cerca de la esfera ofi­
cial, en beneficio de los in~ereses 
comunes y la económJca adqui­
riendo de todos los productores 
asociados y de los que no lo están 
el control de sus cosechas para 

(Continuación de la Pág. 33 J. 

los convencionales se hubieron re- absorbieron sin despertar sospe­
tirado, elogió diciendo a su ami- chas. Dirigía a estos desconoci ­
go: dos el banquero angevino Benoit. 

-¿No os parece que he actuado No pocos, dándose cuenta de los 
bien? Así añado a· F1bre al grupo mane.los del acaparador manifes­
Y propendo al mejor éxito de vues táronle su asombro en voz alta, 
tro plan, Andrés. Los dioses nos pero a éstos respond:a el ange­
protegen, lo que nada tiene de vino imperturbable: 
particular si existen porque for- .. -¡Amigos míos: yo no soy más 
zosamente han de ser aristócra- oue un jugador! La suerte de la 
tas. . Compañía de Indios no h q, sido 

Mientras tanto el rumor de una echada aún por la Convención , de 
próxima clausura de la Compañia modo que si ésta resuelve permitir 
de Indias se había extendido por que continúe los negocios forzo­
París, procurando un descenso en samente han de subir de nuevq 
la cotización de sus acciones mu- sus valores. En este caso ganare 
cho mayor del que imaginara en una fortuna; en el contrario me 
su optimismo Moreau. Pero allí someteré a la pérdida. ¿Qué voy 
había compradores , que las ad- a hacer? ¡Nací jugador y jugador 
quirieron rápidamente a una vi- he de morir . . ! 
gésima parte de su precio, que las Benoit compró acciones para 

En la playa también 
proteja su peinado 

EL agua de mar endurece el cabello y lo torna 
rebelde. La misma brisa marina lo afea . .. 

No deje que disminuya el encanto de su cabellera 
... Al contrario: ¡ reálcelo ! Use Stacomb. Man, 
tiene flexible, sedoso y brillante el cabello. Lo 
torna obediente y lo conserva bein peinado, sin 
que quede grasiento o pegajoso. 
Stacomb, crema o líquido, es incomparable. Al 
mismo tiempo que favorece la buena apariencia 
personal, conserva limpio y sano el cuero 
cabelludo 

En farmacias y perfumerías 
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venderlas sin intermediarios, ha·­
ciendo de· este modo, que el mar­
gen de utilidad que antes iba a 
los bolsillos de los acaparadores, 
vaya ahora a la del campesino 
agricultor. Para que pueda aore­
ciarse bien lo que esto significa, 
diré tan solo que los productores 
de maíz. de frijoles v de café de 
Palma Soriano y de El Cobre ven­
dían sus cosechas al tipo que mar­
caban los acanaradores. Y estos 
luee;o lo revendían con una ntili­
dad de un cien por ciento. Para 
concretar la afirm::i.ción expondré 
aquí un ejemplo. El quintal de ca­
fé , en cáscara, clase buena o ma­
la, porque ésto no influía para el 
precio, se le pagaba al cosec_hero 

(Continúa en la Pág. 70 J. 

Delaunay, Julien y Basire. Chabot, 
a última hora, se negó a emplear 
sus cien mil francos en la es-pe­
culación . Antojábasele que arries­
gaba demasiado. En vano Delau­
nay lo urgió, pintándole con vi­
vos colores el triunfo indudab1e 
de la inversión. Su espíritu de al­
deano cazurro, acorazado por quin 
ce años de capuchinismo, negába­
se a cambiar lo cierto por lo du­
doso. Los cien mil ya eran suyos. 
¿pero quién le as~aurab::i.. aue to­
do no se iría al diablo? Mejor era 
quedarse con el paquete de asig­
nados y no correr riesgos. 

Cuando Andrés Luis lo supo 
montó en cólera. 

-No podemos permitir eso-di­
jo.-Si no tiene ante sí la pers­
pectiva de una fortuna que ga­
nar hará una traición a la prime­
ra de cambio. Nec2sit1mos asegu­
rarlo. 

Y extravendo un paquete de 
asignados de aquel secretn.ire aue 
parecía ina~Qtable se lo dió a De­
launay uri;iéndolo: 

- Haced ·que Benoit le compre 
veinte mil francos y sobre todo 
decídselo a él inmediatamente. Es 
necesario que lo sepa. Metedle en 
la cabeza que, una vez que las ac­
ciones de Ja Compañía de India,; 
vuelvan a subir de vi=i.lor , se verá 
dueño de medio millón. ¡Maldito 
monjet · 

Diez dias pasaron y al fin de 
ellos- terminada ya la compra de 
valores-r.l mercado estaba ex­
hausto- Chabot fué a ver a Fabre 
para preguntarle cuándo comen­
zaría el trabajo en la Compañía. 

-Citando queráis- respondió el 
histrión.-Enviadme una palabra 
y comenz~ré. 

Pero durante estos diez días 
habi::i.. trabaiado mur.tic la imal!i­
nación de Benoit, quien de pronto 
se dió c11enta que ni De Batz ni 
Moreau habían efectuado comora 
alg11na para ellos. ¿Qué diablos 
podia indicar esta omi~ión? ;,Si 
no era dinero, qué buscaban e,;tos 
dos hombres tan prestos a hilva­
nar atrevidos pro:uamas especu­
lativos? Intrigado interrogó. a de 
Batz y éste le respondió sonrien­
te: 

- Yo no tengo que ver con eso: 
es asunto de Moreau. 

V Andrés Luis. a quien fué se­
guidame11te: 

- ¿De Batz dice eso? ¡Vaya! 
¡Es curioso! 

Y cambió el tema de la conver­
sa,..ión ... 

Pero el angevino no era hom­
bre p ~ rq_ quedarse con una esnina 
de tal t"l ma ño hiriéndole el alma 
y no hacer lo imposible por a rran­
cársela . Acudió de nuevo a ver a 
Scarn.mo1tche. 

- Pues q11e most rá. is tal curio­
sidad por saber. Benoit. las causas 
que me han impedido aca parar­
respon dióle éste.----os diré aue no 
me gusta ni nizca. la com isión que 
ha sido nombrada . 



-¡.Entonces por qué enviásteis 
cien mil francos a Fabre d'Eglan­
tine? ¿Por qué hicisteis que vues­
t ros amigos imousieran todo su 
dinero en esta infernal especula -
ción vnest,ra? 

-;.Mía? 
-¡ Desde luego! ¡Vuestra! Si me 

in t,ereso es ooraue he invertido 
doscientos cincuenta mil francos 
en ella v no quiero perderlos. Yo 
os he visto prepararlo todo y sé. 
lo que sé. 

- ¡Que es demasiado, Benoit! 
_; Pal'a vuestra seguridad? 
- Para la mía no: para la vues-

cra . . Si no he puesto dinero en 
valores de la Compañia de I ndais 
es porgue no me ha convenido. Y 
basta. No tengo por qué deciros 
lo que no me conviene. Os queda 
un recurso: contar al Tribunal 
Revolucionario todo este lío y de­
cirle que es obra mía. ¿Pensá.is 
que os creeril.n? 

- -¿Por qué no? 
--¿ Q,uiénes son vuestros testi-

izos? Varios representantes infie­
les. inmorales, defraudadores que 
se ha.n aorovechado del careo que 
la voluntad popular les confió pa­
ra especular indümamente. ¿Ima­
giná.is que la palabra de estos su­
jetos slgnificará algo para los en­
cargados de ju7,garlos? ¿Y contra 
un hombre que no obstante acu­
sarlo de haber combinado y diri­
gido todo el complot no tiene en 
su poder una sola acción con la 
qué especular? 

-¿ Entonces qué demonios pre­
tendéis con vuestra tortuosa con­
ducta? ¿A qué esos gastos locos, 
toda esa política inexplicable? 

•-G Para qué queréis saber, Be­
noit? ¡No me entenderíais! Pero 
escuchadme: pronunciad una so­
la palabra sobre esto de que he­
mos hablado a cualquiera y cua­
renta y ocho horas después esta­
réis desposá.ndoos , con la Viuda. 
¿Entendéis? 

El banquero part ió de la calle 
Ménars confuso y atormentado, 
ignorante de lo q•1e se proponía 
aquel hombre ambig·uo. pero al 
mismo tiempo adivinando que se 
t rataba de algo profundo y peli­
~?,TO,"-O que no entendía. Por lo pron 
to aprovecharía el hecho de que 
l·I únicamente sabia el fracaso a 
que estaba destinado el asunto de 
la Compañia de Indias y venderia 
sus paquetes de valores con algu­
na depreciación. Así salvaría, en 
part.e aunque fuera, el dinero in­
vertido. Paro inUtilmente: los qu,; 
estaban en el secreto habían com­
prado ya hasta el limite de sus 
fuerzas y de los ignorantes ningu­
no quiso adquirir 11n solo valor 
de aquellos. que sabían desde ha­
cia muchos días absolutamente 
inservibles. 

Hemos dicho que entonces el 
reinado del terror alcanzaba su 
punto ál~ido. Nada mas cierto. 
El pueblo francés veía enemigos 
por todas par tes y la Convención 
no se cuidaba de hacerlo rectifi­
car. El fantasma del déspnta ex­
tranjero propiciaba las mis rígi­
das medidas interiores. Con el fin 
de hacer sentir su fuerte mano en 
Estrasbur!'.?:o. que por hallarse en 
la periferia de la nación no sen­
tía con la debida fortaleza los la­
tidos del crntro. de París. Robes­
pierre envió alli a su alter ego. a 
Saint Just.. con instrucciones pa­
ra actuar enére:icarnente: destru­
yendo a los realistas que S<' atre­
vieran a hollar el suelo de la pa­
tria. y de cortar cuantas cabezas 
el .ioven 1110,1tal/.es crevern conve­
niente para la s::i.luct ·de la joven 
Fr:incia republicana . 

En tanto Par is. nor boca de va ­
rios exaltados y orincipalmente de 
Chabot. que no desjei~aba la opor­
tunichct de ser aclarnado oor el 

p11eblo, demandaba el proceso de 
María Antonieta de Hasb1irgo­
Lorena. ex-Reina de Francia. lla­
mada Madame Veto y la Viuda 
Caneto nor ~us enemil!OS, que ya 
habían dejado de nominarla Ma­
dame Déficit . La Convención con ­
cedió inmediatamente lo que se 
le oedía y una de las mujeres mas 
bellas de Europa, hija y hermana 
de emperadores y viuda de un rey, 
la que anteaver jugaba a las pas­
toras en el Pequeño Trianón con 
sus intimas las orincesas de Po­
lignac v de Lamballe y que ayer, 
ignorante más one culoable, in­
quiría curiosa: ·• ¿El pueblo no ti.e­
ne pan? ¿ Y oor qué no come biz­
cochos?". fué a l patíbulo en una 
carreta. escoltada por la mas ab­
ve.cta chusma que pued~ conce­
birse; pero siempre dueña de si 
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misma. siempre soberana, ni un 
solo instante baj ó la cabeza para 
esconder el rostro. Un rictus de 
deson~cio contraía sus labios y 
cuando ascendió al tablado tragi­
co sin apresuramientos ni dilacio­
nes de es<:oS que ocultan malamen­
te el miedo, fué para entregar su 
blanca cabeza al verdugo con la 
12:alla rdia de Quien nunca ha deia­
do de sentirse lo que es: una Rei•• 
na. 

Aquellos días fueron de terrible 
prueba para el barón de Batz, que 
no oaró sino breves minutos en 
la casita de la calle Ménars. Co· 
J·r•~ .. se entrevistaba con los otro'i 
nobles residentes en París. fra ­
guaba complots descabell:ldos, de 
imposi ble realización en la prac­
tica, posE!ido de unn fiebre que no 
decayó sino después de la ejecu-

ción, cnando lo vió todo perdido. 
Hubiérasele creído loco o borra­

cho al verlo penetrar en su domi­
cilio después de la hora tragic:i. 
Estaba lívido y sus ojos, oue du­
rante muchas noches habian ig­
norado el sueño. aparecían rodea­
dos de un circulo rojo. Moreau se 
compadeció al verlo, pero no pu­
do sustraerse de comentar am:H­
gamente: 

- ¡Así. todo ha sido inútil; prin­
cipalmente el sacrificio de la po­
bre Leopoldina! 

- ¡Leopoldina! ¡Leopoldina! 
¿Qué importan todas las Leopol­
dinas del mundo cuando una ca­
beza augu~ta como la suya acaba 
de caer? ¡ Y pensar que ese obeso 
idiota de Hamm tendra motivo 
para burlarse de mí otra v•.: ,:: 1 

/Contin'Ua en la Pág . 64 J. 
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Todas me envidian 
este alegre chiquitín • • • 

El mejor medio para que el bebé esté alegre es 
mantenerlo cómodo. El único medio para lograr 
la comodidad del bebé, es que después del baño y 
a cada cambio de ropa se le rocíe el tierno cuerpecito 
con el famoso Talco Boratado Mennen. Se alivian 

, así las irritaciones causadas por la humedad y el 
· ardor producido por el roce y el calor. Y la frescura 
que imparte el Talco Boratado Mennen propor­
ciona esa incomparable comodidad que dá al bebé 
alegría, la base de una buena salud. 

M~NN~N TALCO 
BORQTADO 

e Donde hay un bebé, ahí debe estar. 
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SIR[ 
LA MAR CA D E CALIDAD 
«.Al..u:TICAS Y BIZCOCBOS nNOS 

''SODA S ALADA' ' 

Si Vd. prueba nues­
tra galleta "SODA 
SALADA" se con­
vencerá de que es 
insuperable. Es una 
galletica delgada, 
tostadita. Es ideal 
para con el aperiti• 
vo, para comerla 
con el postre, con 
queso crema. Si la 
toma con el aperiti­
vo es colosal para 
despertar el apetito. 

Hay latas de distintos ta­
mafios, entre ellas, una re­
donda ideal pára f a milias. 

AVISO 
Se advierte por este medio a las personas 

que aparecen en esta lista se sirvan comuni• 
carse inmediatamente con esta administración 
a fin de cumplir los compromisos que con ella 
tienen pendientes: 

Sr. 
,, 
,, 
,, 
,, 
,, 
,, 

Antonio Escámez, 
Enrique Kératty, 
Miguel Miguel y Cortés, 
J. Ramos Quirós, 
A. Rosado Á vila, 
Isaac Winer, 
Santiago J. Blain. 

SINDICATO DE ARTES 
DE LA HABANA, 

GRÁFICAS 
S. A. 

¿Es usted amante de Cuba y de su arte colonial? 
BUSQUE LA BELLA EDICION TITULADA 

OLD PRINTS OF CUBA 
(GRABA.DOS ANTIGUOS DE CUBA) 

QUE ACABA DE EDITAR. LA CASA 

A. M. GONZALEZ & HNO. 
"GALERIAS DE ARTE" 

Al recibo de $1.10 
Le enviaremos un valioso 
album con 24 grabados 
antiguos de Cuba. OLD 
PRINTS OF CUBA. 
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1 A ... M. G_o,1ióltz y 1-f,no. 
1 Galu1aJ dt A r/t . 
1 San Ra/atl No.• 31. 

1 Nom.br~ . 

: Dirtcáón 
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dable, o bien asesinos y bellacos 
extraordinarios. Los Hickmans, los 
Al Capone. Los "Diamonds" .. esta 
generación de criminales que po­
ne en jaque a las autoridades, no 
son ciertamente americanos. Son 
componentes y mezclas de mu­
chas naciones ... Así en "Una tra­
gedia Americana" el protagonista 
que es de nuevo Phillios Holmes, 
representa el tipo que inmediata­
mente sugiere a Hickman, el mo­
zalbete de rostro de niño, cándi­
do y dulce, y alma ennegrecida por 
los vicios más atroces. 

Tan perfecta es la caracteriza­
ción de Phillips Holmes que se ha­
ce odioso. 

En cuanto a Sylvia Sidney es 
sencillamente extraordinaria. Ha• 
ce años que no surgía en la panta­
lla una actriz caoaz de llfvar un 
realismo tan inaudito al espíritu. 
Posiblemente Svlvia Sidney y 
Bárbara Stanwyck son actualmen ­
te las dos actrices trágicas de más 
potencialidad en la pan talla. Esta 
última. Bárbara Stanwyck, acaba 
de realizar también un milagro en 
el último film de Columbia cuyo 
nombre en inglés es "The Miracl~ 
Woman". Pero Bárbara tenia ya 
más experiencia cinematográfica, 
mientras que Sylvia es novata en 
la pantalla y además es más jo­
ven. 

La noche del estreno de "Una 
tragedia Americana", Sylvia se 
presentó personalmente al públi­
co. Su mana~er tuvo el buen ttno 
de presentarla después que el film 
hubo pasado. Y el efecto fué deli­
rante; estruendosos los aplausos. 

Dos días después conocí a Syl­
via. Fué una entrevista breve. ra­
pidísima. pues la joven se embar­
caba inmediatamente. Pero fué 
suficiente para llevar a mi espí­
ritu la seguridad de que, fren te a 
mí, modesta y sencilla, estaba una 
de las futuras ~randes estrellas 

del cinema. Qui~ás una digna su­
cesora de Paulme Frederick de 
Ethel Barrymore o de' Cathe1rine 
Cornell ... 

Sylvia, 'ya"'' Jo dije antes, no es· 
una belleza. Pero yo que he en­
trevistado a tantos cientos de fi­
gura~ prominentes en l?, colonia 
del eme y del teatro legitimo, ja­
más me he encontrado frente a 
una chiquilla que me causara tan 
vívida impresion. Hay una luz ra­
r:i de suprema inteligencia en sus 
ojos. Es una mezcla peregrina de 
candidez y de sensualismo. 

Le 1.1,ice varias. p7eguntas, con 
esa prisa del periodista que tiene 
solamente breves instantes y quie 
re conocer la vida entera del en­
trevistado. Sylvia Sidney, que an ­
tes de afiliarse al ej érclto del Sép­
timo Arte había adquirido bien 
merecida fama como una de las 
actrices jóvenes de más emotivi ­
dad en las tablas, tiene el supre­
mo talento de conservar una cal­
ma fria que la hace superior a 
muchas de estas artistas a quienes 
la gloria. se les sube ridículamente 
a la cabeza. 

Habl.a reposadamente, pero con 
pasión. Esto es, su voz es cálida 
y persuasiva. Sus manos, finas y 
nerviosas, van frecuentemente a 
acariciar sus cabellos brunos, li­
gerísimamente ondulados, y hay 
en su gesto al pasarse la mano 
por la frente y echarse los cabe­
llos hacia atrás, un abandono de 
infinita gracia. Empero, si este . 
movimiento fuese realizado por 
una mujer como Pola Negri, o 
Greta Garbo o la Dietrich, tendría 
un sabor perverso . . Tal es la com 
plejidad de esta muchachita a 
quien le predigo desde ahora una 
carrera hacia el más formidable 
de los triunfos. 

Desde que Sylvia surgió como 
(Continúa en la Pág. 74 J 
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ese placer en vez de ""edicar su 
tiempo al baile y otros espectácu­
los semejantes, encerrados en lo­
cales donde la respiración se hace 
dificil". 

Y terminaba así su apología del 
agua y del baño: 

"Siendo el baño y la natación 
los mejores y más limpios ejerci­
cios, ¿por qué los multimillonarios 
no construirán grandes piscinas 
para los pobres? Igual que insta­
lan bibliotecas, debían de cons­
truir baños. La limpieza del cuer­
po es tan esencial como la cultura 
del intelecto". 

SULLIVAN EN EL TEATRO 
Es sabido que Sullivan no fué 

sólo un gran pugilista, sino que de­
mostró también magnificas condi ­
ciones para el Teatro. Sobre este 
particular referiré una anécdota 
en la que queda demostrada la se­
riedad con que él tomaba su papel 
en escena: 

Se representaba una obra dra­
mática en un pequeño teatro de 
pueblo, en cuya obra desempeña­
ba el rol de protagonista el famo­
so boxeador. Era un melodrama 
terrible. impresionante y folleti­
nesco. La sala del espectáculo se 
hallaba colmada de público; un 
público casi todo procedente de la 
fábrica de zapatos que se levanta­
ba en dicha localidad. 

Los espectadores seguían con 
marcado interés el espeluznante 
argumento del melodrama en el 

que una infeliz doncella aparecía 
deshonrada por un bribón, que­
dando confiado el papel de reden­
tor de la desventurada muchacha 
a Sullivan. La forma en que éste 
desempeñaba su labor escénica 
h abía conquistado la simpatía y 
admiración del proletario audi­
torio. 

Pero ocurrió que en una de las 
escenas, cuando John exclamaba 
con voz de trueno y actitud verda­
deramente dramática:"-¡Dejad­
me pensar, dejadme pensar . . !", 
la multitud , de manera inespera­
da estalló en una estruendosa car­
cajada. que robó toda dramatici­
dad al instante culminante de la 
tragedia que se ventilaba entre te­
lones. 

Pronto me dí cuenta de lo que 
había ocurrido, pero no asi Sulli­
van, que dirigiéndose al auditorio 
lo increpó con las más rudas pala­
bras: 

-¡Zapateros indecentes!-gri­
tóles,-¿es esa la manera de a',)re­
ciar las bellezas de una obra lite­
raria y los esfuerzos q11e yo pon­
go para trasmitiros toda s·1 trági­
ca emoción? ¡ Sois unos SU"-iOs ! .... 
¡B a ñ á. os! ... -Y diciendo esto 
abandonó la escena. 

Por un instante se impuso un 
silencio mortal. Parecía inrninen te 
que ante tamaño insulto protesta­
ra la multitud, dispuesta a rom ­
perle la crisma a quien la ultra-

(Continúa en la Pág. 70 ) 



Antonio REY SOTO, el ilustre 
y renombrado poeta y drama­
turgo español, autor del cono­
cid-o drama " A mor que vence al 
amor", quien vive, desde hace 
ya algún tiempo en la Repúbl i ~ 
ca de Guatemala, y en cuya 
Universidad tiene a su cargo la 
cáted-ra de Litera tura caste-

llana. 
( Foto Ignotus) . 

Honorable · Arturo AR AUJO , Pre­
sidente de la República de El 
Salvador, eminente ingeniero de 
renombre internacional que di­
rigP. actualmente los destinos d-e 

esa República hermana. 

Niña Crt,z de las Mercedes de la 
TORRIENTE Y CASTRO, qtJ.e ha ob­
tenido brillantes calificaciones en los 
exámene.~ efectuados en el Colegio 

''La Inmaculada' ' recientemente . 
(Foto Julio César Argüelles J. 

Gladys CORONA y Raimundo LLANO. 
que tomaron part e en la:~ conipete_n­
cias de natación para n1ft0s de d iez 

:fº!'u1:~~br;i,~~n~:. elhi;;;;:!~ ~!~ii~; 
una demostración espléndida. 

( Foto Usatorres Jr .) 

Teniente Hari CRUZ BUSTILLO, del cuerpo 
de aviación, que en el curso de mecánica 
aviatoria en la Escuela Técnica del Serv!­
cio Aereo, Chamite Field, lll. , obtuvo la cali­
f!cación más alta que iamás haya obtenido 
un oficial extranjero en dicho plantel, y el 

• 
más alto en su clase. 

Elia de GRANADOS, la gentil intérprete de bailes 
españoles, que reapareció en la escena ctel Teatro 
" Nacional" con nuevos números cte su ya exten­
so ;epcrtorio , siendo su presentación el éxito má., 
brillante de la actual temporadq_ de variectades 

de nuestro teatro principal. 
¡Foto Warnei). 

► ' 

Jos1 VALLE. in.7uieto y Clllto 
pcn?dista guatemalteco, au1 0 r 
tic interesantes y muy ame­
nos relatos acerca de G1,a1e-
11ia!a,. el pais de la.~ .mrpre.~as 
11rt1.~ t tcas y de los bellos P«i ­
safe-~ P._n una naturaleza Pró-

diga y e.cuberante. 
(Foto José Valle). 

Doctor J. D. CORPEÑO. dis­
tinguido periodista y escritor 
refinado satvadore1lo, que ac­
tualmente desempeña en La 
H abana el cargo de Cónsul 
Gneral de la República de 

El Salvador. 
(Foto Moderno). 

• 
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-¡Dejad vuestra vanidad a urt 
lado! ¿Qué os importa lo que pue­
da decir? 

- Mucho. ¡Es mi orgullo el que 
está de por medio! Pero bien de­
cís-añadió sonriendo amarga­
mente :-ahora es cuando va a al• 
zarse el telón para el comienzo de 
la obra. ¿.Qué puede importarme 
lo pasado? ¡Todos esos lobos que 
la condenaron a muerte y la eje­
cutaron, cuya sangre por desgra­
cia corre también por mis venas 
aunque no sean dignos de llamar­
se franceses, ni siquiera hombres, 
irán tras ella, recorrerán la misma 
calle de la amargur3. · que ella re-­
corrió y entregarán sus malditas 
cabezas al verdugo! 

. Días más t arde, en efecto, los 
Girondinos, que desde el mes de 
junio aguardaban en prisión, fue­
ron sentenciados a muerte y eje­
cutados. ¡Veinte y dos! 

perdonar mucho ante aquella ex­
trafia perturbación mental que se 
apoderába .de los mejores hom­
bres, eti la monotonía de la vida 
de cuartel, y algunas veces apa­
recía , después de una agotadora 
vida de campañá. El Conde esta­
ba cuaclrado ante el comandan­
te, sobrib y penitente, ahora, una 
alta figura de florentino, tan' alto 
como Knecht, pero más delgado, 
con sus negros ·ojos inflamados 
de indignacióh · consigo mismo y 
con un vehemente deseo de ex­
piación. 

El sargento Ike estaba junto a 
él, con los ojos enrojecidos por la 
falta de descanso, el rostro ala r­
gado, pálido de fatiga. ¡ Qué no­
che! La llave dé Crisw.ell no tenía 
nada que· ver con la puerta de la 
armería, que estaba generalmente 
abierta; pero abría el candado de 
la cadena que pasaba por las 
guardas de los rifles. La cadena 
había sido qui tada con destreza y 
los r ifles pasados a l exterior, por 
medio de una escalera, a través 
de un muro. Tres o cuat.-i:-o tribe­
ños lo habían realizado, llevándo­
se una docena de rifles a un tiem­
po, en aquella forma inhumana 
que tienen los á rabes para sopor­
tar y mover enormes pesos con fa ­
cilidad. Una llp.via de señales de 
culntas de rifle al pie del muro, 
abundantes impresiones de san­
dalias que se dispersaban por la 
ladera de la montaña, hacia aba­
jo, fueron las únicas huellas aue 
había de aquellos rifles. Patrullas 
armadas con los rifles de los cen­
tinelas y del puesto de guardia, 
habían recorrido las montañas 
be.sta donde se atrevieron, sin en­
contrar nuevas t razas. 

Di Pitti se esti ró más en res­
puesta a aquella amable indica­
ción de Knecht , a fin de que se 
disculpara con el "cafard". En sus 
labios delgados había una ligera 
sonrisa mientras respondía:-"No 
fué el "cafard", mi comandante. 
Fué. fué una rara oportuni­
dad ... Balbuti, su asistente suda­
nés, había puesto a airearse su 
capa y su kepí. Había allá afuera 
líquido para la limpieza y betún, 
señor, con lo que el negro estaba 
dando brillo al látigo que suele 
usar usted cuando está franco . Es­
taba allí también la máquina de 
cardar colchones, con grandes 
montones de crines negras de ca­
ballo ... Balbuti habia dejado sin 
vigilancia todas estas pertenen­
cias domésticas, durantP nn mn-

CA RT E:LEI 

Nuevas . .. __,,, 
Con su muerte, Robespterre y el 

partido de la Montaña demostra­
ban a Francia que eran, por el mo­
mento, sus amos. 

Viéndolos ir cayendo uno a uno 
la natural bondad de Batz se so­
brepuso a sus ansias de venganza 
y exclamó: 

- ¡Pobres diablos ! ¡Tan jóvenes 
y morir de esta manera inútil y 
odiosa ! ¡Los compadezco aunque 
no hacen mé.s que e.asechar lo que 
sembraron: mataron con su fla­
mante máquina y ahora mueren a 
su vez! 

Seguidamente, también, la Con­
vención, que no perdonaba ocasión 
de hacer daño a sus enemigos, de­
cretó la confiscación de los bie­
nes extranj eros existentes en 
Francia. Afortunadamente para 

(Continuación de la Pág. 61 J. 
los Freys ya Chabot y Leopoldina 
habíanse casado y de derecho las 
propiedades de Junius y Emma­
nuel pertenecían al joven matri­
monio que habitaba en el piso prin 
cipal de la hermosa casa ocupada 
por los farsantes judíos. 

Pero la situación distaba mucho 
de ser sonriente para Chabot. por 
que, como De Batz había dicho, 
era entonces cuando el drama iba 
a comenzar. Ya todo estaba dis­
puesto y el escándalo iba a con­
mover a la Convención hasta sus 
mismos cimientos, hacie1,do, de 
paso, que el pueblo perdiera por 
completo la fe que tenía en sus 
gobernantes. 

-Ya Philippeáux, un represen­
tante, tiene en su poder todos los 

La Da.sas.pctración .. 1c ontinuación de la Pág. 13 J 

mento. Un buen muchacho!-Y Di les había hecho pasar una mala 
Piatti sonrió.-Yo tenía conmi.~o media hora con su admirable 
mi paquete de primeros aux:tl~os, fraude! Cuán deliciosamente lo 
con una porción amplta de espa- había llevado a cabo! 
radrapo quirúrgico. Por qué no Knecht . se rascó la cabeza.- Si 
había de hacerme pasar por el Co.;. no fuera que hemos perdido nues­
mandante y darme un paseo?, se tras rifles ... Un informe oficial, 
dijo el diablillo que siempre está Di Piatti. Cómo podré disculpar al 
despierto en el alma italiana . . culoable? "Le e a far d!" Qui7.ás 
" Pouf!" Y lo hice. La crin de ca- sean un poco benévolos: acaso do­
balfo se pegó con el esparadrapo y ce años en la Isla del Diablo. De 
tuve una barba abundante. El ke- otro modo, su bromita le costaría 
pi , la capa, y el látigo.-"Hem! la muerte. 
Hem! Gardez vous!" Pero, me em- Los ojos de Dl Piatti se endure-
borraché en. la cantina! cieron. Una vez más era el Con.-

Fué una inapreciable escena de, que se consideraba a sí mismo, 
mímica y el comandante tuvo que y a su propensión a las bromas, 
ponerse las manos en los costados como un simple soldado con la se­
para contener las carcajadas. No veridad de uno que había manda­
preguntó al Conde por qué había do un regimiento allá en Italia. 
pedido la llave a Criswell, sabien- - Pido licencia, señor, para ex­
do que había ·más afinidad entre piar la falta en forma debldll.!­
un italiano y una broma, que en- pidió.-A consecuencia de mi ton­
tre un gato y un ladrlllo caliente. tería se han apoderado de la lla­
Ike también reía a carcajadas. ve del armero y se han llevado 
Todos ellos habían saludado a Mr. n uestros rifles. " Bien!'' Es mi de­
Dee resoetuosamente y además ber recobra rlos yo solo ! Pido U-

Jascha Fischermann 
Admitirá un número limitado de 
discfpulos aventa jados para pre­
pararlos en la a lta técn ica pian1s­
ti ca, incluyendo estilo, dinám ica, 
expres ión e inte rpretación. Espe­
cia l atención a l manejo de los 

peda les. 
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datos necesarios para descubrir el 
ag~o a que _se han entregado los 
mas conscp1cuos elementos de la 
Convención con las propiedades 
de los nobles y los valores de la 
Compañia de Indias- expresó Mo­
reau a De Batz.-Sólo nos resta 
esperar los acontecimientos. 

En el próximo capítulo los su­
cesos se precipitan originando un 
escándalo formidable que llena de 
pavor al propio Robespierre. Cha­
bot es detenido. Delaunay y Ju­
lien caen también , Hasta Saint 
Just ve próxima su caida a causa 
de una pequeña canallada amoro­
sa que es traída a luz. Y en Hamm 
el Conde de Provenza estrecha el 
asedio de Alina, que decide, muy 
a su pesar, sacrificarse por la cau­
sa que defiende. ¿Qué hará Sca­
ramouche cuando se entere de lo 
que sucede a su prometida? 

ce!:cia para una misión especial, 
senor ! · 
-"Heu!" Es el "cafard"!--dijo 

el comandante Knecht apenado.­
Ha perdido usted la razón , Di 
Piatti ?-agregó.-Usted solo? Se­
ría asesinado en el primer " bord;'' 
que visitara! Lléveselo al calabozo 
sargento! Vamos a ver qué es 1~ 
que podemos hacer mejor en este 
caso. 

Cogió un papel y les indicó 
bruscamente que salieran. Ike pu­
so la mano sobre Mr. Dee para lle­
var a efecto las órdenes. La inte­
ligencia de Knecht, ciertamente, 
había sido insultada por aquella 
proposición loca · del Conde. 

En aquellos momentos se produ­
jo una perturbación a la puerta 
de la oficina, y entraron dos cen­
t inelas, t rayendo, entre ellos, a un 
tribeño. Era un moro alto, calmo­
so, sin emociones, con una extraña 
barba negra que le circundaba el 
rost ro. Llevaba un oscuro "gan­
dourak" de pelo de camello, con 
su capucha echada hacia atrás, 
con un estrecho turbante de pelo 
de camello, también. Sus piernas 
estaban desnudas desde la rodilla 
hasta las rojas babuchas. Cruza­
ban su cuerpo correajes de los que 
pendían un "yataghan" envaina­
do, una daga y .un "gourd" con el 
aspecto de una pipa. Había puesto 
en tierra un fusil árabe, más 
grande que él, mientras, de pie 
entre los centinelas, hacía respe­
tuosas zalemas a Knecht. 

- Alabado sea Dios, el Unico !­
comenzó diciendo los s a l u do s 
usuales.-Salud al Señor, al hono­
rable. venerable, magnánimo Y 
afable, a quien la bendición y la 
compasión de Dios rodeen siem­
pre! 

Knecht escuchó en silencio. Ha ­
bía que sufrir aquella rara y lar­
ga peroración. Entraron en mate­
ria poco después. 

-Con respecto a los rifles, " Ya 
Sidi"-continuó el rifeño después, 
no t.ienen valor alguno para nos­
otros. Los Beni-Abbarat ruegan 
por mi medio, su mensajero, que 
el compasivo y generoso coman­
dante de los "Roumi" se los cam­
bie por cuatro cuñetes de pólvo­
ra.-Y alzó cuatro dedos como pa­
ra reafirmar el número. 

Knecht lo miró sin el menor 
destello de expresión en el rostro. 
El descoco de aquel nativo! Un 
raid afortunado era un triunfo 
para aquel moro en su necia filo­
sofía. Aquel hombre no ve ía nada 
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traño en aparecerse a nacer 
ira.tos acerca de una propiedad 
que no era suya. Y preferían cua­
tro cuñetes de pólvora. Cosa na-

., tural. desde su punto de vista. 
J.,oS Lebels. sin cartuchos, eran un 
t,otín inútil , pero sus fusiles lar­
,os estaban siempre hambrientos 
de pólvora. Sin embargo. había, 
p0r Jo me!'los, una buena base pa­
ra el canJe. 

una persona que no estuviese 
acostumbrada a tratar con los tri­
t,eños, les hubiera dicho Que se 
fueran al diablo; pero Knecht era 
más sutil que eso. Ademas, había 
sorprendido una mirada suplican­
te del Conde. Era una posibilidad 

pa~B~~n6~~i~ót~Stó.-Mis salu-
dos a Sidi Bon Nala:, el ilustre Cau:t 
de Abbarat, el favorito de Allah.­
Knecht produjo una serie de pala­
·bras h onoríficas, haciéndole el 

., juego a l tribeño.- Este hombre irá. 
con ustedes y contará los rifles.­
E indicó a Di Piatti, quien le de­
volvió una mirada de gratitud por 

~

lla oportunidad oue le ofre­
ara vindicarse. El Conde era 
')SO: tenia buenas perspecti­

vas de no retornar vivo, pero eso 
era lo que menos le importaba. Ike 
uiiró también. perturba.do, deseo-
so de ir también. Trató de encon­
trar la vista del comandante, pero 
este parecía ignorarlo. 

Los ojos del t r-ibeño relampa­
~uearon. Un rehen! Tanto mejor. 
Miró al ansioso Ike y después al 
comandan te. Dos l e agradarían 
mucho más. Y todavía quedaba 
por solucionar la forma de reali­
zar el canje sin posibilidades de 
violencia por ambas partes. Ha ­
bían pensado ya en ello, evidente­
mente. 

-Que los cuatro cuñetes sean 
colocados en la "gara" del Teniet 
el Telghmt-dijo el tribeño.-Nos­
otros llevaremos allí los rifles. Su 
hombre hará. la señal de si se en ­
cuentran todos los r ifles allí. Des­
pués, cada uno coge lo suyo y par­
te en la paz de Allah. 

Nuevamente demostraba el ri­
feño su desparpajo.-"Cada uno 
coge lo suyo!"- aquellos rifles que 
habían sido robados a la Legión la 
noche anterior! 

Knecht se pasó la mano por la 
barba y consideró. Aquellas "ga­
ras" venían a ser una meseta. 
Eran espacios llanos de roca en 
aquellas c o 1 i n a s estratificadas, 
aisladas por la acción de las 
aguas. Aouella conocida "qara", 
en el desfiladero de El Telghemt, 
estaría dominada por los largos 
rifles durante el canje. Iba a ser 
difícil poder traer de nuevo al 
puesto los rifles y la pólvora, sin 
una enconada bata lla en la me-

.,. seta, en la que sus h ombres serían 
aniquilados por el fuego de tira­
dores escogidos, sin posibilidad de 
salir de la meseta recargados con 
el peso de cerca de ciento cin­
cuenta rifles. La pólvora la tenían 
en la "poste" para servicio de los 
"qoums" amigos, y Knecht no te ­
m a el propósito de entregarla a 
sus. enemigos tradicionales. Con­
teman mucha guerra de guerrillas 
aquellos cuatro cuñetes! 

-Convenido,-dijo finalmente 
- En la " gara" p ues. Cuatro cuñe -
tes a cambio de nuest ros rifles. 
E
1 

ste hombre nos señalará si los r i­
les están completos. Cuando el 

SOl _se encuentre sobre Ari Alachi. 
sera el momento.-Knecht indicó 
con la mano en la direcci ón gene­
ral de aquel pico nevado hacia e l 
oeste. de doce mil pjp~ dP nltnra 
r~e dominaba el valle. Era un re-

e~ui~~¿a¡~~ ú}~iob~~~~s dt~~a ~tiíª1~ 
bleran equivocado. con a lg-m1a 
adbstracción tal como la::: cuatro 

e la tarde 

Estaban despidiéndose con el 
mayor derroche de honores y ma­
yor número de sonrisas, cubriE"(­
do la mutua enemistad , y las se­
ñales urgentes de Ike, pidiendo 
que se le permitiera ir también , 
no habían provocado ni el más li­
gero fruncimiento de cejas del co­
mandante. 

be oor causa del Conde .- y se 
ech ó a reir mientras se ponía el 
disfraz. 

- No les pierda de vista. Enviaré 
otros detrás de usted. Establece­
remos una cadena de espías hasta 
la "poste, ma foil ". Tiene usted un 
espejo heliográfico? 

- Sí señor. Envíe a Criswell de­
trás de mí , comandante. Habla el 
árabe-dijo Ike poniéndose en pie. 
- Listo! 

Apenas se habían ido, Knecht 
cambió totalmente. Corrió hacia 
un closet y comenzó a tirar hacia 
Ike un albornoz, un cayado de ro­
ble, un gandourak" y unas babu­
chas.-"Sígalos, mi "cow-boy"!­
ordenó enérgicamente. - Quítese 
las polainas. Con las piernas des­
nudas, recuérdelo! Tiene usted su 
a utomática? 

Ike lucía como un buen sheik, 
con su elevada -estatura, sus ojos 
~egros 'i sus piernas desnudas, ba­
JO el ra1do "bornous". Con ese dis­
fraz podía ir a cualquier lugar de 
las montañas sin llamar la aten­
ción. Y tenían el sol para hacer 
señales. Un pelotón con granadas -Sí señor. Voy a volverme á ra-

¿ Por qué la desairan 

los hombres? 

SU belleza innegable, se imponía . . . ¡pero 

sólo a cierta d istancia! Al acercarse, su en• 

canto se desvanecía. 

Sus amistades podrían h aberla acon sejado, 

p ero, ¿ quién se a treve a hablar ele un asunto 

tan delicado co1no el mal olor del cuerpo? Casi 

siempre tiene la victima que descubrirlo sin la 

ayuda de nadie. 

Afortunada mente, el mal olor del sudor, 

como el mal aliento, puede contrarrestarse 

fácilmente, en un instante, u sando con f re­

cu c ncia e l Antiséptico Listerine, puro. 

No obstante la creencia general, el baño 

diario no es una m ed ida infa li hlc contra estos 

d efectos, que no siem1,re provicn f'n de la falta 

ele aseo. Para mayor seguridad, désc hallos de 

ha pro­
N u e va 

cl!lponja con el Antiséptico Lístcrine. 

Refresca dcl iciosamcnlc y es tle lo 

máseficaz. ¡Tenga siempre un frasco 
- d ife re 11 t e , la 
Cre ma ,le Afcit ut" 

a la 1mmo ! 

LISTERlNE EL ANTISE PTICO 

L I S T E R I N E 
.7\,,u traliza el olor desag radable 

'"'' 
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de mano podía aún tomar el 
"bordi'' donde estaban los rifles, 
si era guiado por esa cadena de 
exploradores. Knecht no podía 
disponer de los pocos hombres ar­
mados que habían quedado en el 
puesto, pero podía enviar una pa­
trulla de asalto: Ike tenía la vi­
sión de que aquella situación tenia 
deliciosas posibilidades oara él. 

- La seguridad de Di Piatti, pri­
mero que nada,-le habí:i. :J.~7erti­
do Knech t antes de partir. N'l ha­
ga nada hasta que no ten~a la se­
f?Uri dad de él. El resto qued1. a su 
fértil invención. Yo ac tua ré aquí , 
según vaya recibiendo noticias. 
Después que usted y Di Piatti ha­
yan localizado los rifles ... "Alors", 
que Dios lo proteja a él y a usted ! 

Se estrecharon la mano. Pare­
cía olvidado en aquel momento 
emocional el "cafard" del Conde. 
No era más que una pequeñez en 
comparación con el sereno valor 
que les estaba most rando enton­
ces. Sólo Dios sabía lo que los tri ­
beños harían con él cuando lo tu­
vieran con ellos ! 

Ike echó a andar a lo largo del 
camino militar h acia Rich. Era 
fácil mantener a la vista a Mr. 
Dee y a su guía rifeño. Llevaban 
como una delantera de una milla 
y eran visibles a largos intervalos 
en este camino montañoso que as­
cendía y bajaba en grandes decli ­
ves y vueltas s~gún avanzaban por 
las colinas. Ike no atraería la 
atención, además. porque tenía 
suficiente compañía: los usuales 
viajeros nativos que llevaban en 
burros los vegetales para el fuerte, 
los peregrinos que iban para Fez, 
la ciudad santa, situada a cuatro­
cientas millas hacia el norte, ca­
ravanas ocasionales de t reinta o 
cuarenta camellos, que transpor­
taban los famosos dátiles de Ta­
lilete. 

Ike iba oensando según dejaba 
atrá.s, kilómetro tras kilómetro. 
No había sido nada casual , sino 
que había estado concertado para 
la noche del concierto, y Criswell 
hubier:;i. sido asesinado para qui­
tarle la llave, por alguno de aque ­
llos montañeses "amigos" que hol ­
~azaneaban dentro de los muros 
del fuerte , si el Conde no se hubie­
se apoderado de ella en su alocado 
impulso. La escalera estaba allí, 
una construcción nativa, de bam­
bú. , que h a bía sido pasada por 
sobre los muros. Debh haber ha­
bido un grupo de moros a fuera. Y 
dos camellos pudieron haberse 
llevado aquel cargamento de ri­
fl es. Pero Ike pensaba que debía 
existi r a lgú.n punto débil en todo 
el proyecto. Y estaba buscándolo 
aunque sin éxito. Ciertamente que 
el final de todo ello le parecía di ­
vertido: cuatro cuñetes de pólvora 
por ciento cincuenta buenos Le­
bels! 

- No!--se dijo Ike.- No pa. rece 
que hay buena idea. Por qué no 
trataron de conseguir unos cuan ­
tos cartuchos? El ma~azine se en ­
cuentra, precisamente, debajo de 
la a rmería. 

Se bajaba por una escalera y se 
encontraba con una puerta cerra­
da. El comandante tenía la llave. 
Como quiera que las municiones 
en Jos países tórridos se deterio­
ran rá.pidamente, Knecht o en su 
lugar Ressot. visita ban dia riamen­
te el polvorín y hacian pruebas de 
las muestras de la pólvora. Aque­
lla puerta había contenido a los 
ladrones. O quizás los hombres 
que estaban en la armería no ha ­
bian tenido tiempo nada más que 
para coger lo::. rifles y pa::>a rlos 
a los que estaban fuera. antes de 
que llegara Criswell De todos mo­
dos. no poc! ían haber dejado de 
darse cuenta de la situación del 

,continúa en la Pág. ú8 J. 
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Angel ae la TEJERA, el conocido "To ­
rombclo" oriental, 1efe de las plana.~ 
deportivas del "Diario de la Cnba". 

UE una noche de boxeo en 
el viejo anfiteatro de Bo­
lito, en la capital de Orien 
te. Noche típica de boxeo 

decadente, donde los promotores 
no pagan, los boxeadores no pe­
lean y el püblico exige la devolu­
ción de su dinero. . Enrique Ley­
va Sá.nchez nos extiende la ma­
no con don de caballero, mientras 
Angel de la Tejera hace la pre­
sentación de ritual. 

Enrique Leyva Sánchez es la fi­
gura principal de este relato. Pa­
ra los faná.ticos se llama Kid Car­
pentier. Angel de la Tejera es el 
célebre "Torombolo" de Santia~o 
de Cuba, cronista deportivo del 
"Diario de Cuba" y nuestro "cice­
rone" deportivo en Oriente. 

Nos sentamos en un desvenci­
jado banco del stadium y escucha­
mos la suave peroración oriental 
de Torombolo. Carpentier, atento, 
asentía a las afirmaciones de nues 
tro interlocutor. 

"Carpentier es el ídolo de los 
fanáticos orientales. Cuenta 21 
años de edad y comenzó a boxear 
a los 15. Pepe de Cabo, entrenador 
santiaguero le calzó los guantes 
por primera vez. Fué en aquella 
época que surgieron Goyito Rico, 
hoy campeón nacional de peso 
completo, y Viruta y Castillito, 
ambos en el extranjero y triun­
fando. Esta iniciación de Carpen­
tier en el boxeo se limitó al am­
biente amateur. Un año después, 
por complacer a sus familiares 
que no gustaban del viril deporte, 
colgó los guantes, con un limpio 
historial de aficionado. Se dedicó 
al basket hall , donde descolló co­
mo jugador sapiente y merecien­
do el honor de representar a San­
tiago de Cuba en las eliminaciones 
nacionales celebradas en La Ha­
bana. Lo vimos jugar aquí y lo 
calificamos el jugador más valio­
so de la región oriental. Su record 
en cuatro años de basket ball es 
notable. En 53 juegos no dejó de 
anotar una sola vez. 

Cuando llegó a la veintena de 
años, el boxeo lo volvió a seducir. 
Siempre fué el boxeo su deporte 
favorito . Un campeonato pugilís­
tico se dibujaba en el horizonte 
de sus aspiraciones. Venció la re­
sistencia familiar; despejó el di-­
lema y abrazó la profesión del 
ring con hondo y arraigado cari­
ño. Su primera pelea en su "come­
back" fué un éxito rotundo. Au­
relio Alvarez. pügil semiprofesio­
nal de La Habana fué noqueado 
en un round con un gancho de­
recho de Carpentier, tan bien me­
dido, con una sincronización tan 
perfecta, que los orientales que­
daron asombrados. 

Siguieron otras peleas. La Pan-
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terita Holguinera. un muchacho 
que había ofrecido un.a gran pe­
lea al campeón chileno Luis Ra­
mos. en Holguín. Este bout lo ga­
nó Ca rpentier por amplio margen 
de puntos. Kid Claro. un fuerte 
tajador, también de Holguín, fué 
el siguiente derrotado. También 
por puntos. Fué una pelea que 
consai;rró al santiaguero . Claro es­
tuvo al borde del nocaut repetidas 
veces y salió del ring completa­
mente destrozado. 

Y entonces vino la pelea que al­
borotó a Oriente. Carpentier esta­
ba arraigado en el corazón de los 
santiagueros. Ba turrito era el or­
gullo de los holguineros, y razón 
tenían estos para estar satisfe-

chos de su boxeador estrella. Ba­
turrito había invadido los rings 
habaneros, saliendo invicto de 
mtlltiples· pruebas. No se concebía 
una derrota del Baturro. 

Los holguineros se sentían es­
cépticos ante las alabanzas san­
tiagueras de Carpentier. Y los 
santiagueros, aunque vi~os sim­
patizadores de su muchaebo, es. -
taban temerosos ante el hah? de 
invencibilidad del holguinero. 
Cuando ambos subieron al ring, la 
figura esbelta de Carpentier con­
trastaba con la ruda contextura 
de Batu:trito. Los holguineros son­
rieron repletos de seguridad. Los 
santiagueros sintieron un resque-

K id CARPENTIER . r.l {dolo oriental. 
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mor en lo más recóndito del alma. 
¡La pelea lucía tan desigual! 

Pero pasó el primer round. Car­
pen tier seguía en pie y se despe­
jó el complejo de inferioridad. La 
pelea prosiguió y los semblantes 
cambiaron. Holguín : estupefacta. 
Santia~o: emocionada. 

La drcisión de tablas, fué como 
todas las de tablas: Indecisión de 
los juecs. Para unos ganó Batu­
rrito. Para otros fué Carpentier 
el vencedor. 

Los santiagueros no quisieron 
perder prenda y pidieron otra pe­
lea Baturrito-Carpentier. Hasta 
ahora no se ha logrado concertar. 

En sus últimas peleas, Carpen­
tier derrotó a la Panterita de Ca­
sa Blanca y al fuerte tajador Kid 
Salgado". 

Aquí termina el emocionante 
relato de Angel de la Tejera. Doy 
fe de la emoción que sacudió a 
"Torombolo" durante su perora­
ción. También doy fe de la vera­
cidad de su relato. 

Tejera quiere mi opinión sobre 
Carpentier. Y gustosamente la 
ofrezco. 

Estoy de acuerdo con él, que 
Carpentier es una esperanza del 
ring cubano. Tiene, sobre todas 
las cosas, intuición para el boxeo. 
Manej.a ambas manos con agili ­
dad y es un ripostador instintivo. 
Sus piernas son fuertes y ligeras. 
Su cuerpo posee esas lineas lar­
gas que acusan al pügil científi­
co. Tiene todas las cualidades que 
hacen al gran boxeador. 

Como todo novato, tiene sus de­
fectos. Uno, muy grande: que pe­
lea a la zurda. En los Estados Uni 
dos, Meca del Pugilismo grande, 
los zurdos encuentran muchas di­
ficultades para pelear. No hay un 
solo boxeador de primer orden que 
boxee a la zurda. Pueden ser zur­
dos de naturaleza, pero boxean en 
estilo ortodoxo, a la derecha. Lo 
que debe hacer Carpentier, es co­
menzar a practicar la guardia de­
recha, para desechar lo más pron­
to posible su guardia zurda. 

Tnmbién debe evitar Carpentier 
recibir castigo innecesario. No se 
puede llegar lejos minando el or­
ganismo con golpes contundentes 
que debilitan en lugar de fortale­
cer los müsculos y el cerebro. 

Y por último, debe ponerse en 
manos de un buen maestro. car­
pen Uer tiene facultades innat?-s, 
pero necesita desarrollar la tec­
nica, máxime cuando su estilo es 
precisamente el del boxeador esti­
lista. Si abandona la enseñanza 
su estilo se cuajará de defectos, 
los cuales serán muy difíciles ~ 
extirpar m:is tarde cuando se co • -
viertan en vicio. , 

Un viaje a La Habana seria 
muy beneficioso para el í~olo 
oriental. Aquí podría pract1_car 
con boxeadores que han recorpdo, 
de viajes a los Estados Unidos, 
mucha enseñanza práctica. 



Sr. H sien-Ting WANG, designado recien­
temente Vicecónsul de la República de 
China en la Habana, encargado del Des­
pacho del Consulado General. El señor 
Wang es graduado de la Universidad, de 
Shangai , China, y ha sido Jefe de Re­
dacción de "The New Era" , 1111 importan­
te semanario que se publica en su patria. 

( Foto Kao). 
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Señor Dueh-Chang LU , 
que ha tomado posesión 
en estos dia, del cargo 
de Cónsul d e la Repúbli­
ca China en La Habana. 
El sc1lor t, u es 1m gra­
duado de la Universidad 

de Columtno. U. S. A . 
{ Foto Kao ) . 

• 

67 

El Presidente de 
la Audiencfa de 
Oriente, doctor 
Luis de IIECllA­
VARRIA Y L J. 
MON TA, que 
enuvo a punto 
de $er austnado 
a las puertas de 
la Audí enc ia 
oriental, la .se-

mana pa.!ada . 
( Foto M oisés). 
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magazine de la pólvora. No ; debia 
haber algo más en esto que un 
simple cambio de rifles por pólvo­
ra negra, decidió astutamente Ike. 

L d, Dese.srcración. (Continuación de la Pág. 65 / 

El Conde y su guía estaban dan ­
do la vuelta al camino hacia la 
derecha. Ike notó la piedra seña­
ladora del kilómetro más cerca a 
ellos, y después se detuvo y miró 
hacia atrás. Como a una milla de 
distancia avanzaba un moro muy 
J?randc, envuelto en su "bornous". 
No había duda de que era Cris­
well :, era mucho más alto que 
cualquier árabe. Era el segundo 
en la cadena. de "liaison" de 
Knecht. Ike marcó el camino con 
una flecha para indicación de 
Criswell , y se desvió por las rocas. 
porque no podía seguir al guia 
por un camino en que podia volver 
la cabeza y verlo. 

Una senda de cabras lo llevó 
irregularmente hacia arriba, alre­
dedor de aquel inmenso promon­
torio que daba sobre el camino. 
Ike le dió vuelta rápidamente. Ha­
bía rebaños de cabras cuidadas 
por pastores letárgicos. Una re­
gión pastoral: el cuero, el queso y 
el saqueo eran sus tres principa­
les industrias. La vuelta de la 
montaña le reveló un desfiladero 
ascendente, allá abajo, con un té­
trico "bordj" de piedra al final. 
Otras de esas ciudadelas monta~· 
ñosas estaban situadas en riscos 
inaccesibles, lo más elevadas que 
podían construirs~. Ike descubrió 

a.1 Conde y su guia siguiendo un 
estrecho sendero al fondo de la 
cañada. Se detuvo y se escondió. 
No tenía objeto ya el continuar, 
toda vez que su vista dominaba 
todo lo que había en el valle. 

Era un típico refugio montañés. 
Los "bordjs" pudieran haber sido 
castillos medioevales de los cuales 
salían hombres armados cuando el 
saqueo estaba en uso. En sus ver­
tientes se alimentaban las cabras; 
un burro ocasionalmente era con­
ducido a alguna parte; por los 
senderos avanzaban mujeres con 
cantaros de agua. Ike movió la 
cabeza pensando en las probabi­
lidades del Conde de salir con 
Vida. 

~Amigo, si este canje no es más 
que una estratagema. Dios sabe lo 
que harán contigo! - murmuró Ike 
mientras el Conde y su guia as­
cendían por la montaña hacia el 
"bordf'. Los montañeses estaban 
ya saliendo de su castillo, unos 
treinta. Todos llevaban el mismo 
"gandourak" oscuro. de pelo de 
camello. pero lo que le electrizó 
fué que cada uno de ellos tenía un 
Le bel a la bandolera en lugar de 
de su usual rifle largo : Ike los mi­
ró entonces con sus gemelos, para 
ver si tenían bandoleras de cartu­
chos también. No ; probablemen-

te tenian unos cuantos cartuchos 
por cabeza. y se convenció de que 
no tenían la menor intención de 
devolver los rifles. En el envío 
de aquel imperturbable mensajero 
había algún oscuro plan para rea­
lizar un nuevo raid sobre el pues­
to y procurarse municiones: 

Y la recepción al Conde, no era 
muy alentadora. Se habían reu ­
nido en torno de él y el mensaje­
ro; desnués se morían de risa , de 
burla. Ike podía ver aquellas pe­
queñas figuras agarrándose los 
costados, alborozados, señalando 
hacia Mr. Dee con las rodillas do­
bladas v los cuerpos inclinados, 
dominados por la risa. La panto­
mima era inconfundible : Después 
lo abofetearon. le dieron patadas 
y lo arrastraron hacia e1 " bordj" 

.seguido por una patrulla de guar­
das brutales. 

Ike miró a su alrededor. pertur­
bado e intTanquilo. Era en aque­
llos momentos los ojos de Knecht. 
y estaba viendo cosas que no es­
taban de acuerdo con el cnnvP.nio 
del can.le . Aquellos rifles no ha­
bian sido amontonados en algún 
lugar co·mo metal sin valor: ha­
bían sido ya distribuidos. Lo que 
les faltaban eran cartuchos. Ike 
se preguntaba cuál sería el plan 
aue había preparado el coman-

FIDELIDAD A TRAVÉS DE J.,A HISTORIA 
lgoNTRA LA SEHAL DE RETIRADA, 

~ELSON LUCHÓ HASTA VEHCER 
EL FU EGO DESTRUCTOR DEL ENEMIGO BARRÍA 
LOS PUENTES, /llELSON EXCLAMÓ, ElfTUSIASMADO: 
" if4D CEDERÍA M I PUESTO POR UN MIUÓN !" 
DEL NAVÍO ALMIRANTE SURGIÓ LA 
SEÑAL DE RETIRAD.\ , PERO PARA 
IVEL.SON SU FIDELIDAD AL REY ERA 
MÁS IMPORTANTE . Col.OCÁNDOSE EL 
MTEOJO EN SU OJO TUERm DECLARÓ : 
' J.No VEO LA SúlAL1" V SIG UIÓ 

L UCHANOO HASTA GANAR LA BATALLA • 

• • • y el "S TAN DA RD" MOTOR 011 
ES IGUALMENTE FIEL 

CIEGAMENTE fiel a la tarea que se le impcne, el "Standard" Motor 
-Oil rechaza a la fricción de su automóvil con el fiero coraje de los 
héroes de antaño. Inmune al calor, incólume bajo los esfuerzos, este 
gran protector de su A11tomóvil se halla constantemente alerta, desde 
.el momento en que arranca el motor. 

Valiéndose del "Standard"' Motor Oil, puede Ud. olvidarse de que 
existen cilindros rayados, cojinetes fundidos, guías de válvula dañadas 
y anillos de émbolo desgastados. ¿No merece la pena gastar un 

~ 
r.{~ 1 MOTo: 01:· J 
ij-.¡ , ~ ¡I~{ 
~•'-" !J '-" l,1 . 11/ 

peco más ·· para conseguir esta valiosa 
protección? 

Visite un garage "Standard" hoy mismo. 
Llene su cárter con "Standard" Motor 
Oil y renuévelo a cada 1,000 kilómetros. 

Para protección de Ud., ohara, el 
"Stonda rd" Motor Oil legítimo 
sólo se vende en es•o loto sellado. 

~ _ 1. =.. -1'1lii!!\',. Standard Oil Company of Cuba 

dan te para contrarrestar a 1 n:oros. Cualquiera que fuese. h~~ 
b1a fracasado. De hecho estar¡ 
de ar.uerdo con los planes de I a 
tribeiíos de r~ali~ar un nuevo ra¡°; 
~1J~~h!o~~~-1a sido engañado <tt! 

Oyó un pequeño silbido det · 
de él y Criswell adelantó a su : 

~:~ d~1re1i;~~· !:t~ía ot1ie~~~o ~ 
anunci~: -,- J eff e·stá .ahi detrás, e~ 
el cammo. Anzac Blll a mitad de 
camino, entre Jeff y la "-noste>• 
Hay algo que informar? J eff Pue~ 
de heliografiar si hay algo nue\'(I 

- Bueno: las cosas no luceri 
bien , Jim---comenzó a decir· ne 
mientras se agazapaban junto.s' 
entre las malezas.- Esos moros es.. 
tán nortando nuestros rifles Ya y 
no tienen intención de devolver. 
los : Han recibido al Conde con 
burlas y lo han metido en ,¡ 
"bordj". Pobre italiano! Creo que 
no van a can iear rifle alguno esta 
tarde sobre la "qara" Qué esta 
haciPndo Knecht? 

- Nada más sencillo. Está lle­
vándose la mayor parte de la gen­
te oara la "gara". Hortet y veln. 
te hombres escog-idos. con gr-a.na. 
das <le mano, llevan los cuñetes 
de pól vqra. La idea es arrollarl0.'! 
corriendo hasta donde estén loa 
rifles. mien tras los demáymucha­
chos salen de donde estén embo.s. 
cactos v se arman durante la pe­
lea. Tienen encima abundantn 

L e:1 los 
próximos rt1pít11l01 

-•~:~ · ncvu, .1: ::-¡• 
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cartuchos. Y iio .,t!ndrán dificulta­
des en retornar combatiendo has­
ta la ''voste". Ressot está ~uar­
dancio la "poste" con veinticinco 
hombres que todavía tienen fusi -

le~Dios mh!di.io Jke a brumado. 
_MJra sus olanes, Jim ! Eso es lo 
que ellos quieren , precisamente. 
u evar a Knecht y a la mayor par­
te de los hombres hasta la "gara", 
a tres millas de distancia, y asal­
tar la "voste". Llévale el mensa-

' Je rápida ment.e! Que J eff trasmi ­
ta a Anzac Bi l l: " Dígale a R essot 
que llame a Knecht. Que tengan 
todos los hombres en la "poste". 
El plan de la "gara" es una estra­
tagema para asaltar la "poste" y 
apoderarse de las mu_nicione.~". Te 
(las cuenta, Jim? Dile a Jeff que 
venga aaui tan pronto haya ter­
minado. Nosotros tenemos que ha­
cer lo que podamos por ese loco 
italiano :· ... 

Fué in terrumpido por un vigo­
roso:-"C r i i, es!" Mira para el 
"bordj", Ike! Se ha vuelto "ca­
fard" esta vez, sin duda, Míralo! 

Sobre el techo del " bord/" había 
una pequeña erupción de peaue­
ñas figuras agitadas que batalla­
ban como demonios. Un átomo 
aislado de la Legión, saltaba y g-ol­
peaba en medio de ellas, por todo 
el techo, tirando tajos y parando 
otros con un relampagueante "ya­
taghan" que Mr. Dee había obtP-. 
nido de un modo o de otro. Era 
un impulso loco y desesperado en 
b?,sca de la l!bertad, pero no po­
d1a tener mas que un solo fin. 
Ike no se daba cuenta del frenesí 
mental en que debía hallarse el 
Conde. Sus conjeturas no eran 
más que una hipótesis astuta; el 
Conde sabía ya la verdad y por 
ello hacía este loco intentó de es­
capar a toda costa : Lo observa­
ron con la respiración en sus­
penso. Tenía la reputación de ser 
el mejor esgrimista del ejército 
ita.llano, y lo estaba demostrando 
brt,llantemente en aquel momen­
to, pero había tantos de los mo­
ros en el techo, y estaban llegan­
do continuamente . .. La única ra­
zón de que no lo mataran de un 
tiro era que lo -consideraban co­
mo un valioso rehén. 

Cr!swell hizo todo lo que pudo 
para evitar que Ike sal tara y pu ­
siera al descubierto todo el plan, 
al pretender •acudir IocamentP. en 
su auxilio. Era fútil además : Y 
aquel mensaje no se había envia­
do todavía, bien que fuera una su­
J>Osiclón correcta o no. Fué enton­
ces que Mr. Dee realizó un fu­
rioso ataque, cuando lo tenían ya 
arrinconado en un ángulo del te­
cho, se volvió y se deslizó rápida-

f ~e~~ittf;ine~o m;~~; ~~~o u~ s~f!~ 
sin romperse una pierna, y co­
rría como un corzo hacia la mon­
taña opuesta. Aún en aquel mo­
tnento se hallaba muchas millas 
adentro de un territorio hostil y 
no ·tenía el más pequefi.o chance 
de escapar con vida, porque los 
ritles comenzaron a vomitar pro­
Yectiles y los moros estaban gri­
tando y haciendo señales a los que 
estaban fuera , allá abajo. 

doEla Cpor~1!c~fÓ~i~J I~a~;_ófla~:.c~~~ 
un gesto magnífico, que merecía 
U!1,a medalla, sabiendo lo que sa­
bta1a , Solo, desarmado, estaba Lra-

ncto dP, correr a advertir a la 

~~~rt~~ó~a~~~ !~~~~!~º ct eo6~n~~ ~gn l~s rocas alrededor suyo ; el 
tabrd1" y las colinas próximas es-

an. punteadas con pequeñas 
~ubec1llas de humo. Y después 

na de las balas alcanzó al Con ­
de, Que cayó a la larga. Le vieron 
J~,erhfri~~dar después colina aba-

Ike y Criswell salieron de su es­
condite con un grito . No tenían 
ya tiempo para el mensaje : Esta­
ban en una carrera de velocidad 
contra doce montañeses que co­
rrían desesperadamente para re­
capturar al Conde. Abrieron fuego 
con sus dos automáticas cuando 
llegaron .al fondo de la cañada, Y 
los moros les contestaron al rue­
go, pero aquello , era una pausa 
en su favor, porque habían llega­
do a donde estaba el Conde · con 
cincuenta yardas de ventaja y los 
rifeños se habian visto obligados 
a detenerse. 

Criswell auxilió a Mr. Dee, 
mientras Jke obligaba a lo.e; ata­
cantes a buscar refugio. Con su 
pierna destrozada, Mr. Dee per­
manecía tumbado, inconsciente, 
quejándose . .. Iba a ser una difí­
cil carga para extraerlo de alli. 
Pero tuvieron un breve resoiro, 
mientras los asombrados moros 
les grit2.ban en árabe desde sus 
escondites. Estaban todavía ma­
ravillados ante aquellos dos pas­
tores de cabras que corrían en au• 
xilio de aquel perro infiei . . . Y 
disparaban contra los tribeños con 
las pistolas "roumi" , 

Criswell le vendó ·ta pierna con 
su paquete de primeros auxilios, 
y después comenzó a retirarse 
arrastr~ndo a Mr. Dee por la ca­
ñada. Ike se mantuvo en su pues• 
to, con un peine preparado en la 
mano izquierda. La pistola tenía 
todavía seis balas, pero los moros 
estaban . disparando otra vez con ­
tra ellos y pronto en un ataque 
concertado caerían sobre él. Ike 
no concebía cómo alguno de ellos 
iba a poder salir con vida. Aún 
tres. en este valle de hostiles, di­
fícilmente era algo ·mejor que uno 
solo. Me reuniré con Criswel\ y 
nos atrincheraremos_. pensó. Po­
dían hacer eso, por· lo menos. 

Se levantó e hizo fuee:o a cuan­
tas cabezas vió, desT11ovilizó a dos 
de los moros y se volvió dando un 
salto de seis oies hasta el fondo 
de la cañnd,a. Y allí le alcanzó una 
bala, le hizo dar tnedia vuelta y 

caer con fuerza contra las rocas. 
Ikc se ar,:arró el hombro izquier­
do v se levantó:-Gracias a Dios 
que no me han inutilizado el bra­
zo de ti rar!-murmuró, y fué a 
caer en brazos de Criswell. Se en­
contraban ya entre maciros pe­
druscos, lecho de rocas que ningún 
torrente podía mover . Era una 
protección que necesitaría algún 
fuego para tomarla ; pero era 
también un lugar de donde no po­
dían ir a ninguna parte. Pudieran 
ha.Sta pasarlo bien allí, eventual.­
mente, pero sin poderse comuni­
car con la cadena de hellografis­
tas de Knecht ; Ike admitia que 
esa idea era infalible cuando Cris­
well le · vendaba la herida del 
hombro. 

-Quién sabe, Ike-gruñó Cr!s­
well estólidamente.- Es lo malo 
que yo no puedo dejarles a uste­
des dos aquí. Ayúdame con el ita­
liano y nos iremos un poco más 
abajo. Nos van a cortar la retira­
da si nos demoramos aqui: 

Sentido común usual en Cris­
well. Hicieron progresos por entre 
los enormes pedruscos hasta que 
se vieron detenidos por un balazo 
disparado desde abajo, que levan-. 
tó chispas en las piedras y voló 
silbando por el espacio. Criswell 
se echó a lo largo entre dos gran­
des piedras estratificadas, · arras­
trando al inerte Conde y a Ike con 
él.-Esa bala ha puesto fin a nues­
tra carrera : 

Eso indicaba que Criswell se en­
con traba ya desprovisto de nuevas 
ideas, e Ike se sintió deprimido. 
Aumentó el malestar el retorno a 
la vida del Conde, que comenzó a 
rogarles:-Déjenme, muchachos! 
Uno de ustedes puede t repar esa 
loma, pronto, por favor! Un gran 
"rezzou" contra la "poste". Salen 
dentro de una hora. - Se hallaba 
febril y no había modo de cal­
marlo. Ike sentía que una deses­
peración sin remedio se apodera­
ba de él. Dentro de una hora! 
Bah, ya estaban próximos a la 
"poste". Y Knecht se había ido 
con la mayor parte del batallón 

y sin embt1r90 son lds dos mejores amigds del mun­

do. H•std cudndo el estÓmdgO ids molesto (• I• 
dbueld por el estreñimiento propio de Id eddd, 

y d Id nietd por e l incorregible pecddo de ser 

golosd) las dos toman e l mismo laxdnte: 

LECHE DE MAGNESIA 
el famoso producto PHILLIPS 

Recomendddd por los médicos como el 

mejo r regulador de los Órganos digestivm 

e intestinales, cudndo é stos por el exceso 

de ácido dejdn de funciondr debidamente. 

Si 11 0 es Phillips ,w 
eH Leche de Mr1g11esia. 
Cuídese lle fos imi-

taciones. 

para la "gara"-Y Ressot con sólo 
veinticinco hombres para defen­
derlo- ... Criswell y él se torna­
rían " cafard" a menos que hicie­
ran algo. 

- Las escaleras! ... - deliraba 
Mr. Dee. - Todos nuestros ri­
fles . . . Ahora nuestras municio­
nes! Déjenme ir, déjeme, sargento 
Ike ! Yo iré ... Me arrastraré! Tre• 
paré la montaña! . . . Pronto! ... 

Diablo! Se hacía difícil conte­
nerlo. Y la fogosidad que estaba 
animándolo aún en su semi-deli­
rio. estaba comunicándose a Cris­
well y a Ike. Sin duda, no sería 
posible aguantar más al italiano: 
A cualquier costo era su deber tre~ 
par la colina para poder heliogra­
fiar a Jeff , que estaba cerca del 
camino. 

-Vamos, Jim!-di.1o Ike solem­
nemente.-Uno de nosotros dos va 
primero y después el otro. Si nin­
guno de nosotros lo logra, qué le 
vamos a hacer : Yo voy primero. 
Tú estás sano v puedes ayudarlo, 
si yo logro algún refugio. 

Por las palabras entrecortadas 
de Mr. Dee recogieron toda la ver­
dad. Se habían burlado de él, lo 
habían apaleado, le habían conta­
do toda su estratagema. Y des­
pués, en el patio del " bordi'' se 
había apoderado de él la deses­
peración, se h8.bía anoderaño d~ 
un " yataghan" y había corrido al 
techo por la escalera de oierira de 
los centinelas. El resto ya lo ha• 
bían visto ellos. 

lke canró la pistola con el peine 
de repuesto y se despidió de Cris­
well . Le esperaba casi la muerte 
cierta al aventurarse fuera de la 
protección de las rocas. Los tribe­
ños los habían rodeado, y sencilla­
mente, estaban esperando. Algo 
suntlría de un momento a otro . 

En aquellos momentos sonó el 
lati!1;aw familiar de un Lebel, é n 
la ladera de la colina, allá a rriba, 
e Ike pensó:-También han CU• 
bierto ese lado?- preguntó con lo~ 
ojos a Criswell. Mr. Dee estaba co• 
menzando a luchar de nuevo. 
- Trepen la colina!-gruñía entre 
quejidos, urgiéndoles con ansie­
dad. 

-En seguida, amigo en seguida! 
- le dijo Ike calmándolo. Aquella 
salida estaba cerrada, también, y 
él y Criswell ya no tenían idéas. 
Nu~vamente sonó el Lebel y esta 
vez. un que.iido y una caída en las 
malezas próximas, fué la respues­
ta. Lo oyeron todo, asombrados! 
Quién diablos pudiera ser? .. . 

" Whop -po!" exclamó una voz 
· entusiasta desde arriba : la de 
J eff : Tke y Criswell se miraron 
animados. Había que confiar en 
un inglés para que se mezclara en 
un asunto en el momento preciso : 
J eff, evidentemente, se había sen­
tido muy solo, había oído todos 
aquellos disparos y habíase deci­
dido a avanzar para investigar . 

- Digo, está usted ahi, sargen­
to?- volvíó a decir la voz.-Es una 
gen te ponzoñosa, no es eso? 

- Por vida de Dios. J eff! - res­
pondió, haciendo una bocina con 
sus manos.-Mantente escondido. 
- Si los moros lo mataban. des­
aparecía su última posibilidad de 
comunicación. 

- Escucha, Jeff .-comenzó a de­
cirle con ansiedad , y entonces se 
soltó el infierno en todo el valle. 
Los tribeños audazmente saJie¿,Jn 
de sus escondites haciendo fuego 
con sus r_ifles. No había más que 
un hombre allá arriba. pero él y 
su rifle dominaban todos los iri­
tentos para acercarse a los "rou­
mi" que estaban entre las rocas, 
y estaban disouestos a cogerlos. 
Asaltaron el lecho del torrente 
como una manada de lobos, mien­
tras Ike y Criswell se disponían 

(Continúa en la Pá{J. 74 J. 
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a 4 pesos o a 4.50. Ahora, por me­
dio de la cooperativa, se está ven­
diendo en plaza a los precios del 
mercado, cuyo tipo medio es de 8 
y medio a 9 y medio pesos quintal 
en cáscara. La diferencia, como 
se ve, es de un cien por ciento, que 
antes iba a los bolsillos del inter­
mediario y del acaparador. Con el 
maíz ocurría otro tanto. El barril 
de 180 libras se lo pagaban al gua­
jiro seglln los precios del merca­
do, pero cargándole a cada barril 
un peso extra de descuento que 
era percibido por tres intermedia­
rios: el que lo compraba en el cam 
po, el que lo adquiría e_n las bo­
degas y el que lo revend1a en Pal­
ma Soriano. Ahora bien, solo en 
este término, se prod~.,ce en las 

do:.; cosechas, y la primavera y la 
de fria. cerca de un millón de qu.in 
tales de maíz y alrededor de 300 
mil quintales de café. Puede fá­
cilmente deducirse que en un mi-
1lón de quintales de maíz entran 
555,555 barriles de a 180 libras ca­
da uno que dejaban otros tantos 
pesos a los revendedores. Actual­
mente la desorganización de los 
agricultores permite que en tod::i. 
la República exista una especula­
ción semejante a la que existía en 
1.uestro té rmino. Y ya puede cal­
rularse la magnitud de ésta, en 
todo el país. cuando en una sota 
región alcanzaba cifras tan fa­
bulosas. Por eso nuestro plan in­
mediato es extender el radio de 
n uestra cooperativa a toda la oro-
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vincia de Oriente y mas tarde a 
todo el territorio nacional. Unlca ­
mente así podrá evitarse la ruina 
de los productores nativos que, 
desorganizados, indefensos, vícti­
mas de la explohción y de la ig­
norancia. se destrozan en compe­
tencia suicida, dándose el caso de 
que en La Habana se esté ven­
diendo el maíz cubano .a 1.20 el 
quintal, o lo que es lo mismo a un 
precin inferior a los derechos que 
se apllcan en la Aduana al maíz 
argentino. ¿.De qué sirve un aran­
cel proteccionista que grava el 
maíz extranjero con 1.38 como dé­
rechos de importación a cada quin 
tal cuvo precio en la Argentina e'5 
de 1.35, lo que hace un total con 
los otros pequeños gastos, hoja de 
aduana . despacho, etc., que pue­
dPn calcularse en 5 centavos, de 
$2.78 por quintal , si luevo el pro­
ductor cubano, por su falta de or­
~anización, por su incompren­
sión , por su desamoaro vende su 
maíz a un precio inferior al de los 
derechos que rigen para el compe­
tidor. Lógicamente, el maiz cuba­
no debía venderse a un precio me­
dio entre el $1.38 valor del ma\z 
argentino, y el $2.78 que es lo que 
cuesta con los derechos aduana­
les en el mercado de Cuba. 

Nuestra Compañía ha res11elto 
ese problema de la explotq ción al 
agricultor en Palma Soriano. Y 
pretende resolverlo en toda la Re­
pública. Ella no esoecula. Tiene 
una comisión en cada venta nue 
v~ a in~resar los fondos sociales. 
Y la prosperidad econórriica de la 
comp~.ñía se traduce en mayor di­
videt,1do para los accionistas, que 
son sus asociados y oor ende los 
propios agricultores. El dinero que 
antes iba a enriquecer a los inter­
mediarios se queda hoy en poder 
del productor. Y la pequeña par­
te que va a los fondos sociales, se 
aplica a mayor progreso. a mayor 
protección y a mayor perfecciona­
miento de los cultivos. Porque nos­
otros sobre cada cosecha ya logra­
da hacemos anticioos al produc-

tor y aspiramos a hacer refaccio­
nes , cuando nuestro capital así 
lo permita, a los asociados, antes 
de empezar los cultivos, p_ropiciá.n­
dole la adquisición de abonos, de 
implementos, de orogresos mecá.­
nicos, bien facilitándoselos nos­
ot-ros, o bien sirviéndoles de ga­
rantía para que él los ada>liera 
sin desembolzo inmediato. 

Son muchas las ventajas que 
para el orod11ctor se han derivado 
de nuestra Compañía. Por ejem­
plo, antiguamente. el campesino 
hacía la limoia y des,grane del 
maíz por métodos rudimentario~. 
imperfectos, y a la vez costosos, 
ya que le salía cada quintal a 10 
centavos. Ahora la compañía , con 
maquinarias adecuadas, realiza 
esa tarea por sólo seis centavJG. 
el des~rane es perfecto, no hay 
desperdicio, no hay pérdida y la 
fumigación es completa. Antes el 
campesino no tenia modo de des­
cascarar el café. Y el especulador, 
iundándose en eso. lo pagaba a 
los precios aue quería. La compa ­
ñia. realiza hoy tal tl:l.rea por solo 
25 centavos quintal , lo coloca me­
jor en plaza y toda la utilidad no 
va a oarar a manos de tercero. si­
no que queda a beneficio del aso­
ciado v por tanto de la colectivi ­
dad. Es más: aún existen especu­
ladores, porque muchos campe_si­
nos, temerosos al principio de que 
nuestra iniciativa fracasara. te­
mían indisponerse con sus explo­
tadores, y no pocos firmaron con­
tratos que tod1.vía tienen vigen­
cia. Pero el "Bloque Agrícola" ha 
obligado a los especuladores que 
aún existen y que ven cercana su 
ruina. a ofrecer mejores precios 
repartiendo más riqueza en la zo­
. na y beneficiando hasta a los pro­
ductores que no pertenecen al mis 
mo. 

IV 

El señor de los Reyes Gavilán 
fin aliza su relato. Y ya en 9"espe­
dida nos muestra al señor Eduar-
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jaba de tal manera. Por fin , se im­
puso el buen criterio. Y mientras 
.en la sala del teatro se hacían los; 
más diversos y vivos comentarios, 
yo corrí al camerino de Sullivan , 
explicá.ndole la verdad de lo su­
cedido. 

Era que en aquel culminante 
momento, cuando él pronunciaba 
sus trascendentales palabras, una 
cabra de la vecindad había come­
tido el atrevimientb de cruzar por 
cerca de las candilejas, cuya ines­
perada aparición provocó la rui-

dosa hilaridad de los espectadores. 
Al conocer tan grotesco inciden­

te, que dió motivo a las frases hi­
rientes de John , sintióse éste pro­
fundamente apenado de haberlas 
pronunciado, por lo aue sin tar­
danza alguna apareció de nuevo 
en escena, dispuesto a dar cuantas 
exolicaciones fueran precisas. 

Pero no hubo necesidad, porque 
el buen público, tan pronto lo vió 
aparecer ante las candilejas, per­
doná ndole todas sus rnalacrianzas, 
prorruhlpió en victores y aplau-

sos al genial actor-boxeador. 
Esto demuestra de qué .manera 

sentían simpatía por él las multi­
tudes y cuál era su atracción 
magnética ante el público. Y ex­
plica también los motivos por qué 
en su accidentada vida los espec­
tadores disculpaban muchas de 
sus desacertadas acciones. 

(Continuará en el próximo nú­
mero, en el que se r evelaran nue­
vas intimidades de este legenda­
rio personaje). 

/ha pe mostrado 
su calidad elL 

millones de rostros/ 
• DE V ENTA EN TODAS PARTE S • 

do León ~arc~ena, exolicancto: 
- Y aqu1 esta presente quien os 

ten ta la representación de las do; 
compañías en La Habana, oara la 
ejecuci~n de las ventas. Hombre 
entP.nd1do. probo, capaz, de ;usto 
crédito. es hermano de A.tilia 
León Marchena, gerente de la 
"Confederación del Canadá" en 
esta urbe. Próximamente nuestro 
radio de acción. más extenso, jus­
tificará un mayor volumeH de ven 
tas. Y paFa eso. y para estabilizar 
el mercado y salvar de la desorga-

Use Cera Mercolizada y 

Tendrá un Hermoso Cutia 
Aquella tez por la que tanto ha 

suspirado-s in manchas, suave y 
tersa y juven il-la puede tene r con 
el diario uso de Cera M ttrco lizada 
pura. No importa como ej1é su tez 
-envejecida, llena de manchas, 0 

descolorida - la Cera Mercolizada 
hará desapa recer suavemente este 

~~~nciti!1~1~~1rl~;,· ~~ii:111;s~ d~fr:~!~!: 
untuosidad, desaparecen en seguida. 
En su luga r aparece un cuti s lozano 
y juvenil, y su ca ra es limpia y 
blanca. La Cera Mercolizada hace 
resalta r la belleza oculta. SaxoJite 
en Polvo reduce rápidamente hs 
arrugas y otras señales de la edad. 
Lávese la cara di ariamente con la 
siguiente loción: 1 onza de Saxolite 
en Polvo disuelta en un cua rto de 
litro de hay rum. En todas las boticas. 

nización a los productores, se re­
quiere hombres de acción, de in­
teligencia y de probidad que co­
operen con nosotros a la magna 
empresa que acometeremos sin 
desmayo. 

Y dá.ndole una palmadita en el 
hombro a su colega. el señor de 
los Reyes Gavilán concluyó: 

-Como éste. 

Warandol 
IND IA N 

H EA D 

y distinción 
Los vestidos confeccionados 

con la Tela lndian Head 

(Cabeza de Indio), son fres· 

cos, cómodos y elegantes. Además, 

ni el acabado ni el color sufren lo mV 

mínimo al lavarse. 

La tel.a Indían Hu.d blanu u fabricada en 6 

~í1;~~sE~e :: ~~~r!:8fi~~=;): ;:.i::i~::. 
solamente en u.n ancho-91 cms. 136 plp.) 
Acabado peun.anenu,. 
Sinoenc-.i~ntraUd.tel.aindi.anHud enlut l<l'fl 

!-:n~:. E!~:~~s•~•u:í:r:~ey ~lfe~~t.º:ot'::d: 
Busquelupal.abns INDIAN HEAD en cada 
metro de te!.a, en la orilla. Represenu.n 
nuuua garantí~ de calidad. 

Nasbua Mfg. Co. 
Inco,po,..,dJ tn 18:i; 

40 Worth St reet, New Y otk 
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Viento, sol y polvo dañan el cutis 
<:Jrema 'J{inds lo protege y embellece 

Antes de salir al aire libri, especial­
mente si ha de exponerse al sol, 
viento o polvo, aplíquese usted una 
pequeña cantidad de Crema de miel 
y almendras Hinds, y empólvese 
encima. Gracias a este sencillo trata­
miento se protege el cutis y se con­
serva siempre claro, terso, juvenil. 

&ce/ente como base para el pol,o. 

CREMA 
HINDS 

':PtZrd l" cara 
-lds mdnos 
-los brtqOS 
-tlcwlk, 
-tltsrott 

&natlnui.s 
-lo blanquu 
- lo t>igo,-k,11 
-to prottge 
-lonuwi.:.a 

iMuerte a los 
mosquitos! 

Pulverice 

F'LIT 
MA.R.CA kt.G1STRAl>A 
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Dama.-dijo , inclinándose profun- hombre! Todo lo hecho por él en 
damente como si Jade Brillante la Corte sólo había contribuido a 
fuese ya una Emperatriz.-No de- alejarla . más de su alcance. ¿Có­
be hacerse aguardar a .s. M. mo podría Jade Brillante abando-

Rápidamente, h ermano y her- nar un hombre que la amaba tan 
mana entraron en la casa de té. profundamente, que se sacrifica­
Había lágrimas en las pálidas ba a si mismo en bien de ella, en-
mejillas de Jade Brillante. tr.egá.ndola a otro hombre? 

-;.Por qué ocurriría est,a des- -Oyeme_. Liu Pe. _Yo no quiero 
gracia en un día como el de hoy? a nadie mas que a t1 , y aunque la 
--lamentábase. muerte sea la penalidad por des-

-Quizá.,-d.ii9 cariñosamente obedecer el Decreto Imperial no 
Ching San,- 8 . M. solo trata de me casaré con nadie que no Seas 
desagraviar el error -cometido con tú. 
nuestro padre. Este es el mayor -¿Has pensado en lo que tu ne­
honor que puede conferir y será.s gativa puede significar para tu 
la primera dama en todo el (;~- padre Y para Ching San? 
leste Imperio. - No piense en mi.-dijo Ching 

- No deseo grandezas. Sólo quie ~an;idir~~i~~o u~ersf~~(ece!oi~~~ 
ro a Liu Pe. ;, Tú crees ·que si el antes que mi hermanita Jade Bri-

~~Pcj~~!~ad~pi~!~~ q~;_s~~~!r~
0
~ liante sufra un momento más de 

Llu Pe anularía su Decreto? infortunio. Y estoy seguro de que 

-Quizá.-replicó Ching San, ~i~n d:s~{~~~er~ ~:1~~s1;..d~ ~~~ 
medio dudoso.-Pero su ira puede chas años en el destierro sin chis­
ca,::E~~ric!;_ Y¿~~~~: ~~~ PneO h ay tar. ¡Para lograr la felicidad de 
esperanza? ¡Si solame!lte Liu Pe Jade Brillante, seria capaz de vol­
pudiese ayudarme en este mo- ver a él sin quejarse! 
mento! -;No! ;No !-exclamó Jade Bri -

Ambos entraron en el salón de llante.-Soy demasiado egoísta . 
té , .v de repente Liu Pe, a quien El Decreto Imperial debe cumplir­
nadie había visto entrar, estaba se. Mi padre debe pasar los últimos 
ante ellos, con la cara muy seria. años de su vida en la tierra que 
Levantóse e hizo una profunda adora. y tú, hermano mayor, de­
reverencia a Jade Brillante. bes acent.Rr el carl?o que se te h'l 

- He oído Y he visto. S. M. está. ~~~ferido . no hay otro cami• 

reparando el daño causado. Una sonrisa transfiguró el ros-
- Pero yo no puedo convertirme tro de Llu Pe. 

~~d!'kr~~~t!~~~ii~te
1
~Ws:s carit"o~~~eni:~séB~~:nt~•~i'. 

a quien amo, 'Liu Pe. ;Yo no quie- hacia mi es sublime. Sé, también, 
ro ser Emperatriz! que tu cora~ón es leal y grande y 

- S. M. te dará palacios, sirvien que eres la mejor de todas las mu­
tas innumerables y eunucos que jeres. Estoy avergonzado de ha­
obedezcan tus más simples órde- · berte tenido que engañar, pues 
nes. Te dará. la riqueza del Impe- debieras haber sabido ... No frun­
rio. zas el entrecejo, mi amada, cuan-

-¿Lo sabías tú? ¿Es por esa cau do haga la abyecta confesión ... 
sa por lo que tu silla nupcial no ¡de que la silla nupcial de S. M. 
llegó? es también la silla nupcial de Liu 

-Yo mismo le conté tu historia Pe! _ 
a s. M. Prometió desagraviarte. y_ A medida que hablaba, Lm Pe 
lo está. haciendo. echó atrá.s su túnico para descu-

- Pero si yo no deseo ser Empe- ~~~d~~~ ~~~ªh°u~~~o J~~~~ºa d;r~~~ 

r a~~O- "pueden desobedecerse· los de satín, y teniendo primorosa­
Decretos Imperiales. Podrás tener- mente tejido en medio del pecho 
lo todo. el Dragón Imperial Amarillo del 

.:...Nada quiero de lo que S. M. Celeste Imperio. que solamente el 
pueda d_a rme ... más que a tí, ado- Emperador podía usar . 
rado mm, aunque para ello tuvié- . Instantá.neamente. como derri­
semos que vivir en una pocilga co- hados por un rayo, Jade Brillante 
miendo solo arroz. Y Ching San se arrodillaron do-

- ¡ Ay! Nada puedo hacer _._ blándose hasta el suelo para reve­
Pero siempre seré portador de tu renciar a S. M .... que hasta aquel 
frá.gil. belleza en mi corazón y te momento había sido Liu Pe. Pero 
amare hasta el fin de mi vida. él los levantó rápidamente, con 

-¡Ojalá. no hubieses creído en una mano en el brazo de cada uno. 
mi historia para que nada Je hu- -Soy yo, Jade Brillante,-dijo 
bieses dicho al Emperador! Estoy S. M.,-quíen debe besar el suelo 
segura de que mi ilustre padre ante tí. Para mí eres lo má.s gran­
hace tiempo que ha muerto y que de que existe debajo de la capa del 
este postrer honor no podrá. im- cielo. Toca mis mejillas · con tus 
portarle. frágiles manos, Pequeña Empera-

- Hay má.s, Jade Brillante. Le t riz de modo que sepa por tus ter­
dij~ _a S. M. que deseaba una repa- nezas que me amas igual que me 
rac1on completa. Se mandaron co- amabas ayer cuando yo era Liu 
rreos al Turkestá.n , lugar de des- Pe Y tú la doncella de una casa 
ti_erro de tu padre. No ha muerto ; de té. 
vive. Ha retornado ya y es nueva- Con un sollozo de alegría, Jade 
mente un oficial de la corte; pero Brillante lanzó.se a los brazos 
tu padre es viejo y no puede venir abiertos de su señor y dueño, mien 
en tu busca en estos momentos. tras que Chin~ San miraba petri 
Esta esperando por tí en palacio. ficado la escena. Fué Liu Pe quien 

- Luego, ¿ tú sabias. antes de hizo comprenderle la realidad de 
este momento, lo que S.M. intenta ~~~~i~~:º!~u~f g~J!_~g_ía lograr 

~rj;a~~r~~;i,st_¡a~:r~~w~~r~~lo? --Ching San-dijo S. M.- avisad 

.-Hay mucho más,- prosiguió ri ~ l~:nn~;~~\lli~r~uJa~~n;~il1~~~ 
L1u f e. en voz baja y con cara an- te. 
gust1ada.-¡ Hoy mismo tu her- Y jamas lució el sol de manera 
mano, Ching San, ha Sido nom- más brillante en todo el Celeste 
~f:!do Gobernador de una provin- Imperio como el día aquel en que 

Por unos momentos, Jade Bri- ;:rr~z ~r~~~~~~ó~~º~fs~i:::io E{f1td:_= 
Han.te .v Ching_ San contemplaron po con el hombre que amaba con 
a Ltu Pe. ¡ Que grande era aquel alma y vida. 
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a rechazar el ataque. E:ra una ca­
rrera subiendo la loma, con las 
dos automáticas haciendo fuego y 
los firmes "whang. . . whang . .. 
whang . .. " de Jeff allá arriba, co­
mo un hombre que estuviese fu­
mando una oipa, frío, despreocu­
pado como siempré. 

Y Mr. Dee iba con ellos, arras­
trándose con las manos y las ro­
dillas, llorando y jurando, con su 
persistente: Arriba! Arriba! Arri­
ba! Tenemos que subir! Heliogra­
fiar a la "poste"! 

Llegaron hasta Jeff y entre to-

Créalo o no lo Crea 
Ondulación Perman~ntl! 

S 3.00, 2 por t 5.50 
Pt>luqueria LC'lpez 

A.mlalad 89. 

dos contuvieron el ataque. Una 
vez más los Beni Abbarat se ha­
bían refugiado en el terreno. Ike 
se satisfacía con poderse detener 
a considerar qué era lo que debían 
hacer después, pero el Conde no 
se tranquilizaba. Continuaba ha­
cia lo más alto de la colina, · di­
ciendo:-Arriba! Tod avía hay 
tiempo, sargento .. ·. Se lo ruego! 
-Y seguía arrastrándose impe­
tuosamente. Como podía ser al ­
canzado por un disparo, Jeff di­
jo:-"Cheerio!" Está loco, pert> te­
nemos que cubrir su marcha .. . 

Ike le explicó la situación según 

una revelación en la pantalla ce­
lulóica, cada periodista ha queri­
do establecer un parangón entre 
ella y otra actriz cualquiera. Es 
curioso que para sostener la indi­
vidualidad en el arte teatral hay 
que- · luchar duramente. Yo des­
miento absolutamente que Sylvía 
se parezca a nadie. Es ella, con 
una personalidad definida y úni­
ca. Puede hacer recordar por su 
talento a las grandes artistas, que 
tienen en común la gran com­
prensividad y exquisito tempera­
mento, pero físicamente no se pa­
rece a nadie y menos espiritual­
mente. Su labor es de una espon­
!i~tidad absoluta. Sylvia es Syl-

Indiscretamente le hice una pre 
gunta atrevida: "¿es cierto que 
usted fué a reemplazar a Clara 
Bow y que trató de imitarla en 
su primera película, Sylvia ?" ... 

Los ojos grises, metálicos, de 
iridescencias raras, me miran un 
instante sorprendidos. . . despuér 
sonríe y la boca sensual y grande 
es una herida en el rostro páli­
do .. . 

"No. Yo no reemplacé a Clara 
Bo~. Creo qll:e nadie la reempla­
zara nunca. Ella tenía. tiene, me­
jor dicho, su personalidad exclu­
siva. Su marca de fábrica pudié­
ramos decir... Es la muchacha 
que representa o sintetiza el 
"eso" de Elinor Glyn y nadie po­
drá jamás parecerse a Clara ... 
Por otra parte yo me sentiría hu­
millada si de veras creyese el pú­
blico que trato de imitar un gesto 
siquiera de aquella para hacerme 
una carrera artística. Si puedo 
tri un far utilizando mis propios 
talentos, bien. Si no puedo hacerlo 
sino a expensas de los gestos de 
otras, entonces soy una fracasa­
da y sería ridículo que me enga­
ñase a mí misma" ... 

Sylvia-le digo-¿le gusta Ho­
llywood? ... 

Y por la primera vez Sylvla sus­
pira y su rostro se contrae con 
cierto gesto displicente y nost_ál­
glco .. . 

"Ay, como gustarme. bueno, 

CAQTtrU::l 

La 1)e,.se,spe,ra,ción ... (Continuación de la Pág. 69 ) . 

avanzaban. Algun tiempo después par de millas de distancia, cuan­
habian llegado a la cima de la co- do llegaron a la próxima cumbre. 
lina, pasándola. Durante un mo- Y escucharon su aplastante ata­
men to Ike se sentó estupefacto. que sobre la retaguardia de los 
A través de los picos intermedios, Beni Abbarat, que desembocaban 
en línea recta, se encontraba la sobre el fuerte, del desfiladero El 
"poste" misma, un pequeño cubo Hamra: ¡La Garganta Roja! Su 
de mampostería blanco, a unas nombre adquirió una adicional 
cinco millas de distancia. significación aquel día. Porque la 

ce pelear solo contra una r.ribu de 
expertos en el maneJo del " yata- . 
ghan"! Eh, sargento Ike ? Pero un J 
hombre que fuera pobre de espíri­
tu, que no tuviera dentro un pe­
queño diablo, no hubiera hecho ... 
nada, Eh, sargento Ike? Pero estt.. 
"voilá", se ha ganado otra palma 
para su Cruz de Guerra con su 
"cafard"! 

El Conde yacía en una camilla 
ante él, febril, desencajado. coll 
los o.ios como carbones encendi­
dos. Hizo un esfuerzo para rendir 

- Ustedes ven ?-decía sonrien- "poste" estaba preparada para re­
do el Conde.-Me dí cuenta desde cibirlos con ametralladoras colo­
las laderas del "bordj". No hay cadas en los muros, y el ataque 
más que esta cresta montañosa con granadas de mano por la re­
en el camino. Rápido, sargento, su taguardia completó la acción. El 

espejo heliográfico! batallón reconquistó sus rifles, con 
El grupo enloqueció de entu- más de cien montañeses prisione­

siasmo. Ninguno de ellos se había ros. 
dado cuenta de la significación de Ike llegó con su "cafard" herido 
aquella cumbre, que dominaba y se lo presentó al comandante 
una amplia perspectiva del que- aquella noche.- Aquí está, coronel, 
brado paisaje del Atlas ; Pero el tan loco como siempre-anunció 
Conde se había dado cuenta de Ike riéndose.-Milagro que no nos 
ello, desde las alturas situadas al- hizo de las suyas! Fué él quien 
rededor del "bordj". No era extra- nos llevó a la cumbre desde la que 
ño, pues, que hubiera·manifestado podíamos señalar a la "poste".­
tanto frenesí cu:indo les informa- Ike refirió gráficamente todo lo 
ba lo que sabía. Explicaba tam- ocurrido. 
bién su locura por escalar la mon- Knecht miró al culpable con el 
taña, sin importarle la pierna. aprecio que puede tener un jefe 

Lo sacudieron con el rudo en- hacia otro.-Eh? ... Conque a dar 
tusiasmo de soldados, y después, una broma al batallón cuando 
Jke heliografió directamente al Bá.lbuti ha descuidado mi "tenue 

fuerte. No tomaron parte en lo de campaign!"-eomenzó diciendo 
que siguió a esa-ocupados como con aquel tono especial que de­
estaban en transportar a Mr. Dee, mostraba hallarse encantado con 
sacándolo de una vecindad inse- alguno de sus hombres.-Y tiene 
gura-pero vieron y oyeron bas- un "cafard" del demonio cuando 
tante. Knecht hizo una marcha sabe que han engañado al coman­

forzada desde la "gara". Vieron a dante y que la " poste" está en pe­
la columna cruzar el camino a un ligro? Oui! El "cafard" que lo ha-

Carta> ..• tw 
encuentro el clima en California 
encantador ; la colonia del cine 
interesante. La vida llena de color 
y de aventuras; pero yo soy un 
producto de New Vork. Yo jamás 
podré habituarme a vivir e11 otra 

/Cont inuación de la Pág. 62 ) . 

parte .. . New York es la ciudad 
donde ví la luz primera y estudié 
y comencé mi carrera artística ... 
Broadway es la calle que repre­
senta la máxima ambición de nos-­
otros los peregrinos del teatro. 

Confie Ud. en ¿Jig ¿Jen 
para el Llamamiento Matinal 

YA se Lrate de una sies ta o 
ya del profondo sueño de 

toda una noche, "Big Ben" 
estará siempre en su pw!sto. 
Su deber es despertar a Ud. a 
la hora requerida y nunca falla . 

Todos los reloj es de la fami­
lia Westdox son exac tos y precisos. Cuidadosa­
mente fabri cados para que presten años adicionales 
de fiel serv icio, los Westclox va len mucho más de 
lo que cuestan. 

Los establecimientos donde se venden relojes 
\Vestclox tienen gran surtido de modelos: hay des­
pertadores con acabado de niqucl o de diversos 
colores, relojes para auto o de bolsillo ... y todos 
dignos de confianza, todos mejores. 

Western Clock Company 
La Salle, Illinois, E. U. A. 

UROCLASIO 
, , 

ELIMINA EL ACIDO - URICO 

una aparienc.fa. cte saludo; pero 
había todavía una demanda en 
aquellos ojos imperiosos, ardien­
tes, casi napoleónicos. Knecht su­
puso rápidamente qué era lo que 
deseaba: su ratificación, allí, mis­
mo. en aquel momento, ante todo 
el batallón, que sabía lo ocurrido 
con su escapada, pero desconocía 
su expiación. Di Piatti era valero­
so y quería pasar por ello antes 
de caer en manos de los médicos: 

-Ahora!-ordenó Knech,-to­
que de parada, sargento Ike! Va­
mos a condecorar a éste por su 
" cafard". 

Yo soy una muchacha de las gran­
des ciudades, de los con~lomera­
dos, de los círculos sofísticos .. . 
y las grandes extensiones de Ca­
lifornia, las casas inmensas con 
generosos jardines ... todo aquello 
me da la impresión del campo ... 
de una temporada de vacaciones 
en un lugar que ni es gran ciu­
dad ni bosque amable. . . una ca­
ricatura de una cosa y la otra ... 
Pero, no tengo nada en contra de 
Hollywood. Al contrario, admiro 
su espíritu informal v su excelen- . 
te acogida a todos los extranje­
ros" ... 

Y su familia , Sylvia, ¿piensa mu 
darse para California para estar 
cerr.~ de usted? ... 

"Oh, no, no. De ninguna mane­
ra! ... Mi padre es doctor en Ci­
rugía Dental y está establecido en 
la Quinta Avenida (la calle de la 
aristocracia neoyorquina) y na­
turalmente no habría manera de 
trasplantarlos, ni yo quiero ... 
¡Ah, sabe. usted, acabo de tener 
un disgusto enorme. Yo fuí a pa­
sar mis vacaciones al Este (el Es­

.te es New York) y quise sorpren-. 
_der a mis padres yéndome en avión 
para que no notasen mi silencio a 
sus cartas en cinco días que dura 
~L viaje por tren. Creía que po..: 
dríl! -~f>f12!]_nde'rlos gi-ilamente y_ 
aJ .llegar veo que mis paclreS esta­
ban esper-áñdome ... - La prensa: se 
enteró de mi viaje y no hubo mo­
do de evitar que dieran la noti­

. cia .. . Al descender del avión es­
taba llorando. Unos creyeron que 
era de emoción por ver a mis pa­
dres ; otros que era de satisfac­
ción por poner pie en tierra ... pe 
ro la verdad era aue lloraba de 
rabia v mortificación. al ver que 
me habian privado del placer que 
había planeado yo ... " 

Sylvta Sidney representa la nue 
va generación de artistas del ci­
ne. Educada, emotiva, hábil en el 
manejo del drama. y cuyo poder 
escénico noféStá solamente en un 
rostro bello y un cuerpo sinuoso, 
sino en. la llama viva que ha ins­
pirado a las Bemhardt y Duncan 
de la historia! 



eguramente ya Ud. conoce la 

LIGA CONTRA EL 
CÁNCER 

Los fines de la Liga están señalados en las tres propo­
siciones siguientes: 

A.-Reunir, distribuir y propagar todos lo.s datos · refe­
rentes al Cáncer. 

La causa del cáncer nos es aún desconocida, y por lo 
tanto no pueden darse instrucciones terminantes para evitar 
este mal;-pero hay un número de ci~cunstandas que .acampa• 
ñan o preceden a la aparición del cáncer, que si no pueden 
calificarse de causa directa, por lo menos alguna relación tie­
nen con· ella, y es conveniente conocerlas. Por otra parte, el 
cáncer es una enfermedad local, susceptible de curarse por me­

dios locales y sólo adquiere malignidad cuando invade órga­
nos necesarios para la vida. Cuando se conocen los síntomas 
incipientes de la enfermedad, hay oportunidad · de aplicar 
los medios de curación y salvar la vida. Estos son los conoci­
mientos que se propone divulgar la Liga: 

B.-Fomentar el estudio de las causas áel Cáncér. 

Para fomentar el estudio de las causas del Cáncer, se 
propone la Liga la creación de laboratorios de investigacio­
nes, dotándolos de personal que se dedique a estos estudios, 
reunir estadísticas, casos clínicos; divulgar por medio de 
la p"rensa médica todo cuanto pueda contribuir a aumentar 
nuestro bagage científico en esta materia, para aportar nuestro 

grano de .arena a la hermosa obra de la curación del Cáncer. 

C.-Contribuír al tratamiento del Cáncer en las clases 
pobres. 

Será nuestro deber informar a los enfermos pobres de 
los recursos de que actualmente dispone la cienéia para la 
curación del Cá~cer, así como organizar centros de diagnós­
tico al alcance de todos, y hasta la creación de clínicas para 
el tratamiento de esos enfermos. 

Por este bosquejo de programa se comprenderá la necesi­
dad de encauzar todos los esfuerzos en una organización cen­

tral para que sea eficiente la acción conjunta. La Liga, en pri­
mer lugar, apela a la clase médica para reunir afiliados que 
desinteresadamente cooperen a esta labor y apela a las clases 
solventes de nuestro país para arbitrar los recursos necesarios 
para realizar nuestro vasto programa. Sea usted uno de los 
que nor ayude en nuestra obra. Mucho se lo agradeceremos. 

A pesar del pronóstico tan adverso del cáncer, no hay 
para entregarse a la desesperación, pues en sus princi­

nfermedad no sólo es operable sino que puede ser 
· xito por medio _de los rayos X y del radium. 

Lo que sí es preciso es no descuidarse; mientras más pronto 

se someta el enfermo a un tratamiento adecuado, bien sea eléc­
trico o por el radium, o por una operación, si ésta fuese nece­

saria, más rápida, más sencilla y más radical será su curación. 

La luc~a contra el cáncer es desesperada. 

Cuántos, en su peregrinación por la vida no caen a medio 

camino, abatidos por sus salvajes acometidas, y sin poder lle­
gar al térmi~o de la ruta natural que debieron recorrer, tienen 
que abandonar en medio de la más completa desolación a 
padres, hijos, esposas y demás seres queridos. 

El cáncer nos arrebata ciegamente nuestros seres más 

queridos, más necesarios, y los precipita en la tumba tenebro­
sa, impasible ante nuestras súplicas, nuestro dolor y nuestra 
desesperación. 

¿Qué familia de las generaciones presentes no ha tenido 
que lamentar en época cercana la pérdida de una madre, de 
un padre, de una esposa, o de otro s~r querido, muerto en 
medio de los más atroces cfolores a causa de esta enfermedad? 

-SEA UNO DE LOS NUESTROS, UNASE A NUES 

TRA CRUZADA CIENTIFICA 

CUALQUIER CANTIDAD SERA BIEN RECIBIDA 

Para ello llene_ el siguiente cupón: 

Sr. Presidente de la Liga Contr<1 el Cáncer. 
Instituto del Cáncer, Hab<1na. 

Señor: 

Sírvase suscribirme con 
a esa Institución benéficd. 

Nombre .... 

Profesión. 

N'. Pueblo. 

Provincid. ..... 



su 
L MEMBRETE 

de · su carta es el 

r . -mas 
dice 

que la 

.:""1111 

más fiel exponente 

de su. preparación, de carta en sí 
~ ·• enclá económica. Representa. el . . , \ 

•portador -cíe· sus Ideas. de sus meo~ : 
. \ 1 

· ~Jes. y es el f mbafador a quien V. con. 

· su más _preciado blasón: su firma y .rúbrica: •. 1 

. carta co~· "grabado. lltográfl~ no es· su-· 
• -l ·, • ~- 1 

ciente. Es preciso adaptar la letra del membre-

)'., el estll? de la composición al .car(leter especial 

· 4e s u negocio. y debe llevar tras si el sello de su pro­

~ Individualidad. 

. 1 _hecho. de que ias principales Industrias,. comercios · y 

presas particulares figurea ea •la nutrida lista de nuestros · . 

tes. e¡s altame~te significativo de•• atención que brln._,os ·. 

~ ~n particular. 
'11 1., ~ 1 '. 

do con el mefor cuerpo de artistas litógrafos y eqalpoa mC)II 
linos. podemos otrecer a V~_lo más artistico y adectdldo ea traba:­

lales. a precios . generalmente más reducidos que los que ■or­

ate paga usted .por trabafos lilfáio.r es. • 

llamada telefónica ~rá atendida 
. uno de nuestros representan­

--~ -que· por ello contraiga. 
pr~mlso de compra. 

Sindicato de Artes 
Gráficas de la Habana,_ 

S.A. 
(Departamento Comercial) 

Y razón Telfs. U-8121 • . 
. , . 
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